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INTRODUCCION
Wilhelm Stegm ann
D irector del Ibero-A m erikan ischen  In stitu ts  
Preussischer K u ltu rb esitz
El Institu to  Iberoam ericano  del Patrim onio  C u ltu ra l  P rusiano  organizó, 
e n tre  julio y sep tiem bre  de 1980, una  exposición colectiva, con obras de 
pintores a lem anes realizadas en Latinoam érica  titu lada Pintores y  na tura­
listas del siglo X I X :  la ilustración gráfica de un  continente. La colección se 
exhibió tanto en A lem ania  como en el ex tran jero . En la exposición estaban 
representados m ás de tre in ta  artistas, cuyos dibujos y p in tu ras  m ostraban  
su part icu la r  visión de los habitantes, la na tu ra leza  y la a rqu itec tu ra  del 
continente  iberoam ericano  de la pasada centuria . E n t re  estos artistas figu­
raba tam bién  J u a n  Mauricio Rugendas, con obras que había creado du ran te  
sus viajes por Brasil, México, Chile, A rgen tina  y Perú .
Después de esta exposición, que logró un  gran  éxito en cuatro ciudades 
a lem anas y seis capitales iberoam ericanas, e n tre  ellas la ciudad de México, 
el Ibero-Am erikanisches Insti tu t  resolvió m o n ta r  o tra exposición dedicada 
exclusivam ente  a la obra artística del p in to r  a lem án  J u a n  Mauricio R ugen­
das y, en  especial, a los óleos ejecutados en tre  1831 y 1834, d u ran te  su viaje 
por México, acontecim iento para  el que se sirve, casi exclusivam ente, de 
cuadros y testimonios procedentes de los fondos de su propia colección.
El Institu to  posee 159 óleos que Rugendas pintó en México y que fueron  
adquiridos por la Casa Real P rus iana  m erced  a la mediación de A lexander 
von Hum boldt, e s trecham en te  vinculado con el a rtista  por una  prolongada 
colaboración m utua . Como parte  esencial de la colección real, estos lienzos 
pasaron poste r io rm ente  al G abinete  de Grabados (K upferstichkabinett) , 
in tegrado en la antigua Galería  Nacional, pero fueron  p au la t inam en te  re le ­
gados al olvido.
En 1907 fueron  trasladados de la Galería  Nacional al Museo de Etnología. En 
un  escrito enviado por la Galería  a la Adm inistración G enera l  de Museos
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Reales, se a firm aba que, si bien los óleos de Rugendas carecían de significa­
do para  una  colección de dibujos, resu lta r ían , en  cambio, de gran  valor para  
la colección o la biblioteca del Museo de Etnología. Wilhelm von Bode, el 
entonces d irec tor genera l de los Museos Reales, consideró acertada  esta 
observación, que  lim itaba los óleos del a rtista  a un  contexto m uy  concreto y 
que  hoy es ya insostenible, como lo dem ues tra  la im portancia  artística y de 
carác te r  h istórico-cultural que ha  cobrado en todo el m undo  la obra de 
Rugendas.
La fo rtuna  quiso que  en 1942 el Museo de Etnología decidiera ceder los 
cuadros al recién  fundado Ibero-Am erikanisches Institut, que un  año antes 
había instalado su nueva  sede en  Berlin-Lankwitz. G e r t ru d  Richert, la 
h istoriadora  de a r te  del Instituto, se dedicó exhaust ivam en te  a investigar 
sobre el trabajo  del p in to r  y, en 1952, sus estudios d ieron como fru to  la 
p r im e ra  m onografía  sobre un  artista  todavía re la tivam en te  poco conocido.
Poste r io rm en te  comenzó a ex tenderse  la fam a de Rugendas. Publicaciones 
y exposiciones individuales lo dieron a conocer e n tre  los aficionados al a rte  
y a la cu ltu ra  latinoam ericana. Desde diciem bre de 1984 hasta  febrero  de 
1985, los 159 óleos de su viaje a México, que  constituyen el conjunto  funda ­
m en ta l  de la colección del Instituto, se expusieron por p r im era  vez en 
B erlín  y aparecen  asim ism o en su totalidad en el p resen te  catálogo. Después 
de Berlín, una  selección de los óleos fue a F ran k fu r t ,  donde se celebró otra 
exposición en o c tub re /nov iem bre  de 1985.
Puesto  que el viaje a México es el motivo principal de la exposición, las 
creaciones del p in tor an teriores y posteriores a él no t ienen  otra finalidad 
que la de facilitar al v isitante la com prensión del conjunto  de la personali­
dad de Rugendas. Los óleos pertenecien tes  a la etapa m exicana  están n u m e ­
rados en  caracteres arábigos, m ien tras  que el resto de los trabajos se iden ti­
fica con núm eros  romanos.
La posibilidad de p resen ta r  esta exposición en M adrid se debe a la generosa 
mediación del señor Antonio Ortiz García, cónsul genera l de España en 
Berlín. El Ibero-Am erikanisches Insti tu t  agradece al Institu to  de Coopera­
ción Iberoam ericana  y al Museo de América, en la capital española, el 
in te rés  en la exposición Juan  Mauricio Rugendas en México, la traducción 
del texto del catálogo al español, la im presión  del mismo y la excelente 
cooperación. Se com prende  por sí m ismo que, después de su presentación 
en Madrid, los cuadros se expongan en aquel país en que fueron  pintados. A 
p a r t i r  de marzo, cuando los cuadros se envíen  de M adrid a México, el 
pueblo m exicano ten d rá  la posibilidad de com partir  v isualm ente  el viaje 
pintoresco em prend ido  por un  pin tor a lem án  hace ciento c incuenta  años. El 
Ibero-A m erikanisches  Insti tu t  agradece a los cooperadores m exicanos su 
esfuerzo por conseguir un  in tercam bio cu ltural e n tre  México y Alemania.
La doctora Renate  Loschner se ha ocupado del m on ta je  de la exposición y 
de la confección del catálogo, con la lista de todos los óleos del viaje a México 
que  conserva el Ibero-Am erikanisches Institut. Desde aquí, querem os ag ra­
decerle  s ince ram en te  el cuidado e in terés  que  ha puesto en su labor.
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HACIA UNA RECUPERACION DE LA REALIDAD 
AMERICANA COMO TEMA ARTISTICO
Concepción García Saiz
C onservadora-jede de la Sección Colonial 
M useo de A m érica
Una de las características que m ás ha m arcado a los 
artistas americanos que han  desarrollado su obra du ­
ran te  la época colonial, dando un  carác te r  m uy  re s t r in ­
gido a ésta, ha sido su propia inmovilidad física. Esta 
aversión a realizar grandes viajes parece h e rm a n a  de 
la m an ten ida  por un  amplio porcentaje  de sus con tem ­
poráneos residentes en la Península.
Hasta el m om ento  en que la Academia de San Carlos 
de México se p lantea la necesidad de env iar  varios 
pensionados a la metrópoli, a fin de realizar su a p re n ­
dizaje en la de San Fernando , no conocemos noticias 
ciertas sobre el traslado a España o cualquier  otro p u n ­
to de Europa, de artistas procedentes de las Indias, 
para  perfeccionar sus estilos en confrontación directa 
con otros. Las cortes de los v irreyes que, indudab lem en­
te, fueron  foco de protección de las artes  en  m uchos 
casos, encargando obras y protegiendo a artistas ya 
consagrados a nivel local y que a m enudo  llevaron a 
artistas españoles en sus comitivas, no supieron propi­
ciar la acción inversa. En este sentido es curioso obser­
var  cómo es una  afirmación com ún a quienes escriben 
sobre el adelanto artístico logrado en los virreinatos, la 
de ensalzar las capacidades de los artistas americanos 
apostillando cómo hub ie ran  podido com petir  con sus
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contem poráneos europeos o lam entando  que la falta de 
una  competencia de calidad, como la que  existía en 
Europa, im pid iera  m ayores  progresos. Sin embargo, 
nadie dio ese necesario paso adelante.
No cabe duda que todo esto llevó a las escuelas colonia­
les a ser t re m e n d a m e n te  receptivas a lo que llegaba de 
fuera, sin establecer un  riguroso criterio  de selección, 
al t iempo que seguían repitiendo form as tradicionales. 
Este puede considerarse  como uno de los motivos fu n ­
dam entales  de ese eclecticismo general que dom inó a 
la m ayoría  de estos artistas, al t iempo que concedió a 
sus obras una  in tem poralidad  evidente, perviviendo en 
ellos e lem entos que si en  otras escuelas pueden  consi­
dera rse  como aislados casos arcaizantes, aquí constitu­
yen  la esencia m ás definitiva.
Vistas así las cosas, poco podían ofrecer a las nuevas 
necesidades estéticas im puestas tras la emancipación, 
que rec lam aban  u n a  revalorización del pasado h istóri­
co y u n a  puesta  en p r im e r  plano de aquellos detalles 
individualizadores de cada pueblo, quienes no habían 
experim en tado  posibilidad alguna de contraste. La pro­
pia falta de movilidad a que  nos referimos, no condujo, 
como contrapartida , a una  búsqueda e in terp re tac ión  
p e rm a n en te  de motivos propios que  podrían haber  lle­
vado a una  repetición re itera tiva  y, al m enos hasta el 
m om ento, son m ínim os los ejemplos que conocemos de 
artistas coloniales que  buscaran en su en to rno  esos 
modelos. Pa ra  ser sinceros hemos de decir que, salvo la 
honrosísim a excepción del neogranadino Vázquez de 
Arce, no conocemos n ingún  otro, ni siquiera  a través 
de la leyenda, que  tuv ie ra  afición a reco rre r  los parajes 
cercanos, a fin de elegir modelos y realizar apuntes 
tomados de la realidad circundante . Es de resa lta r  el 
hecho de que  el hallazgo de varias obras de un  mismo 
au to r  en un  v irre ina to  d iferen te  al de su origen, lleva 
a levan tar  com entarios sobre u n  hipotético viaje, a 
pesar de que  el estudio de las obras localizadas en  uno 
y otro punto  no pe rm ite n  establecer aquellas d ife ren ­
cias estilísticas que  podrían  haber  m arcado su estancia 
en tre  obras y artistas diferentes.
Es por ello que a la hora  de saciar la curiosidad que 
despierta  en el m undo  europeo todo un  continente  que 
está luchando por conseguir su independencia, éste 
apenas puede ofrecer imágenes propias. Y así el a trac­
tivo es doble para  quienes acuden em bargados por de­
seos de descubrir  por sí mismos la realidad, que  se
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anuncia  m ucho más au tén tica  prec isam ente  por el ais­
lam iento  a que ha estado sometida, tam izada en  ocasio­
nes por el idealismo de los sentim ientos románticos, y 
la posibilidad de darla  a conocer v irgen a Europa.
La consideración de estos hechos debe ayudarnos a 
in te rp re ta r  con justeza la im portancia  de la labor de 
un  grupo de viajeros con reconocidas capacidades a rt ís­
ticas y la trascendencia que su obra, hasta la esporádi­
ca y poco divulgada, pudo ten e r  en la a p e r tu ra  de un 
nuevo camino.
Cuando las recién  credas repúblicas am ericanas  co­
m ienzan  a establecer relaciones diplomáticas abiertas 
y generales, se abre  la pue r ta  a un  im portan te  núm ero  
de individuos cultos e inquietos, m uchos de ellos con 
una  afición e incluso una  formación artística nada des­
deñables, y aunque  en cierto sentido pueden  conside­
rarse  como continuadores de quienes traba ja ron  con 
las expediciones científicas, organizadas d u ran te  el si­
glo anterior, hay que resa lta r  el carác ter  personal e 
individualista de una  obra que, en esta ocasión, no 
responde a un  p rogram a prem editado  ni sus trabajos 
llevan la misión de propiciar u n a  política m ás acorde 
con los conocimientos científicos que aquellos propicia­
ban, aunque  es indudable  que un  m ejor  conocimiento 
del país en el que desem peñaban  sus funciones de 
cónsules, secretarios de em bajada  o em bajadores  con­
tribu ir ía  e n o rm em en te  a facilitar su misión oficial.
A hora la geografía local a trae  m ás por lo exótica y 
m isteriosa que por otra razón. No se buscan los datos 
precisos sobre el Popocatepetl, sino la en o rm e  belleza 
de su cum bre  nevada surgiendo en medio del paisaje, 
y hasta su propio c rá te r  se convierte  en  objeto único de 
u n  lienzo, ocupándose el a r te  de un  tem a que, cuando 
menos, puede considerarse insólito en estos momentos. 
J u n to  a estos detalles de na tu ra leza  especial, aparecen 
simples encrucijadas de u n  camino común, que nada 
tienen  de extraordinario , a no ser el propio hecho de 
haber  sido elegidas por la subjetividad del artista. A l­
gunos de estos p intores recuperaron  la na tu ra leza  con 
m ayor rapidez que al individuo, que a m enudo  aparece 
difuso, apenas esbozado, resaltando con su pequeñez la 
grandiosidad de esa natura leza , que le configura y le 
individualiza f ren te  a quienes hab itan  en otros parajes.
Muchos de estos personajes, de estos viajeros, no son 
artistas reconocidos como tales, por lo que la m ayoría  
de su obra no es resultado de un  encargo concreto, que
consiga matizarla. Son, en el sentido más noble de la 
palabra, verdaderos aficionados, que sienten curiosidad 
por todo, incluido el pasado arqueológico, al t iempo 
que tra tan  de pro teger a los artistas locales, in ten tando  
facilitarles el que consideran una  especie de reg e n e ra ­
tivo viaje a Europa. A pesar de ello, no desdeñan  la 
fam a obtenida y sus conocimientos den tro  de la clase 
social dom inante, en cuyo círculo se m ueven , y dedican 
pa rte  de su tiempo a realizar retratos. Todo esto no les 
impide m an te n e r  unas estrechas relaciones de amistad 
en tre  sí, acudiendo juntos a ad m ira r  los paisajes más 
notables, in tercam biándose obras y, desde luego, los 
más jugosos comentarios sobre los lugares visitados.
El rasgo más característico y com ún que, como ya seña­
lábamos, diferencia a estos pintores de los que nacen 
en Am érica y traba jan  d u ran te  la Colonia, es su m ovi­
lidad, su paso de una  república a otra, sus largos reco rr i­
dos du ran te  un  espacio de tiempo re la t ivam en te  breve 
y, por tanto, la diversidad de los motivos empleados en 
sus obras, al m ismo tiempo que su conocimiento del 
proceso artístico desarrollado en todo el continente  en 
los siglos anteriores, con su consiguiente valoración, 
algo q u e  no pudo darse en tre  los propios artistas 
virreinales.
A pesar de la im portancia  y calidad de su obra, este 
grupo no está formado por un  n ú m ero  amplio de ind i­
viduos con la in tención de establecerse en Am érica  
creando escuelas artísticas en las que enseñar  a sus 
alum nos a en fren ta rse  con los nuevos conceptos esté ti­
cos. Tal vez por ello el carácter innovador y libre de su 
estilo creó un  peso más profundo y enraizado que los 
protegidos y elogiados academicismos.
En 1918, cuando todavía no se ha consumado la inde­
pendencia en toda la Am érica  hispana, hace su apa r i­
ción en Chile el m arino  inglés C. Wood (1793-1856), 
quien, además de partic ipar con el ejército chileno en 
las guerras propias, realiza algunas obras de carác ter  
realista. Hacia 1822, el francés conde Octaviano d ’Alvi- 
m ar  lleva a cabo una  vista de la Plaza M ayor de México, 
en la que se recoge, en opinión de Rom ero de Terreros, 
el m om ento  preciso en que el em perado r  Agustín de 
I tu rb ide  acude al palacio, desde la Colegiata en la que 
acaba de c rea r  la orden de G uadalupe. Cuando se c u m ­
ple el p r im e r  cuarto  de siglo, en 1825, hace su aparición 
en Caracas el escocés sir Robert K er  P o r te r  (1777-1842), 
que llega como cónsul de G ran  B re taña  y quien, antes
de pasar a tierras am ericanas  ya había recorrido parte  
de Rusia y de O rien te  Medio. En esta ocasión sí se t ra ta  
de un  artista, incluso de un  pintor de valor reconocido, 
dado a obras de grandes dimensiones y m uy  interesado 
por los tem as bélicos, actitud que le valió el ser recla­
mado en 1804 por la corte rusa  como pintor de género 
histórico especializado en batallas. A pesar de ello, la 
obra realizada en V enezuela no se incluye dentro  de 
esta tem ática ya que se dedica a r e t r a ta r  a num erosos 
personajes de la vida política del m om ento, en tre  los 
que no podían faltar Bolívar, el general Páez o Soublet- 
te, sin desdeñar  la p in tu ra  religiosa como el Salvador  
del m undo,  con el que  decoró la capilla del cem enterio  
de los ingleses. Sin embargo, lo más personal de su 
producción se e ncuen tra  en los dibujos que reproducen  
vistas venezolanas, especialm ente de Caracas. Se tra ta  
de paisajes amplios y de limpios horizontes, con un  
m arcado carác ter  rural, incluso m uchas de las dedica­
das a la capital, cuyas torres y tejados aparecen  al 
fondo, abocetados. E n tre  los árboles, las tunas  y los 
magueyes, pueden  descubrirse  las figuras hu m an as  en 
unas dimensiones que se an to jan  m ínim as fren te  al 
amplio desarrollo de la vegetación. Todo ello perfec ta ­
m en te  trabado, con el trazo rápido de una  p lum a  ágil y 
segura.
El barón J. Gros (1793-1870) llega a México en 1832 
como diplomático francés, función que desem peñará  
m ás tarde  en Colombia, extendiendo sus viajes tam bién  
a Venezuela y Brasil. Su obra no es demasiado extensa, 
pero está p ro fundam en te  m arcada  por el deseo de 
t ran sm itir  las fuertes  sensaciones que le causaba la 
contemplación del paisaje americano. A unque  en oca­
siones toma como motivo para  sus cuadros algún tem a 
de apariencia tan in trascenden te  como sucede con el 
llamado Casa de México (1832), donde se reproduce  el 
patio in ter ior  de una  casa, en el que  la vegetación 
cubre  gran pa rte  de la arqu itec tu ra , el principal punto  
de atención lo e jercen  los bellísimos accidentes geográ­
ficos de que se e ncuen tra  plagado el continente. En 
México, el Pico del Orizaba es uno de sus tem as p refe­
ridos, tanto  como el Valle de México, pero, sobre todo, 
las cum bres  nevadas de sus volcanes e je rcen  sobre él 
una  irresistible atracción, como lo dem uestra , su rg ien ­
do en tre  las brum as, el conocido Pico del Fraile (1833). 
El gusto por lo misterioso, por los num erosos ejemplos 
en  que la na tu ra leza  supera  a lo ideado por el hom bre, 
se deja ver en la Caverna de Cacahuamilpa  (1835),
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lugar al que Gros acudió acompañado de varios perso­
najes, en tre  ellos el propio em bajador francés y el de 
Prusia, a los que  se unió un  d ibu jan te  encargado de 
tom ar  cum plida nota de todo, según aparecen  rep re sen ­
tados en el propio lienzo; sin embargo, estos personajes, 
como tantos otros incluidos por Gross en sus cuadros, 
m a n t ie n e n  tam bién  unas dimensiones m ínim as en 
comparación con el conjunto  de la obra. No se t ra ta  de 
que  la H um an idad  no tenga su sitio y sea m inim izada 
an te  la grandiosidad del Orbe, por el contrario, es n e ­
cesario que el hom bre  esté presente, pero no como 
autor, sino como espectador de una  obra superior a él.
D u ran te  su pe rm anenc ia  en Colombia, el e rudito  diplo­
mático francés no pudo ten e r  m ejor  acom pañan te  en 
su recorrido por el país que el italiano Agustín Codazzi, 
el geógrafo que, mediado el siglo, se haría  cargo de 
organizar la trascenden tal  Comisión Corográfica. Evi­
den tem en te ,  d u ran te  su estancia en América, Gros se 
m an tuvo  en contacto directo con las figuras m ás sobre­
salientes de las ciencias y las artes, unas veces de for­
m a directa y otras a través de un  in te resan te  epistola­
rio e in tercam bio  de dibujos, como el llevado a cabo 
con el escocés res iden te  en Venezuela sir Robert K er 
Porter.
Otro francés, Leonce M arie Francois A ngrand  (1808- 
1886), hace su aparición, esta vez en  Perú , en  1834. Allí 
llega como vicecónsul de la em bajada  de su país y 
antes ya había perm anecido  un tiempo en Inglaterra , 
Holanda y España, en Cádiz concretam ente , residiendo 
posteriorm ente , con motivo de su ascenso a cónsul, en 
otros países americanos como Cuba, Bolivia y G u a te ­
mala, con un  nuevo in tervalo  en Cádiz y u n a  breve 
pe rm anenc ia  en  M arruecos.
Al contrario  de lo sucedido en los ejemplos anteriores, 
en la producción de A ngrand  es algo fundam en ta l  la 
presencia  del hom bre , apareciendo unas veces en ac­
ción y otras a través  de sus obras. Su in terés  no se 
cen tra  de form a especial en la búsqueda de un  belleza 
ideal, al contrario, se podría decir que su estética se 
en c u en tra  m ás cerca de un  feísmo tre m en d a m en te  
expresivo. Con A ngrand  se toma el pulso a la sociedad 
de su tiempo y hasta el bullicio de las calles parece 
tran sm itirse  a través de su grafismo nervioso. A unque  
realiza tam bién  paisajes de perspectivas abiertas, su 
personalidad se m u es tra  m ucho m ás fue r te  en  el m u n ­
do callejero y v ib ran te  de cada día. C ualqu ier  esquina
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l im eña es pretexto  suficiente para  de tenerse  a obser­
varla  y de ja r  sobre el papel los mil y un  detalles que 
con tr ibuyen  a dar  la sensación de vida real. Todo llama 
su atención y su f irm e deseo de m a n te n e r  con fidelidad 
esa realidad hace que sus bocetos rápidos, realizados 
cara a cara con el objeto, vayan acompañados en  m u ­
chos casos por textos breves. Son apreciaciones sobre el 
color de las diferentes prendas que  visten sus persona­
jes o largas explicaciones gracias a las cuales nos e n te ­
ram os con claridad del lugar que  ocupa cada uno de 
ellos en su sociedad: “chacarera, m u je r  de aparcero o 
pequeño propietario de los alrededores de Lima, l levan­
do bananas a la ciudad; ord inariam ente  es m estiza  o 
india. Negro ciruelero, revendedor de fru tas  en las 
calles de L im a ” reza uno de estos apuntes que acom pa­
ñan a las imágenes. De la m ano de A ngrand  la vida 
diaria, tan  contenida en las obras procedentes de siglos 
anteriores, explota antes nuestros ojos: la milicia, la 
om nipresencia  del clero sobre el que se lanzan banda­
das de beatas en repetidos besamanos, la variopinta  
m ercadería  que reco rre  las calles y, por qué no, los 
num erosos vicios que no podían faltar y que para  el 
francés han  perdido el carác te r  de innom brables. J u n ­
to a ello el paisaje u rbano  y el rural.
Mediado el siglo, en  1842, aparece en  V enezuela  el 
a lem án  F erd inand  B e lle rm ann  (1814-1889). Su llegada 
parece que  obedece al in terés que  supo desper tar  H u m ­
boldt en Federico G uillerm o IV y su temática, en  m u ­
chos aspectos es s im ilar a la de sus compañeros: vistas 
de paisajes más o m enos conocidos, plasmadas en  m u l­
titud de bocetos y apuntes rápidos. Sin embargo, su 
aportación m ás im portan te  la constituye el empleo de 
una  factura  nueva, fu e r tem e n te  empastada, de p ince­
lada nerviosa y rápida. En sus cuadros, el color, aplica­
do p robab lem ente  con espátula, sustituye a la línea de 
dibujo de la que hace un  uso minucioso en los bocetos 
y apuntes. El empleo de esta técnica convierte  a las 
obras de B e lle rm ann  en algo cargado de u n a  luz tan 
difícil de in te rp re ta r  por los artistas ex tran je ros  según 
la m ayoría  de las opiniones. Los cuatro  años que p e r ­
m aneció este artista  en Venezuela, ya que la abandonó 
en  1846, le perm itie ron  reco rre r  el país saciando su 
curiosidad y enriqueciendo e n o rm e m e n te  su paleta. 
Casi s iem pre  sus paisajes cuen tan  con la presencia  de 
una  m on taña  de fondo, al t iempo que una  cascada o un  
río m an tienen  la constante  del agua, u n  agua que hace 
que  el paisaje sea frondoso y en  ocasiones casi selváti­
co. La línea quebrada  y los pequeños toques de color a 
modo de golpes de luz, le concede una  fuer te  persona­
lidad. Cuando B elle rm ann  regresa a Europa su re t ina  
se m an tiene  rep le ta  de sensaciones am ericanas  y los 
num erosos apuntes  tomados al paso se convierten  poco 
a poco en acabados cuadros de temas venezolanos, r e a ­
lizados ya lejos de las t ierras americanas.
Pero es evidente  que el puen te  más directo en tre  los 
d ibujantes que acom pañaban  a las expediciones c ientí­
ficas y los artistas viajeros de creación libre e indivi­
dual, lo rep resen ta  J u a n  Mauricio Rugendas (1802- 
1858), quien conecta con Am érica  en el significativo 
año de 1821 al acudir  acom pañando al barón Von Langs- 
dorff en su expedición al Brasil en la que  figura como 
dibu jan te  encargado de reproducir  con la m inuciosidad 
exigida por los botánicos, todas y cada una  de las n u m e ­
rosas plantas a estudiar. Sin embargo pronto  abandona 
los rigores de la ciencia y elige reco rre r  aquellos luga­
res y reproducir  aquellas escenas, paisajes y objetos 
que  le dicte su libre albedrío.
Tras los cuatro años de estancia en tie rras  brasileñas, 
Rugendas pe rm anece  un  tiempo en Europa y, de n u e ­
vo, en 1830, pisa el continente  americano, visitando 
ahora  un amplio n ú m ero  de países: Haití, México, P e ­
rú, Bolivia, A rgen tina  y Uruguay. En México p e rm a n e ­
ce hasta 1834 en que pa rte  rum bo  a Chile, allí ha de ja ­
do m uchas obras en tre  dibujos y cuadros acabados y 
tam bién  ha realizado las necesarias excursiones que le 
han  puesto en contacto con el a trayen te  paisaje, y así, 
un  vez más, se repite  en  sus obras el Popocatepetl o el 
Orizaba al tiempo que capta con pincelada veloz los 
lugares habituales de esparcim iento  en tre  los que no 
podía faltar  el paseo por la a lam eda de México y, cómo 
no, la corrida de toros. Tampoco escapan a sus lienzos 
los re tra tos  de las damas m exicanas realizados con un  
suave tono de melancolía.
La estancia en Chile es igualm ente  prolífica y m uchas 
de sus vistas y personajes son litografiados alcanzando 
de esta form a una  ámplia difusión. En 1842, y tras un  
aje treado  viaje de ida y vuelta  a Argentina, decide 
recalar en Perú . Allí su labor queda registrada día a 
día, casi hora  a hora, y no es difícil seguir sus pasos 
desde que  em barca  rum bo  a El Callao, sus paseos por 
las calles limeñas y m uy  especialmente, tal vez por lo 
inusitado del tem a en la producción artística local, su 
delectación en los baños de Chorrillos. Este ba lnerario
es reproducido por el lápiz de Rugendas desde todos los 
puntos de vista, no eludiendo la panorám ica  en  la que 
se m ues tran  sus características geográficas ni el in te ­
rior de las cabañas en las que los bañistas cam bian  su 
indum en ta r ia .  Y así, por p r im era  vez las damas l im e­
ñas, no sabemos si con complacencia o sorprendidas 
por la in trép ida  curiosidad del pintor, aparecen  a m e ­
dio vestir, despojándose de sus complicados vestidos de 
calle y prestas para  sustituirlos por los no m enos com ­
plicados bañadores. Después, las calles, rincón a rincón, 
y sobre todo las plazas, como la de San J u a n  de Am an- 
caes, donde se d iv ierten  ruidosas las gentes de todo 
pelaje.
En la obra del a lem án  no podían faltar  los paisajes que 
son num erosos y se inscriben en la m ism a línea de los 
llevados a cabo por sus colegas contem poráneos, e m p e ­
ro, los personajes, que no van acompañados de las de­
formaciones caricaturescas tan  empleadas por el f ra n ­
cés Angrand, t ienen  una  im portancia  fundam enta l .  Y 
la tienen sobre todo d u ran te  su estancia en P e rú  po r­
que  son protagonistas y se sienten como tales. Por n u ­
merosas que sean las figuras que componen los paseos 
por los soportales o por los bulliciosos mercados, en tre  
todas ellas hay una  relación, un  diálogo sutil estableci­
do a través de las m iradas o, precisam ente , gracias a la 
form a in tencionada con que  algunos de los personajes 
evitan, e n tre  pudorosos y picarescos, ese c ruzar  de m i­
radas. Sus damas se s ien ten  objeto de adm iración o, 
cuando menos, de curiosidad, y se recrean  en ello, y los 
caballeros, conocedores de este coqueteo, no p ierden  la 
ocasión de volver la cabeza, de acercarse susu rran tes  o 
de com en tar  con los com pañeros de conversación el 
espectáculo callejero en el que no puede faltar  alguna 
beldad, tapada o no. A Rugendas le gusta este am bien te  
e indudab lem en te  este p lacer personal se deja traslucir  
en su obra.
A parte  del valor plástico, las obras de estos artistas, a 
los que sin duda se podrían  su m a r  otros más de proba­
da calidad como Federico Waldeck o Daniel Thomas 
Egerton en México, o Augustus Earle y William Hill en 
Perú , son transcenden tales  en estos m om entos  por la 
resonancia que consiguieron en el ex terior gracias a la 
difusión lograda con la litografía, como ya m encionába­
mos. Muchos de estos paisajes y de estas escenas de 
costum bres son ráp idam en te  reproducidos, unas veces 
por las incipientes casas litográficas am ericanas  y otras
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por prestigiosísimos establecimientos ingleses y t rán ce ­
se. Así como en siglos precedentes las ediciones de 
libros con tem as relativos al Nuevo C on tinen te  se ilus­
traban  más con grabados procedentes de la fantasía del 
d ibu jan te  que de una  in te rp re tac ión  real, en estos ins­
tantes la im agen que  se difunde es la que llega a través 
de un  conocimiento directo matizado, eso sí, por la 
sensibilidad individual de estos artistas.
Esta decisiva recuperación  del m undo  real y cotidiano 
había sido iniciada ya t ím idam en te  por los pintores 
mexicanos del siglo X V III  al c rear  un  peculiar  género 
pictórico, llamado a rep roducir  lo más esencial de la 
sociedad indiana: el mestizaje. Estos cuadros, bajo el 
p retex to  inicial de rep re sen ta r  a los personajes p e r te ­
necientes a g ran  pa rte  de las castas que com ponían la 
e s tru c tu ra  social, p e rm itie ron  a los pintores de tenerse  
en m uchos detalles que  ellos mismos olvidaban al ocu­
parse  de la tem ática  religiosa. De esta forma, fueron  
llevadas al lienzo las d iferentes m aneras  de vestir  y 
adornarse  de quienes componían la num erosa  y vario­
pinta  población que  se repar tía  por las calles. El deseo 
de identificar cada objeto como algo propio, hizo que, 
poco a poco, los frutos locales, los utensilios caseros y 
de oficio, etc., fueran  ocupando m ás y m ás espacio en 
el lienzo hasta  constitu ir  auténticas naturalezas m u e r ­
tas. La peculiaridad de los rasgos anatómicos que m a r ­
caban con rela tiva claridad la pertenenc ia  a u n a  casta 
de te rm inada, facilitó ese acercam iento  al m undo  de la 
calle del que estaba tan  necesitado el artista  colonial. 
Tras la independencia , ev iden tem en te  estos tem as no 
podían aparecer  e n tre  los preferidos, pero está claro 
que  estas obras ab rie ron  las puertas  a nuevas po­
sibilidades.
Gracias a ello, a la influencia  que fueron  ejerciendo en 
el m undo  cu ltural los artistas viajeros a quienes nos 
hem os referido y a la revalorización de lo autóctono 
que  de a lguna m a n e ra  tenía que suponer  la em ancipa­
ción, pudo surg ir  una  clientela m ás in te resada  por lo 
propio y unos pintores más preocupados por esos temas.
En México, Agustín A rr ie ta  (1803-1874) es la personali­
dad m ás destacable: sus bodegones, v ibran tes  de color, 
son de una  gran  simplicidad compositiva pero al mismo 
tiem po de una  destacable belleza. En ellos los frutos 
abiertos o enteros se m u es tra n  carnosos y apetecibles, 
al t iempo que la m esa se contem plá con un  m uestra r io  
de objetos realizados en barro, loza, m adera, cristal o
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cobre. Como ya señalábamos, es fácil en co n tra r  todos y 
cada uno de éstos en alguno de los objetos que  compo­
nen  las m encionadas series de mestizaje: a pesar de 
ello, ahora  em pezam os a conocerlos como elem entos 
dignos de ser reproducidos por sí mismos, con pleno 
significado propio. J u n to  a ellos, las n um erosas  escenas 
callejeras tam bién  a traen  el in terés  del pintor. En este 
aspecto, su obra es la que  m ás d irec tam en te  enlaza con 
el rec ien te  pasado artístico de la escuela m exicana, al 
t iempo que preludia  con gran dignidad tiempos futuros 
de amplias resonancias. M uchas de sus p in tu ras  m a n ­
tienen  esa ausencia de fondos y esa falta de perspecti­
vas abiertas, tan queridas y repetidas por los p intores 
coloniales.
En Colombia dos artistas casi contem poráneos de A rr ie ­
ta, uno siete años m ayor y el otro seis m ás joven, José 
María Espinosa (1796-1883) y Ram ón Torres Méndez 
(1809-1885), respectivam ente, son los rep resen tan tes  
m ás sobresalientes de esa respuesta  autóctona a los 
deseos de realidad conseguida con m uy  d iferen te  fo rtu ­
na. La obra de ambos se m ueve  m ás den tro  de esa vena 
caricaturesca y de crítica social que alcanzará tan im ­
portan tes  rep resen tan tes  en Hispanoam érica. Los m o­
m entos convulsos que les toca vivir y su participación 
directa en estos acontecimientos lleva a sus dibujos a 
una  tem ática desgarrada y expresiva. A parte  de los 
re tra tos  realizados y las m iniaturas , en  que los m aes­
tros colombianos destacan de m an e ra  decidida, tanto 
aquellos de formación académica como los autodidac­
tas, su obra más personal y realista  se refugia en los 
innum erab les  dibujos que uno y otro llevan a cabo. Es 
curioso observar cómo en estos m om entos  se supera  
con creces la eno rm e  deficiencia que ya advertíam os 
en los p intores coloniales sobre su falta de estudios o 
dibujos acabados con tem as cotidianos.
A Espinosa se le ha m ostrado siem pre  uniendo su face­
ta de soldado, más aún  de abanderado, conociéndose 
incluso por el sobrenom bre  de el abanderado de Nari- 
ño, a la de retratis ta , especialm ente como autor  de 
m iniaturas. Pero  para  el capítulo que nos ocupa son 
m ucho más valiosas sus obras m enos oficiales: el a m ­
plio reperto rio  de la sociedad colombina en el que no se 
lim ita a la realidad objetiva y p u ram e n te  descriptiva. 
Los personajes rep re sen tan  algo m ás que su propia 
fisonomía y sus deformaciones anatómicas tienden  a 
resa lta r  la sicología del individuo o del grupo social al
que simbolizan. P robab lem ente  el au to r  se desquitaba 
en estas ocasiones de los convencionalismos a que de­
bía su je tarse  en los re tra tos  que se le encargaban, se­
gún confesaba él mismo a sus amigos, al com en tar  la 
ex trem a  vanidad de sus retratados, que s iem pre  espe­
raban  verse  m ejorados en la obra del pintor, y a lo que 
debía de su je tarse  sin agrado pero aceptando la m áxim a 
de que el que paga manda. Curiosam ente , Espinosa, 
que con tanto cuidado estudia la form a y el fondo de 
sus personajes, no parece in teresarse  en absoluto por 
el paisaje, ni siquiera como fondo de las figuras.
Ese no es el caso de Torres Méndez, el otro artista  
colombiano que, ju n to  a una  extensa producción de 
retratos, in te rp re ta  con gusto num erosos aspectos de la 
vida diaria. Sus modelos son m ucho m ás proporciona­
dos y carecen en general del carác te r  agrio, que a veces 
alcanza la obra de su compatriota.
Más cerca del estilo de Espinosa se e ncuen tra  la obra 
del peruano  Francisco F ierro  (1810-1879), el conocido 
Pancho Fierro. El tam bién  usa l ib rem en te  de esa vena 
hum orística  con la que fustiga con fuerza a sus conciu­
dadanos. Como el colombiano, tampoco F ie rro  es un  
preciosista del dibujo, que deja en un  segundo térm ino  
an te  la necesidad vitalista que le em pu ja  a expresarse  
con rapidez.
A lo largo de los p rim eros c incuenta  años del siglo 
XIX, parece evidente  que, en tre  nacionales y e x tra n je ­
ros, consiguieron rec u p e ra r  para  el a rte  am ericano  p a r ­
te de su mundo, hasta entonces bastante  alejado de sus 
obras, aunque  no to ta lm ente  eliminado de ellas. En 
este sentido hay que es tim ar un  tanto  exagerada la 
opinión de B arney-C abrera  al en ju ic ia r  las num erosas  
obras de los artistas viajeros “pues desde el pun to  de 
vista estético ninguna trascendencia tuvo, ni en cuanto  
a enseñanza, ni en cuanto a influencia entre  los con­
tem poráneos y nativos del país visitado. Es obra ex tran ­
jera, hecha con criterio de curiosidad y como recuerdo  
de interesantes viajes por el trópico”, ya que sería 
m in im izar  en exceso la labor de una  gran cantidad de 
individuos que, sin lugar adudas, fue una  im portan te  
contribución para  desper tar  en la sociedad republicana 
el in terés  por las cosas propias. No fue, ev iden tem ente , 
la influencia directa, de m aestro  a discípulo pero ta m ­
poco era  esto lo que se perseguía y de h aber  sucedido 
así es m uy  probable que, una  vez más y como dem os­
tró sobradam ente  el academicismo, todo se hubiese 
limitado a la repetición de unos prototipos. Es m uy  
im portan te  ten e r  en cuenta  la posibilidad de una  acción 
de flujo y reflujo, consiguiendo in troducirse  estos temas 
en la sociedad am ericana  como consecuencia del in te ­
rés despertado en la propia Europa, lo que nos llevaría 
a su p e ra r  el paso de una  o dos generaciones de artistas 
para  encon tra r  los herederos  más directos de todo este 
proceso, la perfección técnica la alcanzarán superando 
la deficiencia de los pintores coloniales en cuanto a su 
falta de conexión con otros centros artísticos.
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ORIGENES Y FORMACION
J u a n  Mauricio Rugendas vivió veinte  años en México y 
Sudamérica. Está considerado el p in tor que ha ref le ­
jado Latinoam érica  de form a m ás concluyente y polifa­
cética; sus cuadros nos m u es tran  paisajes, seres h u m a ­
nos, escenas de género, plantas y animales. El estadista 
y escritor argentino  S arm ien to  veía a su amigo R ugen­
das como el más escrupuloso cronista. En su opinión, 
Rugendas y H um bold t e ran  los dos europeos que m ejor  
habían  com prendido el espíritu  de Latinoamérica.
La relación con H um bold t habría  de m arca r  la vida y 
obra del pintor. Rugendas plasmó de form a gráfica las 
ideas de H um bold t sobre la representación  artístico-fi- 
sonómica de la na tu ra leza  tropical, logrando con su 
obra u n a  posición privilegiada en  el a rte  de su época 
que  aún  hoy sigue mereciendo. D u ran te  la vida del 
pintor, el público apenas m ostró in terés  por sus exóti­
cos motivos. La ejecución técnica de los pequeños boce­
tos al óleo, de brillante  colorido, fue en su tiempo m uy 
criticada en  Alemania. Sus p in tu ras  del Nuevo Mundo, 
con pocas excepciones, se adqu ir ieron  para  las coleccio­
nes reales de Baviera  y P rusia  —en el p r im e r  caso
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gracias a la mediación de H um bold t— y no ta rda ron  en 
q u e d a r  relegadas al olvido en sus respectivos fondos 
pictóricos de Berlín  y Munich.
Con la obra de J u a n  Mauricio Rugendas se ex tingue 
una  notable familia de artistas cuya tradición se re m o n ­
ta hasta  el año 1608. Por aquel entonces, los an tepasa­
dos del p in tor hub ieron  de em ig rar  de C ata luña  debido 
a sus creencias religiosas. Se establecieron en  la ciudad 
libre de Augsburgo, donde se forjaron u n a  reputación 
como artesanos de relojería , pintores, calcógrafos y edi­
tores de libros de arte. Especialm ente digno de m ención 
en este sentido es Jorge  Felipe I Rugendas, qu ien  re a ­
lizó unos logrados cuadros de caballeros y batallas. J u a n  
Lorenzo I se dedicó, por su parte, a motivos históricos, 
reproduciendo escenas de la G u e r ra  de los Siete Años 
inspiradas en  la obra de Chodowieck. J u a n  Lorenzo II 
volvió a su vez a tom ar  las r iendas de la editorial. 
Desde 1804 ejerció la docencia en la Escuela de A r te  y  
Dibujo  de Augsburgo, de la que no tardó en ser n o m ­
brado director.
Su hijo J u a n  Mauricio, el m ayor de sus tres vástagos, 
nació en  Augsburgo el 29 de m arzo de 1802. Siendo 
todavía u n  niño, a la edad de cuatro  años, ya daba 
m uestras  de un  apreciable talento. Más tarde  se fam i­
liarizó con los motivos con los que traba jaba  su padre  
en  la editorial; e n tre  ellos se encon traban  ilustraciones 
de las guerras  napoleónicas, que habían  sacudido E u ro ­
pa desde 1796 hasta  1815. El joven Rugendas contempló 
los cuadros, según testimonios de entonces, cuando Al­
berto Adam, com pañero  de estudios de su padre, llegó 
a Augsburgo. A dam  era  p in to r  de la corte del v irrey  
Eugene B eauharna is  y había  participado en  la funesta  
cam paña  del ejército napoleónico en  Rusia. Aquel ho m ­
bre, de carác ter  abierto  y cosmopolita, causó u n a  viva 
im presión  en J u a n  Mauricio. Se acordó que  el joven 
pasara  un a  tem porada  con la familia Adam  en M unich 
para  que tom ara  lecciones del maestro. Allí encontró  
todo el apoyo que  sus padres habían esperado para  él. 
J u a n  Mauricio se desenvolvió con tan ta  soltura  en  el 
ámbito artístico que en  1817 aprobó el e xam en  de ing re­
so en la A cadem ia m uniquesa.
Asistió a las clases de p in tu ra  paisajística y de género  
im partidas  por Lorenzo Quaglio II, especialidades que, 
de acuerdo con los criterios artísticos de la época, se 
consideraban de im portancia  secundaria  en com para­
ción con los re tra tos  y la p in tu ra  histórica. Un cuadro
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de Joseph  Anton Koch, el principal exponente  del pai­
saje heroico, servía, e n tre  otros, como modelo a los 
estudiantes. Ju n to  al lienzo, se habían  colocado unos 
troncos de árboles con la finalidad de realizar investi­
gaciones pictóricas sobre la naturaleza.
A Rugendas no le satisfacía el p rogram a de estudios, 
por lo que  se esforzaba en  buscar por su cuenta  otros 
estímulos fuera  de la Academia. En las cercanías de 
M unich, Ulm y Augsburgo esbozaba apuntes  de paisa­
jes que  adornaba con figuras hum anas  y motivos a rq u i­
tectónicos. T am bién  se in teresó  por el grabado y la 
litografía, técnicas en las que le in trodujo  su propio 
padre. Ya en 1816-1817 había prestado su colaboración 
en u n a  serie de lám inas a la acuatin ta  y había rep ro d u ­
cido la Huida de Napoleón en Waterloo. Adem ás pintó 
t a m b ié n  m otivos de animales, sobre todo estudios 
ecuestres de Jo rge  Felipe I Rugendas, así como una 
litografía a p a rt i r  de un  re tra to  que  había hecho de su 
padre. En suma, realizó diversos re tra tos  y escenas 
figurativas, llevando a cabo todo tipo de ensayos con 
distintos motivos, pero su evolución artística p e rm a n e ­
cía aún  por decantarse. Su padre  hub iera  deseado e n ­
viarlo a Italia para  que recibiera  allí una  orientación y 
estímulos nuevos, pero los recursos económicos de la 
familia no se lo perm itieron .
EL VIA JE A BRASIL, 1821-1824
El viaje a Brasil supuso la ru p tu ra  decisiva. Si bien no 
significó u n a  g ran  experiencia  artística como la que  le 
hub iera  aportado el contacto con la Antigüedad  y el 
Renacim iento  italianos, su visión del paisaje cambió de 
form a radical, ya que  Rugendas conoció por p r im era  
vez el m undo  de los trópicos. La oportunidad surgió 
cuando el encargado de negocios ruso en Brasil, el 
barón Langsdorff, comenzó a buscar, d u ran te  una  es­
tancia en  Europa, un  i lus trador para  una  expedición 
científica que, patrocinada por el zar, iba a aden tra rse  
en  la selva sudam ericana.
Langsdorff poseía u n a  hacienda al no r te  de Río de 
Janeiro , en  la S e rra  da Estrela, donde se dedicaba a sus 
estudios de ciencias naturales. El lugar servía de re fu ­
gio para  viajeros y base de expediciones. Saint-Hilaire,
el príncipe de Wied, Spix y M artius se habían  detenido 
allí ya a lguna vez. Estos últimos hab ían  llegado al país 
con el séquito de la arch iduquesa  Leopoldina, esposa 
del sucesor al trono, Pedro, el posterior em perador, y 
en diciem bre de 1820 regresaron  a A lem ania  con una  
amplia colección de m uestras  zoológicas y botánicas 
para  la A cadem ia B ávara  de Ciencias. El barón K ar-  
winski, conocido de la familia Rugendas y un  experto  
en  tem as brasileños, am én  de botánico y naturalis ta , 
habló sobre J u a n  M auricio a Langsdorff qu ién  lo consi­
deró la persona adecuada para  el puesto de d ibu jan te  
de la expedición en atención a su form a de t rab a ja r  
poco convencional, su formación y su carácter abierto.
Langsdorff y Rugendas concluyeron un  contrato  el 18 
de sep tiem bre  de 1821. Al p in to r  se le garantizaba el 
viaje de ida y el de regreso, así como la estancia libre 
de gastos y unos honorarios anuales de 1.000 francos 
franceses, com prom etiéndose a cambio a d ibu ja r  todos 
los motivos que se le encom endaran . Asimismo, se es­
tipuló que los bocetos serían  propiedad de Langsdorff, 
m ien tras  que Rugendas podía rea lizar copias de los 
mismos, au n q u e  debía contar con la aprobación de 
aquél para  publicarlas.
J u a n  Lorenzo Rugendas participó en la redacción de 
los distintos aspectos del contrato. Informó, además, a 
M aximiliano José I de Baviera  sobre el proyecto, ya 
que  el rey  había m ostrado un  in terés  personal por 
Brasil al apoyar las em presas de Spix y M artius y 
afirmó que J u a n  Mauricio podría am pliar  los contactos 
que  existían con aquel país. Por o tra parte , M artius 
estaba al tanto de los preparativos del viaje y contaba 
con que Rugendas le env iara  desde Sudam érica  d ibu ­
jos para  i lu s tra r  sus obras de botánica.
A principios de enero  de 1822 J u a n  Mauricio em barcó  
en B rem en  con destino a Brasil, y el 5 de m arzo  desem ­
barcaba en Río de Janeiro . La ciudad, con sus p in to res­
cas m ontañas, su ex h u b e ran te  vegetación, sus ja rd ines  
tropicales multicolores y su exótica población, habría  
de fascinarle. Rugendas se quedó en  la capital, a lo ján­
dose en casa del encargado de negocios austríaco. El 
p in to r  visitaba con frecuencia  a Langsdorff en su villa 
s ituada en  la ladera  de una  colina al sudoeste de la 
ciudad, donde acogía a viajeros y am antes  de la n a tu ra ­
leza. Rugendas recibió de él sugerencias e instrucciones 
que le pe rm itieron  fam iliarizarse  con el país y sus 
habitantes. El contacto con otros colegas e ra  crucial
para  el trabajo  artístico, así que  Rugendas trabó cono­
cim iento con pintores franceses, cuya influencia era 
im portan te , pues el rey  Joao VI los había llamado al 
país en 1816 para  fu n d ar  una  academia de a r te  en  Río 
de Janeiro . Rugendas hizo am istad con Je an  Baptiste 
D ebre t y con los hijos del p in to r  Nicolas A. Taunay, a 
los que  visitaba en su residencia jun to  a la cascada de 
Tijuca. Poster iorm ente , J u a n  Mauricio se trasladó a la 
finca de Langsdorff; la hacienda Mandioca se extendía 
en una  zona de gran  riqueza vegetal ubicada a espaldas 
de Porto Estrela. Sin embargo, el p in tor no pudo d isfru­
ta r  l ib rem en te  de las bellezas natura les, pues hubo de 
en fren ta rse  allí a num erosos problemas. Langsdorff 
daba trabajo  a 200 esclavos, por cuyas actividades se 
interesó v ivam en te  Rugendas, que  los contem plaba d u ­
ran te  su trabajo  y en sus horas de descanso. El artista 
se compadecía de sus condiciones de vida y debido a 
sus opiniones tuvo graves diferencias con su anfitrión. 
La expedición dio comienzo el 8 de mayo de 1824. C u an ­
do atravesaba  el estado de Minas Gerais, tras haber  
pasado por Barbacena, Sao Joao del Rei, Ouro P re to  y 
Sabará, Rugendas y Langsdorff se enem istaron , si bien 
se desconoce el motivo exacto de la disputa. Según lo 
dispuesto, el p in tor estaba obligado a rea lizar buena 
parte  de su trabajo  antes de separarse  del grupo, cosa 
que  f ina lm ente  hizo. Su decisión puede considerarse 
acertada, ya que la em presa  de Langsdorff no se vio 
coronada por el éxito. A drien  A im é Taunay, sustituto 
de Rugendas como dibujante , m urió  ahogado en  las 
aguas de un  río de la selva; se sucedieron los falleci­
m ientos y las enferm edades, y el m ism o Langsdorff 
hubo de reg resar  a Europa en  un  estado próxim o a la 
enajenación m ental.
Rugendas contrató algunos negros y em prend ió  con 
ellos una  pequeña  expedición que pudo financiar g ra ­
cias a los re tra tos  ya encargados que  iba realizando por 
el camino. El p in tor y sus acom pañantes a travesaron  
Minas Gerais, Espirito Santo, Mato Grosso y Bahia, 
luchando contra  el cansancio y el clima insalubre. Para  
rec u p e ra r  fuerzas, y debido tam bién  a que la estación 
de las lluvias dificultaba el avance, los expedicionarios 
tuv ieron  que pasar varios meses en tre  los indios de las 
selvas ju n to  a las r iberas  del río Doce. Algunos motivos 
de la vida de los habitan tes  de aquellos lugares, en tre  
ellos la célebre  Danza de los puris, aparecen  e n tre  las 
in teresan tes  ilustraciones que Rugendas dio a conocer 
m ás adelante.
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En abril de 1825 el p in to r  estaba ya en Río de Janeiro , 
y en m ayo regresó a Europa. Los frutos artísticos de 
sus tres  años de estancia en Brasil fueron  copiosos: en 
Río de Jane iro  había reproducido el palacio de Sao 
Cristovao, la cascada de Tijuca, la iglesia de la Gloria y 
otros lugares de relieve. Había contem plado a las gen­
tes en las plazas y en la calles, tanto  inm ersas  en su 
vida cotidiana como participando en  los grandes acon­
tecimientos. En d iciem bre de 1822 había asistido al des­
file del cortejo de la coronación de Don Pedro  I por las 
calles de la capital brasileña. F ue  tam bién  testigo de la 
fiesta que  la iglesia celebraba en honor de N uestra  
Señora del Rosario. En la finca Mandioca había p lasm a­
do escenas del quehacer  habitual de los esclavos, rea li­
zando además dibujos de anim ales con el más absoluto 
esmero. La representación  de la vegetación tropical se 
había convertido asimismo para  él en otro motivo de 
especial importancia.
I In d ios cazando en  la se lva .
Oleo sobre tela.
G rupo de in d ios botocudos.
Dibujo a lápiz.
Reproducido en Carneiro , Newton: Rugendas no
Brasil. Río de Janeiro , Sao Paulo, Porto Alegre,
1979. Ilustración en páginas 178 y 179.
In s titu to  Iberoam ericano , B erlín.
EL PR IN CIPIO  DE LA COLABORACION 
AR TISTICO-CIEN TIFICA CON HUMBOLDT
Tras el regreso de Brasil, Rugendas perm aneció  en 
París para  gestionar la publicación de sus estudios pic­
tóricos sudamericanos. A unque  todos sus in tentos r e ­
su ltaron  infructuosos, la estancia en la capital francesa 
tuvo para  él u n a  im portancia  definitiva, pues allí trabó 
conocimiento con A lexander von Hum boldt, el descu­
bridor científico  de Latinoamérica. Rugendas pudo 
m ostrar le  los bocetos realizados d u ran te  su viaje, rec i­
biendo del na tu ra lis ta  los elogios m ás calurosos. H u m ­
boldt quedó especialm ente  adm irado an te  las rep re sen ­
taciones de vegetación, solicitando al artista  que  d ibu ­
ja ra  para  él palm eras, bananos y heléchos, con la f ina­
lidad de i lu s tra r  el capítulo correspondiente  a la Fiso­
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nomía de las plantas  de la proyectada reedición de su 
Ensayo de una geografía de las plantas. Los e jem plares 
solicitados pertenecían, en opinión de H um boldt, a los 
tipos fisonómicos  que, m erced  a sus m arcados rasgos, 
confieren un  carác ter  concreto a cada región.
A tendiendo a sem ejan tes  criterios, H um bold t había  cla­
sificado las diversas especies vegetales d u ran te  sus v ia­
jes por Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú , México y 
Cuba en tre  1799 y 1804. P r im ero  había identificado 16 
especies típicas, cifra que poste r io rm ente  amplió a 19, 
describiéndolas con toda clase de detalles en su obra 
Ensayo de una fisonomía de las plantas, donde además 
quería  p lasm ar sus concepciones sobre la rep re sen ta ­
ción artística de la na tu ra leza  tropical. P re tend ía  que 
se rep rodu jesen  paisajes de consumados artistas de una  
form a tal que resultase  adecuada desde el punto  de 
vista estético y fuese, al m ism o tiempo, c ientíficam ente  
informativa. De esa m anera ,  un  pintor podía ayudar  al 
investigador a reconocer las peculiaridades de la n a tu ­
raleza tropical. Los paisajes debían contem plarse  como 
organismos vivos, como una  gran totalidad. Era preciso 
recoger en los dibujos la acción con jun ta  de los fenóm e­
nos natura les, como las condiciones climáticas y el c re ­
cimiento, así como acen tua r  las representaciones de las 
plantas y las siluetas de las colinas más características. 
H um bold t no conocía aún  n ingún  artista  que reu n ie ra  
las condiciones para  esta tarea. F ueron  excluidos los 
p intores que desconocían la na tu ra leza  de los trópicos 
y seguían en su trabajo  los principios estilísticos acadé­
micos, pues se habían revelado poco idóneos para  sus 
fines. Así lo dem ostraban  obras tan  conocidas como las 
realizadas por famosos viajeros, en especial las láminas 
p intadas en su viaje a Brasil por el príncipe de Wied. 
P a ra  p lasm ar sus ideas, H um bold t sólo tendría  en cuen­
ta a aquellos p intores que, prescindiendo de sus propias 
concepciones artísticas, se hubiesen  dedicado a la rep ro ­
ducción realista de motivos exóticos. Los estudios que 
el científico había recibido de Rugendas a len taban  sus 
esperanzas de que el p in tor poseyera un  innegable 
talento en este sentido. H um bold t se decidió, entonces, 
a iniciar una  colaboración. Deseaba que en los dibujos 
que se le encom endasen, Rugendas acentuase el de­
sarrollo y crecim iento  de las plantas. Las figuras debían 
m ostra r  c la ram en te  al espectador las dimensiones de 
lo representado. Rugendas realizó diversos bocetos, y 
H um bold t emitió su propio juicio: estableció dónde de­
bían s ituarse  las figuras, de te rm inó  la a l tu ra  de las
especies reproducidas y solicitó que se completasen 
algunos grupos de plantas. Rugendas in trodujo  las 
correcciones sin despreciar sus propios criterios art ís t i­
cos. Tenía que d ibu jar  tam bién  una  gran composición 
de una  selva tropical. Pa ra  lograr un  m ejor  en ten d i­
miento, quería  que H um bold t le orientase  en la e jecu ­
ción de sus trabajos, enviándole así algunos bocetos 
inacabados:
“Si alguna de las láminas no resultase de su agrado, 
estoy dispuesto a modificarla o a m andarle , en su lugar, 
el original. Por lo que se refiere a los bocetos de jara- 
magos, cactus, araucarias, bam búes y  mangles... recibi­
rá usted lo que todavía no he term inado para que  
pueda opinar sobre su e jecución”1.
H um bold t consideró que las ilustraciones encargadas a 
R u g e n d a s  p a ra  su Fisonomía de las plantas  e ran  
ex traordinarias, m anifestando que  los dibujos recibidos 
superaban  en calidad sus previsiones. Al mismo t ie m ­
po, anunciaba la aparición del folleto publicitario para  
su nueva  edición del Ensayo de una geografía de las 
plantas, en cuya versión alem ana, im presa  en la Geo­
graphische Zeitung, sup lem ento  de Hertha, podía lee r ­
se el siguiente fragmento:
“El ‘Ensayo sobre la geografía de las plantas’ de los 
señores. H um bold t y  K u n th  cuenta con al m enos  v e in ­
te calcografías, dedicadas a m ostrar la vegetación o la 
fisonomía de las plantas. Los grabados se han prepara­
do a partir de los dibujos que el señor Rugendas realizó 
rec ien tem en te  en la selva brasileña. Este joven  artista, 
digno de todo elogio, ha vivido durante  cinco años su ­
mergido en la riqueza del m u n d o  vegetal del trópico. 
Su  sensibilidad se ha visto impregnada por el sen ti­
m ien to  de que, en la exhuberancia salvaje de una na­
turaleza tan maravillosa, el efecto pictórico sólo puede  
conseguirse siendo fiel a la realidad y  ateniéndose a las 
form as auténticas de lo que se nos ofrece.”2
H um bold t encargó el grabado de las lám inas a Fortier, 
qu ien  en 1822 había transform ado en  calcografía una  
acuarela  de la selva pintada por el conde Clarac, po­
niendo de manifiesto su talento para  la reproducción 
en cobre de la vegetación tropical.
La anunciada  reedición de la obra de H um bold t no 
llegó a producirse. Los dibujos de Rugendas, que han  
vuelto  a aparecer  hace algún tiempo, constituyen un
im portan te  testimonio de una  colaboración artístico- 
científica a la que Latinoam érica  debe sus más bellas 
imágenes del siglo XIX.
II Intercambio epistolar entre Humboldt y Rugendas.
B iblioteca E statal del P atrim on io  C u ltu ra l P rusiano , B erlín . 
Sección de m anuscritos.
De A lexander von H um bold t a Ju a n  M auricio R ugen­
das, con fecha 24-10-1825.
(Legado A. v. H umboldt,  f ichero  6, n °  41/42.)
De A lexander von H um bold t a Ju a n  M auricio R ugen­
das (sin fecha). [1825],
(Autógr. 1/530/1)
De A lexander von H um bold t a Ju a n  M auricio R ugen­
das, con fecha de 1-2-1826.
(Autógr. 1/530/2).
De J u a n  M auricio R ugendas a A lexander von H u m ­
boldt, con fecha de 12-12-1825.
(Legado A. v. Humboldt,  f ichero  6, n.- 39).
De J u a n  M auricio R ugendas a A lexander von H u m ­
boldt, con fecha 20-(l)-1826.
(Legado A. v. Humboldt,  f ichero  6. n °  40).
De J u a n  M auricio R ugendas a A lexander von H u m ­
boldt, con fecha de 20-3-1826.
(Legado A. v. Humboldt,  f ichero  6, n °  38).
Dibujos de Rugendas para  la proyectada reedición de 
Ensayo de una geografía de las plantas.
III Bananeros. Abajo, a la derecha, la figura de una negra.
D ibujo -a lápiz.
Soporte: 30,0 x 40,0 cm. D ibujo: 28 x 39 cm.
Biblioteca E statal del P atrim on io  C u ltu ra l P rusiano , B erlín. 
Sección de m anuscrito s (Autógr. 1/1292/1-5).
IV Paisaje con palmeras y plantas de ananás en flor. En 
el camino, un jinete con muías.
D ibujo a plum a.
Soporte: 30 x 41 cm. Dibujo: 28 x 39 cm.
Inscripción in fe rio r (a plum a): “Acrocom ia sclerocar- 
pa (M art.) Cataro. M acauba”. A rriba  a la izquierda 
(lápiz): “ I I I” .
B iblioteca E statal del P atrim on io  C u ltu ra l P rusiano . B erlín . 
Sección de m anuscrito s (A u tó g r . 1/1292/1-5).
V Palmera con inflorescencia cubierta de zarcillos. A la
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izquierda, una figura sentada de espaldas. En el extre­
mo derecho, un arbusto.
D ibujo a plum a.
Soporte: 30 x 41 cm. D ibujo: 28 x 39 cm.
F irm a  y fecha, abajo, a la izquierda (plum a): “M.R. 
1825”. A rriba  a la izquierda (lápiz): “I V ”.
Biblioteca E statal del P atrim onio  C u ltu ra l P rusiano , B erlín . 
Sección de m anuscritos (Autógr. 1/1292/1-5).
VI Estudio de palmeras con figura sentada de frente.
D ibujo a lápiz.
Soporte: 30 x 41 cm. Dibujo: 28 x 39 cm.
Inscripción, abajo, a la izquierda, al m argen  (lápiz): 
“Cocos botygophora M art”. Desde el centro , hacia la 
derecha: “R u cu ry  Cocos coronata”.
Biblioteca E statal del P atrim onio  C u ltu ra l P rusiano , B erlín . 
Sección de m anuscrito s (Autógr. 1/1292/1-5).
Estos dibujos se en co n tra ro n  en  el legado de H um bold t 
ju n to  con el s igu ien te  texto:
“A d em á s de todo m i legado, dejo a S e ifer t después de 
m i m uerte:
Los dibujos de plantas de Rugendas que com pré en 
París por 1.523 francos. Cuatro planchas de cobre que  
h ice  g ra b a r en  París... 1.650 francos. Total: 3.173 
francos.
A. H um bold t (...) 22 de sep tiem bre  de 1851.
(A péndice)
El total se le ofreció a Cotta el otoño de 1854 para 
publicar una n ueva  obra: “Fragm entos de una geogra­
fía  de las p lantas”, pagando sólo las planchas.
A.H.
B iblioteca E statal del P atrim onio  C u ltu ra l P rusiano , B erlín . 
Sección de m anuscrito s (Autógr. 1/1292/1-5).
“VOYAGE PITTORESQUE DANS LE BR ÉSIL”
Rugendas regresó a A lem ania  con grandes esperanzas. 
Sin embargo, en M unich, donde cinco años antes los 
trabajos sobre Brasil de Spix y M artius habían sido 
m u y  celebrados, sus investigaciones fueron  acogidas 
con escaso interés. Decepcionado por esta c ircunstan ­
cia, regresó de nuevo  a París  en enero  de 1826, donde 
H um bold t le puso en  contacto con artistas y eruditos. 
Francois G érard , como amigo de Hum boldt, in trodujo
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a Rugendas en el círculo de Gudin, que  f recuen taban  
los p intores Gros y Delacroix. Los cuadros de este ú lti­
mo, con su crom atism o bañado de luz, de jaron  una  
p rofunda  huella  en  el a rtista  a lem án. Delacroix estaba 
influido por la p in tu ra  al aire  l ibre de los ingleses, en 
concreto por el estilo de Constable y Bonington, qu ie ­
nes participaron en la exposición del Salón de París 
ce lebrada en la capital francesa en 1824, causando una  
g ran  sensación con sus obras. Rugendas debió ten e r  
tam bién  noticias del acontecimiento. Bonington, que 
adem ás traba jaba  como litógrafo, p reparó  posterior­
m en te  una  tabla del Voyage pittoresque dans le Brésil 
para  la editorial E ngelm ann  & Co.
El proyecto se hizo realidad gracias a la mediación de 
Hum boldt, que  p robab lem en te  se ocupó de form alizar 
el contrato  con el editor. Rugendas consultó al n a tu r a ­
lista para  seleccionar las ilustraciones, y, con toda segu­
ridad, no pudo h aber  encontrado  m ejo r  consejero, pues 
Hum boldt, con su obra Vues des cordilleres, había le­
gado a la posteridad un  ejem plo de ilustraciones cientí­
ficas que nunca  fue superado y que bien en trada  ya la 
segunda m itad  del siglo X IX  continuaba sirviendo de 
modelo.
Pa ra  el Voyage pittoresque dans le Brésil de Rugendas 
se recopilaron 100 láminas, dos de cuyos motivos proce­
dían de J e a n  Baptiste Debret, con quien  el p in to r  h a ­
bía trabado am istad en Brasil. Las tablas fueron  rea li­
zadas por artistas de renom bre ,  que  en ocasiones t ra b a ­
jab an  en colaboración, y se en tregaron  e n tre  los años 
1827 y 1835. El propio Rugendas se encargó de la litogra­
fía de tres  de ellas. Redactó el texto del libro su amigo 
Victor A im é H uber, corresponsal en París de la edito­
rial Cotta, de S tu ttgart ,  que aprovechó para  su ta rea  
algunas notas que  el artista  a lem án  había tomado en 
Brasil. El Voyage pittoresque dans le Brésil contiene 
un a  pa rte  dedicada al paisaje, o tra  en  la que aparecen  
escenas de la vida de los negros, los indios y los e u ro ­
peos y u n a  serie  de re tra tos  característicos de negros e 
indios.
La obra ofrece t re in ta  vistas, con paisajes de costas y 
regiones montañosas, fluviales y selváticas. La vegeta­
ción típica, por lo general en p r im e r  plano, m ues tra  
sus detalles con sum a nitidez. Tam bién  pueden  con tem ­
plarse grupos de jinetes, indígenas y animales.
De acuerdo con la idea de H um boldt, Rugendas confie­
re  im portancia  a los aspectos fisonómicos, por lo que
sus paisajes van más allá de la im presión regional de 
conjunto, llegando a carac terizar los am bientes  y climas 
de cada lugar.
H um bold t escribió a Rugendas:
“Estoy encantado de haber podido elogiar aquí, en Pa­
rís, el gran talento que usted posee para plasmar los 
aspectos fisonómicos del paisaje (...) la confección de la 
obra la convierte en la prim era  que se ha publicado  
sobre la naturaleza tropical (...)” 3.
H u b er  escribió en el Schorn‘s K unstb la tt  que nadie 
podía
“igualar a Rugendas en la representación característi­
ca, fiel a la naturaleza, y, al m ism o  tiempo, artística y  
estética, de las plantas, animales y  seres hum anos de 
otras tierras y, sobre todo, de los países tropicales” 4.
M artius se dirigió al príncipe Maximiliano de Wied en 
los siguientes términos:
“He conocido m e jo r  la obra del señor Rugendas. E n ­
cierra, sin duda, u n  gran in terés artístico y  su fina  
ejecución supera a la de todas las litografías francesas. 
Por otra parte, hay que destacar que la mayoría de los 
detalles de sus ilustraciones se habían reunido en E u­
ropa” 5.
El príncipe M aximiliano estudió el conjunto  de la obra 
y manifestó su predilección por las escenas de la vida 
de los negros y los paisajes, au n q u e  tam bién  puso obje­
ciones a los e lem entos decorativos.
Criticó con razón las lám inas que reproducían  la selva 
tropical:
“Los flam encos de la selva dem uestran  que el d ibu jan­
te no se ha atenido con rigor a la naturaleza; probable­
m e n te  no fu e  él, sino Rugendas quien  los situó donde  
están. Resulta perjudicial que los viajeros se perm itan  
este tipo de extravagancias”6.
VII Selva brasileña. Foret vierge pres M anqueritipa  
dans la province de Rio de Janeiro.
Litografía. Abajo, a la izquierda, A. Joly del.; 
abajo, Dess. d'ap.nat. par Rugendas; abajo, a la 
d e re c h a ,  L ith .  de  E nge lm ann  Rue Louis-le- 
Grand n.B 27 a Paris.
De R ugendas, Ju a n  M auricio: Voyage p ittoresque dans le 
Brésil. Colección de 70 litografías. París, 1827-1835, sección I, 
lám ina  3. Ibero-A m erikan isches In s titu t, B erlín.
VIII “Danse des P u ry s ”.
Litografía. Abajo, a la izquierda, Dess. d ‘ap. nat. 
par Rugendas;  abajo, Lith. de Engelmann, Rue  
du Faub. M on tm atre  n ß  6, a Paris; abajo, a la 
derecha, Lith. par V. A d a m  et Lecamus.
De R ugendas: Voyage p ittoresque  (ver n .a VII), sección III, 
lám ina  6.
IX Príncipe M aximiliano de Wied: Rugendas werk. 
Once folios y una  portada. Recensión de la obra 
de Rugendas dividida en secciones. Manuscrito. 
B iblioteca b rasileña de la Robert-Bosch Ltda. S tu ttgart.
El príncipe M aximiliano de Wied se cuen ta  e n tre  las 
personalidades m ás re levantes  que  contr ibuyeron  d u ­
ran te  la p r im era  m itad  del siglo X IX  al descubrim ien ­
to científico del continente  americano. Anim ado por 
A lexander von Hum boldt, m archó  a Brasil en la p r im a ­
vera  de 1815 y regresó a Europa en abril de 1817, publi­
cando trabajos científicos sobre sus expediciones y pos­
te r io rm en te  se m an tuvo  al tanto  de cualquier in fo rm a­
ción que pud iera  aparecer  sobre Latinoam érica  y, en 
especial, sobre Brasil. El príncipe expresó la opinión 
que  le m erecía  el Voyage pittoresque dans le Brésil y, 
en concreto, los indios botocudos que Rugendas había 
dibujado, pues sus estudios en Brasil le habían  propor­
cionado unos profundos conocimientos sobre esta tribu. 
.Criticó a Rugendas en los siguientes términos:
“Ignoro de dónde ha tomado el dibujante sus modelos  
para los botocudos. En cualquier caso, se parecen bas­
tante  poco a las tribus que visité, pues en ellas los 
indígenas mostraban más tatuajes; al parecer, tampoco  
se encuen tran  ya en u n  estado de absoluta barbarie, 
como lo dem uestra  el taparrabos que lleva la m u jer . A  
algunos les fa ltan los adornos de madera en los labios y 
las orejas, e incluso se han dejado crecer los cabellos, lo 
que no era habitual en tre  ellos cuando los conocí. El 
señor Rugendas debería confesar dónde encontró los 
modelos para estos botocudos, pues de no ser así, más  
de un  viajero dudará de su fidelidad. Los rostros de 
esta lámina m e  parecen m enos característicos que los 
dibujados en otras de esta m ism a  obra.”
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X “Fam ilie indienne. Botocudos”.
Litografía. Abajo, a la izquierda, Dess. d’ap. nat. 
par Rugendas;  abajo, Lith. de Engelmann, Rue  
Louis-le-Grand n ß  27. a Paris; abajo, a la derecha, 
Lithé. par V. Adam .
De R ugendas: Voyage p ittoresque  (ve r n .2 VII), sección II, 
lám ina  1.
ESTANCIA EN ITALIA
En la p r im avera  de 1828, Rugendas decidió e m p re n d e r  
viaje a Italia, aprovechando el dinero que había recibi­
do por su Voyage Pittoresque dans le Brésil. Se dirigió 
a Roma pasando por Pisa y Florencia, a travesó el 
país hasta  Nápoles y se trasladó a Sicilia para  visitar las 
antiguas ruinas. De camino subió a los grandes volca­
nes, el E tna  y el Vesubio, y en d iciem bre de 1828 estaba 
ya de regreso en Roma. Allí, p robablem ente, tuvo la 
oportunidad  de con tem plar  una  exposición con obras 
de T u rn e r .  La p in tu ra  del inglés, que  rom pía  con los 
cánones tradicionales, no había recibido u n a  buena aco­
gida en tre  los artistas alemanes; a la cabeza de esta 
actitud  de rechazo se encon traba  Koch, qu ien  había 
acuñado el aforismo: Caccatum non es p ietum .  E n tre  
aquellos que, por el contrario, veían con buenos ojos la 
p in tu ra  de T u rn e r  estaban August Riedel, amigo de 
Rugendas desde los tiempos de la academ ia de Munich, 
y K arl  Blechen. Este último llegó a Roma el 1 de d iciem ­
bre  de 1828 y se quedó seis meses en la ciudad.
H u b e r  partió de París  hacia la capital italiana. El y 
Rugendas decidieron un irse  a los artistas franceses pa­
ra  hacer  excursiones a la cam piña y d isfru tar  de ag ra­
dables veladas. Rugendas recibió en este am bien te  in ­
fluencias que, probablem ente , m arcar ían  sus fu tu ras  
creaciones. Su biografía no pe rm ite  asegurar  que  llega­
ra  a conocer la obra de Corot. Al contrario  que los 
alem anes, los p intores franceses, y m uchos ingleses, 
em pleaban  en su trabajo  los colores de la naturaleza. 
Rugendas quedó m aravillado de su método, a pesar de 
que  él mism o continuaba dibujando los paisajes a lápiz 
como era  tradicional. Sus estudios de árboles y m on ta­
ñas, en los que analiza de ta lladam ente  la fisionomía de 
la vegetación y la composición de las formas, podrían 
rem itirnos  a las sugerencias que recibió de Hum boldt.
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En Roma, el p in to r  sintió nostalgia por las t ie rras  le ja­
nas, y quiso convencer a sus colegas para  em p re n d e r  
un  viaje por d iferentes países y r e u n i r  así estudios 
típicos de todos los hemisferios. Sin embargo, su plan 
no tuvo aceptación y Rugendas decidió refugiarse  en el 
pasado pintando cuadros de la selva en los que tran sfo r­
m aba las plantas parásitas en arcadias tropicales. C u a n ­
do supo que H um bold t p reparaba  una  expedición cien­
tífica a Rusia, le ofreció sus servicios como dibujante , 
pero aquél los rechazó. El p in tor no hub iera  podido 
dedicarse con libertad  a su trabajo  debido a las res tr ic ­
ciones im puestas por las autoridades del zar; además, 
los paisajes “de colinas cubiertas de pinos y tristes  
abedules” carecían, en opinión de Hum boldt, de in te ­
rés artístico. En este sentido, le a tra ía  m ás la idea de 
rea lizar estudios en el Cáucaso, A rara t ,  Grecia y Asia 
Menor, y prom etió  al p in tor p roponer este proyecto 
an te  la corte del zar. Sin embargo, estos paisajes los 
consideraba, en realidad, como una  solución secunda­
ria, pues los m ejores motivos para  el artista, teniendo 
en cuenta  su experiencia en Latinoam érica, se encon­
traban  en  México, Colombia, P e rú  y Ecuador.
El estímulo de H um bold t y sus propios recuerdos del 
trópico resu lta ron  decisivos para  que  Rugendas e m ­
p rend ie ra  su segundo viaje a América. Esta vez quería  
llegar a México pasando por Haití. Se sentía atraído 
por Palenque, el antiguo y por entonces redescubierto  
centro  cerem onial de los indios mayas. Desde México 
tom aría  un  barco que lo llevaría a Chile, donde quería  
visitar a los indios araucanos. Poster iorm ente , p lanea­
ba c ruzar  los Andes, v ia ja r  a A rgen tina  y desde allí, vía 
Tucum án, hasta Bolivia. Tenía previsto a travesar  este 
país y a continuación Perú . Desde un  puerto  de la costa 
del Pacífico navegaría  a Colombia. Los países andinos 
ten ían  para  él un  in terés especial por sus ru inas  prehis- 
pánicas y sus culturas indígenas.
Hum boldt, empero, no se entusiasm ó con la decisión 
del pintor. A unque  él mismo se había en tregado a la 
investigación de las culturas precolombinas en Perú , 
Colombia y México, y había continuado con estos es tu ­
dios en Europa con el fin de asen ta r  una  base sólida 
m erced  a su obra Vues des Cordilleres et M onum ens  
des Peuples indigenes de l’A m er ique ,  para  los trabajos 
que  en el siglo X IX  se llevaban a cabo sobre América, 
no vio con buenos ojos los proyectos arqueológicos y 
etnológicos de Rugendas. El confiaba que  el artista  in i­
ciara “con sus tipos de factura  viva y  realista, una  
nueva época de la pintura paisajística”, y le anim ó a 
buscar “la grandeza"  de la naturaleza, tal y como 
correspondía a sus especiales dotes. Rugendas e ncon tra ­
ría  campo para  su actividad ún icam en te  allí donde la 
vegetación se m ostraba con m ayor exhuberanc ia  y las 
plantas ofrecían un  vivido contraste  con las altas y 
nevadas cumbres. H um bold t le propuso rep re sen ta r  
palm eras, heléchos arbóreos, cactus y volcanes en los 
siguientes lugares:
“(...) Quindío y  Tolima en la ruta de Santa Fe a Popo- 
yán o Quito o, incluso, México al pie del Orizaba, aun ­
que México, con sus tristes encinas ya presenta  un  
aspecto quizá demasiado nórdico. Quito y  el A lto  Perú  
y  las faldas del Chimborazo que m iran  a Guayaquil, el 
camino habitual desde Cartagena y  Tubarco hacia Bo­
gotá, Paso de Quindío, Popayán, Volcán de Sotara, Pas­
to hasta Titicaca y  las adustas m ontañas que Plentland  
medió". 7
Algunos de estos motivos los había reproducido H u m ­
boldt en Vues des Cordilleres: Passage du Quindiu,  
dans la Cordillere des Andes, Vue du Chimborazo et 
du Carguairazo, Le Chimborazo, v u  depuis le Plateau 
de Tapia, Cascade du Rio de Vinagre, pres du volcan de 
Puracé. El Pic d ’Orizaba, v u  depuis le fore t  de Xalapa 
lo m ostró en el Atlas géographique et phys ique  du  
royaum e de la Nouvelle  Espagne.
U na vez que se hubo fijado el aspecto geográfico del 
viaje, H um boldt envió al pintor, por mediación de 
Schinkel que partía  para  Italia, algunas minuciosas 
sugerencias para  sus dibujos tropicales. Se t ra taba  de 
ilustraciones con figuras de plantas como palm eras, 
bananeros  y heléchos arbóreos, así como de rep roduc­
ciones de am bientes en los que contrastaban  distintos 
tipos de vegetación.
El verano  de 1830 Rugendas regresó a Alemania; visitó 
p r im ero  M unich y de allí m archó  a Berlín. H um bold t 
le p reparó  una  audiencia con el rey  en la que debía 
m ostrar le  sus trabajos, ocasión para  la que había selec­
cionado algunas lám inas de la selva que resu lta ron  del 
agrado del m onarca. Desoyendo los consejos de H u m ­
boldt, Rugendas partió después para  Inglaterra , pues 
esperaba  en con tra r  allí —por desgracia en vano— apo­
yo financiero para  sus viajes o, quizá, algún encargo 
rem unerado .
Cuando en 1830 le llegaron, en Londres, noticias de la 
revolución de París no vaciló un  m om ento  en e m p re n ­
der  el camino para  p resenciar  los acontecimientos que 
se sucedían en Francia. En febrero  de 1831 escribió al 
editor Cotta ofreciéndose a enviarle  estudios de Lati­
noam érica  para  un  libro de viajes, ilustraciones para  
revistas, lám inas de historia na tu ra l  y dibujos de p lan­
tas. Explicó que  el paisaje mexicano, desde la costa del 
golfo hasta  las cum bres  de Tenochtitlan, e ra  m uy  ade­
cuado debido a las diversas posibilidades de estudios 
que sus distintos tipos de clima proporcionaban. Cotta 
rechazó la propuesta  y H um bold t tampoco pudo conse­
guir  en París  respaldo financiero para  el pintor. F ina l­
m ente , m erced  a la mediación de Schinkel, la familia 
real p rusiana  adquirió cuatro cuadros de paisajes t rop i­
cales, y Rugendas reun ió  su d inero para  el viaje. En 
m ayo de 1831 abandonó Europa partiendo de Burdeos 
en dirección a América.
H um bold t le había provisto de algunas recom endancio- 
nes que habrían  de ser la m ejo r  ayuda para  el com ien­
zo de su aventura .
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MEXICO, 1831-1834

LAS INCIDENCIAS DEL VIAJE
Tras una  breve estancia en Haití, Rugendas llegó a 
México en  julio de 1831. Tuvo entonces que v iaja r  du ­
ran te  tres  años, de costa a costa, a través del país, 
buscando el contacto con diversos naturalistas, pues 
con su ayuda podría proseguir el i tinerario  m arcado 
por Hum boldt. Poco después de su llegada a Veracruz 
conoció a su compatriota Carl Christian  Sartorius, que 
poseía la hacienda El Mirador  en Huatuxco, distrito de 
Orizaba. Sartorius recogía, en tre  otras cosas, plantas 
para  el J a rd ín  Botánico de Berlín, y prestó una  gran 
ayuda al p in tor en sus estudios sobre la naturaleza. 
C u a n d o  en  1852, Sartorius publicó un  libro sobre 
México, decidió ilustrarlo  con grabados realizados a 
p a r t i r  de dibujos de Rugendas. E n tre  las ilustraciones 
se contaban once paisajes con las distintas regiones 
climáticas de la zona volcánica del centro  de México 
(XI). Por o tra parte , el médico y botánico a lem án  Wil- 
hem  Ju liu s  Schiede ayudó asimismo al artista  en  sus 
investigaciones sobre el país.
El p in to r  ten ía  un  nu tr ido  círculo de amistades al que 
pertenec ían  el general M orán y Miguel de Santa  María, 
un  joven intelectual al que ya había conocido en París.
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M orán y Santa M aría com batieron con los liberales 
para  derrocar  al general Santa  Anna, quien, desde m a r ­
zo de 1833, ostentaba la presidencia de la República. Al 
verse  perseguidos, Rugendas les facilitó la huida, razón 
por la cual fue hecho prisionero, y tras ser juzgado, se 
le conminó a que abandonara  el país.
Antes de ser defin itivam ente  expulsado, Rugendas t r a ­
bó am istad con E duard  Harkort, cartógrafo, geóm etra  
y estra tega militar. Depués de h aber  trabajado algún 
tiempo para  una  sociedad m ine ra  inglesa en el estado 
de Oaxaca, H arko rt  se había visto complicado en las 
intrigas políticas del país. Tomó partido por el general 
Santa  Anna, a fin de ayudarle  a alcanzar el éxito m ili­
tar, y fue nom brado coronel y ayudan te  personal de 
aquél. Sin embargo, cuando fue testigo de las brutales 
m edidas adoptadas por Santa  A nna  tras su acceso al 
poder, decidió pasarse al bando contrario. Desde en ton ­
ces, al igual que Rugendas, se convirtió en  fugitivo. 
Dado que el p in tor quería  abandonar México desde un  
puerto  del Pacífico, ambos salieron jun tos  de la capital 
y se dirigieron hacia el oeste em prend iendo  un  largo 
viaje. H arkort, que trabajaba  en la confección de un 
m apa  general del país, fue realizando por el camino 
diversas mediciones y observaciones de carác te r  c ientí­
fico. Los frutos artísticos del recorrido se p lasm aron  en 
los dibujos del pintor, sobre todo en sus represen tac io ­
nes de volcanes. El 1 de febrero de 1834 subieron al 
Nevado de Colima. Poco después, Rugendas fue r e q u e ­
rido por las autoridades mexicanas, que le obligaron a 
abandonar  el país de inmediato. Tomó un  barco desde 
Manzanillo hasta Acapulco, de donde partió en mayo 
en dirección a Chile.
XI Barranca de Santa María
“Barranca (Ravine) of Santa María w ith  the  
Heights of Mirador and the Volcano of Orizava. 
(México)”.
Grabado sobre lám ina  de acero. Abajo, a la iz­
quierda: M. Rugendas delt.; abajo, a la derecha: 
J. Poppel sculpt.
De: Sarto rius , C arl C hristian : M éxico u n d  die M exicaner. 
Londres, D arm stad t y N ueva Y ork 1852, lám ina  12.
In s titu to  Iberoam ericano , B erlín .
XII Agaves en San Juan Teotihuacan.
“Cultura agavae americanae, in campis mexica-  
nis prope S. Juan  de Teotihuacan.”.
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Litografía. Abajo, a la izquierda: F. Deppe et M. 
Rugendas ad nat...\ abajo, a la derecha: A. Brand-  
m e y e r  in lap. del.
De: Martius, Carl F riedrich  Philipp von: Flora 
Brasiliensis.
Vol. 1, parte  1: Tabulae Physiognomieae. Brasi­
lias regiones iconibus expresas descripsit deque  
vegetatione illius terrae exposuit. C. F. Ph. de 
Martius. — Vitae itineraque collectorum botani- 
corum, notae collaboratum biographicae , florae  
brasiliensis ratio edendi chronologica, systema, 
index  fa m ilia rum  exposuit Ignatius Urban. 
M unich 1840-1846, lám ina  XLV 
In s titu to  Iberoam ericano , B erlín .
XIII De Juan Mauricio Rugendas en la ciudad de 
México a su hermana Luisa en Augsburgo, del 
31 de marzo de 1831. Con un  boceto de figuras.
Sección de m anuscritos de la B ayerische S taatsbibliothek. 
M unich.
(Autógr. Rugendas, Juan  Mauricio).
Rugendas escribe sobre las cartas que ha recibido y 
cuen ta  que su amigo H u b er  le ha enviado pintura; a 
continuación prosigue:
“Franz acaba de llegar. El recién llegado diplomático  
francés barón Gros, es un  aficionado y  m e  ha facilitado 
material. Su  antecesor en el cargo ha partido sin m í  
hacia Guatemala, viaje que, por ahora, la revolución  
no hace m u y  aconsejable; el propio Mr. Cochelet espe­
ra en N ueva  York  el m o m e n to  adecuado para e m p re n ­
derlo. Mientras tanto, preparo una  maravillosa expedi­
ción de la que espero sacar gran provecho. Salgo hacia 
N ueva California, donde pasaré seis meses para visitar  
las principales misiones y en el itinerario de regreso 
recorreré la costa desde San Francisco hasta San Lucas. 
Desde allí quiero vo lver de nuevo  a San Blas, Tepec, 
Guanajuato, Zacatecas y  San Luis Potosí. Espero regre­
sar con un  precioso tesoro en m i carpeta, al que añadi­
ré interesantes notas que tom aré por el camino. Hasta 
el m o m e n to  nadie ha descrito aquellas tierras y  sus 
gentes, salvo u n  viajero inglés que, por otra parte, sólo 
habla de las regiones del norte. Toda la documentación  
que recoja m e  servirá de material para una in teresan­
te obra.
Tengo la intención de m archar a Acapulco a mediados  
de m ayo  para com enzar m i periplo en junio. Probable­
m e n te  se celebren aquí, durante  m i  ausencia, las elec­
ciones presidenciales, acontecim iento que, no sería de 
extrañar, fuera  acompañado de revueltas. En cualquier  
caso, opino que el viaje es la decisión más acertada 
para mis propósitos. Hasta m ayo  m e  queda por delante  
la tarea de reun ir  dinero sufic iente  para sufragarlo; el 
dinero se le va aquí a uno  de las manos sin darse 
apenas cuenta. La mala suerte  que tengo con los caba­
llos m e  resulta demasiado cara y  ya he vuelto  a com ­
prar uno (el tercero) que no sirve para nada. Trabajo 
mucho: este m es  de marzo he pintado ya seis cuadritos, 
que H. V. Koppe, se ha llevado consigo a Berlin, y  aún  
m e  quedan otros catorce encargos de obras de distintos 
tamaños.
Sabes que no disfruto m ucho  pintando, pero el trabajo 
que recibo ahora m e  lo hace más agradable e incluso, a 
veces, ameno. Los viajes t ienen  la ventaja  de obligarte 
a estudiar de continuo y  a m a n te n e r  los ojos abiertos. 
En este sentido, el país no puede ser más apropiado 
para los artistas, pues sus paisajes cambian continua­
m e n te  de aspecto. Las hermosas siluetas de las m o n ta ­
ñas, entre  ellas las del valle de México, ofrecen un  
aspecto d iferente  en cada m o m e n to  del día. Los m ontes  
de esta zona, apenas poblada de árboles, presentan los 
bellos y  cá lidos  tonos  de las serranías romana y  
siciliana.
El invierno es e x trem a d a m en te  crudo: llueve mucho, 
soplan vientos fríos y  n ieva en todas las cumbres, inc lu ­
so en las m ás próximas. La estación de las lluvias se 
sucede aquí durante  julio y  agosto. Ahora  hay to rm e n ­
tas, a las que a veces siguen maravillosas puestas de 
sol, y  no hay espectáculo sem ejan te  al de contem plar  
las cimas nevadas de los volcanes Popocatepetl e Ixtac- 
chihuatl doradas por la luz del crepúsculo, m ien tras  
que sus faldas se cubren de sombras violeta.
El camino que lleva a Las Vigas se ha convertido en m i  
paseo favorito. Una hermosa olmeda se ex tiende  jun to  
al canal, que desde la ciudad, discurre hasta la Laguna  
de Chalco, y  a la otra orilla, jardines y  casas de campo  
completan el panorama. Los jardines, ya descritos por 
Cortés, reciben el nom bre  de flotantes, pues en ellos no 
hay senderos, sino que están surcados por pequeños  
canales navegables en canoas o piraguas. El paseo cobra 
especial atractivo en domingos y  días de fiesta. Es e n ­
tonces cuando la gente  acude por el canal a los lugares 
de las cercanías en los que se instalan mercados de
flores. Muchachas, m u je res  y  jóvenes  con guirnaldas 
de variados y  brillantes colores que ciñen sus cuerpos  
y  cabellos o adornan las mantillas, regresan después a 
sus casas bailando fandangos, acompañados de cantos y  
guitarras, en las barcas que los transportan.
Te envío algunos dibujos de figurines  y  paisajes que te 
mostrarán los a tuendos típicos y las vistas de las m o n ­
tañas m e jo r  que m is descripciones. Resulta difícil e n ­
contrar una  im agen más alegre que la de estas barcas 
llenas de gente y, a m enudo , cubiertas con piezas de 
tela o toldos multicolores. Las risas y  las danzas ritua­
les ponen de manifiesto  el alborozo general. Las fa m i­
lias se instalan a lo largo de la ribera; los niños juegan  
en la hierba o se apiñan en torno a los vendedores de 
fruta. A lgunos recorren a pie el paseo, en el que ta m ­
b ién  p u e d e n  contem plarse caravanas de carruajes  
avanzando len tam en te  y  en los que las m u je res  lucen  
sus m ejores  galas. El lugar está concurrido desde el 
pr im er  domingo de Cuaresma hasta Pascua; el resto 
del año suele acudirse a la Almeida, un  jardín arbola­
do, sombrío y  hasta lóbrego, ubicado en el otro ex trem o  
de la ciudad. No es costum bre  que las m u je res  de la 
clase alta abandonen sus coches: se contentan con pa­
sear en ellos arriba y  abajo, levantando una nube  de 
polvo a su paso. México carece de centros de diversión. 
La hermosa arboleda y  el jardín de Chapultepec, situa­
dos jun to  al acueducto y  a una hora de la ciudad, 
reciben escasos visitantes. No es fre c u e n te  que las fa ­
milias celebren u n  día de campo, pero cuando lo hacen  
no reparan en cualquier tipo de lujos y  feste jos que  
puedan reportarles diversión y  esparcimiento.
Existe una gran afición por las corridas de toros y  las 
peleas de gallos, repletas de público los domingos. T a m ­
poco faltan las procesiones, las fiestas religiosas y  la 
ópera, género por el que los mexicanos em piezan  a 
sentir  verdadera pasión, como lo dem uestra  el hecho  
de que  las plateas se llenen no sólo de espectadores 
elegantes, sino tam bién  de léperos, mozos y  gentes de 
las clases populares que pagan gustosos su entrada y  no 
parecen aburrirse.
En la ópera aparecen las mexicanas arregladas como 
para acudir a un  baile, sin faltarle a n inguna la tradi­
cional peineta. Todos f u m a n  sus cigarros, costum bre  a 
la que se u n e n  las m u je res  de inferior condición con 
sus “pajitos” (tabaco envuelto  en paja o en papelillos). 
En las grandes óperas, el h um o  llega ser tan denso que
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la luz de las lámparas se oscurece y  uno se pregunta  
hasta qué punto  el am bien te  es el apropiado para Sem í-  
ramis y  Arsaces. La compañía de artistas es bastante  
buena y  la representación de Morlacchis Teobaldo e 
Isolina, Sem íram is  y  Matrimonio Secreto , han resulta­
do m ás que satisfactorias. Pronto podremos asistir a 
Mahoma, Tancredo y  la Dama del Lago, espero poder  
presenciar algunas antes de m i partida, aunque  por el 
m o m e n to  estamos en Cuaresma y el teatro perm anece  
cerrado.
Se celebran “soirées” y  los bailes y  conciertos llegan a 
ser tan aburridos como los de Europa. Disfruto las 
pequeñas reuniones, las tertulias en las que se charla y  
se gastan bromas.
Es costum bre  española decir a todo el m u n d o  “m i casa 
es la suya”, y  aunque  la expresión no hay que tomarla  
al pie de la letra, significa que uno debe comportarse  
como si estuviera en su propio hogar. Suelo visitar tres  
o cuatro casas, pero voy con m ayor agrado a la de Ge. 
Morán, m arqués de Vivanco, en la que m e  divierto  
mucho. El amigo Santa María es el centro de las re u ­
niones sociales, pues con su sentido del hu m o r  y  su 
tono satírico crea en seguida un  am bien te  de regocijo a 
su alrededor. Las m uchachas más jóvenes  bailan dan­
zas españolas; las m u je res  cantan acompañadas de 
mandolina, arpa o piano, y  es frecuen te  que la fiesta se 
prolongue hasta la una de la madrugada.
Este m es  no he estado en el campo, pero tengo la 
in tención de ir ahora a San A n tones  y  San Agustín  
para pintar motivos naturales. Tan pronto como se 
haya expedido el correo inglés y  francés (dentro de 
unos ocho días), partiré con Morán, su cuñado O’Gor­
m an  y  Santa María; retrataré a la m u je r  de O ’Gorm an  
y  a la hijita del general (...) cuyo recuerdo todavía no 
se ha apartado de m i  corazón (...).”
LAS PINTURAS
Rugendas ha rep resen tado  en sus obras a México con 
toda su característica variedad. Sus cuadros de género 
m u es tran  escenas típicas: nos pe rm iten  asom arnos al 
quehacer  cotidiano de la población, nos in troducen  en 
el am bien te  de las celebraciones, de las funciones m u ­
sicales, de las corridas de toros y de las excursiones.
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Algunos bocetos p resen tan  rasgos impresionistas: los 
contornos se d ifum inan  y los colores se fusionan en un  
conjunto  armónico. La relación de Rugendas con la 
obra de Delacroix se pone de manifiesto en algunas 
p in tu ras  ecuestres, escenas de género y retratos, a u n ­
que, en este último campo, su producción no tran sm ite  
el vigor y la in tensidad de la del francés.
Rugendas se sentía an te  todo atraído por el paisaje. En 
México no realizó los pequeños dibujos a lápiz que 
había e jecutado en Italia y Brasil: en el ín te r in  había 
experim en tado  un  proceso de m aduración  artística y 
ahora  deseaba dar  lo m ejo r  de sí, c rea r  algo im perece­
dero. El paisaje mexicano, con sus grandiosas d im ensio­
nes, su intenso colorismo, sus contrastes y sus soberbios 
efectos de luz, reclam aba una  representación  pictórica 
propia. Rugendas, empero, no contaba con modelo en 
el que inspirarse, pues, hasta el m om ento, n ingún  a r ­
tista había visto la na tu ra leza  tropical como el debía 
ahora  represen tarla . Consiguió ref le ja r  este paisaje en 
su realidad óptica. Como medio de expresión artística 
eligió los estudios al óleo, especialidad que llegó a dom i­
n a r  por completo en tie rras  mexicanas. Rugendas de­
mostró su capacidad para  con tem plar  las cosas desde el 
punto  de vista pictórico. Reflejaba sus p r im eras  im p re ­
siones prescindiendo de criterios académicos, sin p re ­
concebir la composición: la propia natu ra leza  dictaba la 
configuración de la imagen. Las vistas, en las que apa­
rece un  p r im e r  plano oscuro enm arcado con árboles, 
no constituyen rem iniscencia alguna del paisajismo 
idealista, sino, m uy  al contrario, motivos que  ofrece la 
naturaleza. Ejemplos de este tipo se e n cu en tran  ya en 
los apresurados bocetos que el artista  realizaba antes 
de p in ta r  un  cuadro. A m enudo, apun taba  sobre ellos 
los colores que  veía en la naturaleza. Cuando tenía la 
posibilidad de estud ia r  más de ten idam en te  el motivo, 
el resultado e ran  representaciones coloristas al óleo 
sobre cartón. Sólo en  contadas ocasiones pintó paisajes 
de form ato g rande sobre lienzo.
Rugendas no se preocupaba por p lasm ar la variedad de 
todo aquel exotismo: asumió el papel de un  cronista 
“artístico” y rep resen taba  todo lo que  llamaba su a ten ­
ción. Con frecuencia, encontraba  motivos sobre los que 
le había advertido Humboldt. Indios, pastores, cam pe­
sinos, j inetes y monjes, así como caballos, m uías y 
otros animales, constituían elem entos decorativos que 
in troducía  en  sus composiciones.
El artista  dirigía su m irada  hacia la lejanía, donde los 
paisajes se componían de cadenas m ontañosas y verdes 
llanuras. P intaba ciudades, calles, plazas de m ercado y 
edificios. Siguiendo su peculiar form a de trabajo, re p ro ­
ducía hasta la saciedad cimas arboladas, laderas despo­
bladas y rocosas, senderos cálidos y polvorientos y, có­
mo no, las soberbias imágenes de volcanes. C ontem pla­
ba las cum bres  nevadas desde diferentes a lturas y co­
m enzaron  a seducirle las irrupciones repen tinas  de los 
fenómenos atmosféricos, como las nevadas y las to r ­
mentas.
Pintó los glaciares a la luz del crepúsculo, rodeados de 
bancos de nubes.
Sólo le in teresaba  la na tura leza  y la luz de los trópicos. 
Los contornos se d ifum inaban, las form as de los paisa­
jes variaban  an te  la m irada  del espectador, el cielo y 
las nubes se ocultaban s iem pre  tras renovados velos 
cromáticos. Rugendas plasmó la diáfana luminosidad 
de los extensos y áridos altiplanos apenas poblados por 
una  exigua vegetación; aprovechó los cambios de la 
a tsm ósfera y la luz para  reproducir  con colores la fiso­
nom ía del paisaje mexicano.
Sus estudios al óleo p resen tan  una  belleza cromática 
singular: el a rtista  recogía las diversas tonalidades con 
todo el brillo de su fuerza luminosa. La frescura  y la 
espontaneidad caracterizan sus obras; en ellas, todo se 
origina, con su luz natura l, a p a rt i r  de los colores. Por 
ello, Rugendas es realista  en cuanto  a su estilo e im p re ­
sionista en la ejecución de los cuadros. Su estudio de la 
cima del Popocatepetl, en el que  el color lo es todo, 
confirm a al artista, ya en  el año 1831, como u n  p rece­
den te  del impresionismo.
Sus tonos se m ues tran  m uy  matizados, especialm ente 
la gam a de los verdes de la vegetación tropical. Estable­
cía sutiles graduaciones y reproducía  la delicadeza de 
las plantas con m últiples y som breadas transparencias. 
A veces m arcaba  los contornos con el m ango del pincel 
sobre la superficie de la p in tu ra  todavía húm eda. Con 
las siluetas de los m ontes conform aba macizos de p e r ­
files suaves, y a la vez nítidos, para  modelarlos después. 
Sus trabajos nos rem iten  a la influencia de la p in tu ra  
al aire libre de los artistas ingleses y franceses. La 
exacta reproducción de las estam pas de paisajes y la 
lum inosa claridad de sus bocetos recue rdan  a los e s tu ­
dios italianos de Corot: ya se ha m encionado a n te r io r ­
m en te  una  posible relación en  este sentido. Ciertas
técnicas de Rugendas delatan  su procedencia francesa. 
Sus cuadros recogen la visión fugaz de un  instan te  
concreto. Así como Constable y Bonington p in taron  la 
luz, el aire  y la frescura  de la na tura leza , Rugendas 
plasmó la savia de la vegetación y el paisaje bañado de 
luz y hum edad. Los colores se convierten  para  este 
pintor, al igual que  para  los ingleses, en  el in s trum en to  
capaz de c rear  e i lum inar  un  am biente . La rep re sen ta ­
ción de las form as de la na tu ra leza  de corte im presio­
nista  podría rem ontarse , u n a  vez más, a la influencia 
de T u rner .  Algunos de los cuadros, en los que  a lte rnan  
zonas encendidas por el sol con otras um brías  y oscu­
ras, se asem ejan  m ucho a los óleos que T u rn e r  pintó 
hacia 1813. Pa ra  expresar  las peculiaridades paisajísti­
cas, Rugendas encontró  unas in terpretaciones c rom áti­
cas propias, cuyo descubrim iento  es inconcebible sin 
un  conocimiento previo de la obra del a rtista  inglés. El 
a lem án  disponía, una  tras otra, siluetas de m ontañas 
de d iferentes colores: m ontes rosáceos, regiones volcá­
nicas en tonalidades azules, nubes lila y fondos rosa y 
lila que contrastaban con el m ar ró n  violáceo del p r im e r  
plano. S iem pre  encontraba  varian tes  nuevas y n ingún 
cuadro se asem ejaba  a los demás.
A la vista de esta form a de representación  libre y 
espontánea, se hace pa ten te  lo que  entonces era  hab i­
tual en el género paisajístico alem án. Pa ra  m uchos 
artistas seguían teniendo vigencia las viejas reglas de 
composición, que  erigían en modelo los paisajes idealis­
tas de estricta configuración y es tructurados a part ir  
de e lem entos decorativos concretos. En algunos lugares, 
como la Academia de Düsseldorf, se v islum braban  n u e ­
vas tendencias, pero a pesar de ello se continuaba p en ­
sando que el azul y el verde  e ran  dos colores incom pa­
tibles: para  no ren u n c ia r  al azul del cielo, se pintaban 
los árboles y p rim eros planos en m arrón . Rugendas no 
estaba dispuesto a aceptar sem ejantes  limitaciones; pa­
ra  cada motivo buscaba su representación  adecuada y 
la na tu ra leza  constituía siem pre, para  él, una  expe rien ­
cia nueva  que se reflejaba en  sus d iferentes estudios. 
Sólo un  p in tor a lem án  de su época, Karl Blechen, p u e ­
de comparársele. Tam bién  cabe suponer que este a rt is­
ta h ub ie ra  conocido la obra de T u rn e r  en Italia, aunque  
no disponemos de pruebas que  atestigüen un  en cu en ­
tro personal con él. Existen características comunes 
en tre  el estilo de Rugendas y el de Blechen, como son 
la expresividad cromática, la soltura en la ejecución 
pictórica, el t ra tam ien to  de la luz y la im portancia  que
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ambos confieren a las form as esenciales del paisaje. 
Sin embargo, de ello no hay que concluir que ambos 
hayan  bebido de las m ism as fuentes.
Blechen tam bién  se había dedicado a la reproducción 
de la vegetación tropical. En 1834 pintó estam pas in te ­
riores de la Casa de las palmeras  (Pa lm enhaus)  en la 
berlinesa Isla de los pavos reales (P faueninsel) y su 
trabajo  fue elogiado por Schinkel en los siguientes 
términos:
“La in terpretación del m otivo  es de gran originalidad y  
la ejecución se ha realizado con admirable pericia; se 
trata de un  estudio serio de la naturaleza de exquisito  
gusto. La exhuberancia  de la vegetación tropical, tal 
como se nos ofrece aquí, resulta un  tanto extraña a 
quienes  procedemos de las tierras del norte; por ello, el 
artista ha tenido que luchar y  vencer  el desaliento para 
plasmar, con plena libertad, las características de esta 
región”.
Las palabras de Schinkel ponen el dedo en la llaga de 
la problem ática  que  Rugendas hubo de su p e ra r  en 
México. Había vencido con brillantez el desafío que 
suponía la na tu ra leza  tropical. Su obra se sitúa, en 
todos los aspectos, en tre  las corrientes artísticas más 
avanzadas de su tiempo.
J u n to  a los com ponentes estéticos hay que  ten e r  en 
cuen ta  el valor científico de sus cuadros, que el geográ- 
fo Georg Kriegk ya había destacado como ejem plo a 
seguir  cuando, en 1842, reclam aba la necesidad de e la­
borar  u n a  Geografía estética. Kriegk ponía de m anifies­
to, con esta propuesta, su reconocimiento de la peculia­
ridad de unas representaciones pictóricas que  aunaban  
a la perfección los aspectos artístico y científico. R ugen­
das había reproducido s iem pre  paisajes cuya realidad 
e ra  topográficam ente determ inable , m ostrando, en to­
do m om ento, los rasgos más característicos y las leyes 
que  rigen la naturaleza. Consideraba los grupos de 
p lantas como un  área  cerrada, rep resen ta tiva  de una  
climatología concreta, y proyectaba en la obra de a r te  
este carác te r  de totalidad. Las yerm as  altiplanicies 
m exicanas, que  pintó el artista, rep roducen  cualquier 
altiplano semiárido del m undo: sus selvas de palm eras 
tropicales p resen tan  unos rasgos climáticos d e te rm in a ­
dos, pero no están  ubicadas en n inguna región. Se in te ­
resó tam bién  por los bosques de coniferas situados en
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las laderas de los grandes volcanes, por la floresta bo­
real y por la sabana.
Rugendas resaltaba con los colores las peculiaridades 
fisonómicas de un  paisaje. Cuando la na tu ra leza  ofre­
cía marcados contrastes, como el de los glaciares y la 
vegetación tropical reunidos en un  mism o escenario, 
modificaba el colorido para  destacar estas diferencias. 
Acentuaba la desolación de un para je  con tonos fríos y 
lóbregos y el fulgor de otro, bañado por el sol, con 
pigmentos cálidos y luminosos.
Cuando dibujaba las plantas que  le había sugerido 
Hum boldt, dirigía entonces su atención a las form as y 
a su espacio vital. En los estudios de vegetación, añadía 
otras figuras para  com pletar el conjunto, tal y como 
H um bold t le había propuesto. Rugendas realizó en 
México estam pas botánicas de una  solvencia científica 
tal que M artius las empleo para  i lu s tra r  su Flora brasi- 
lensis X I I  y su Historia naturalis pa lm arum .  Las rep ro ­
ducciones del volcán de Colima aportaban  sem ejan te  
información para  el na tu ra lis ta  que  Hum boldt, quien 
no había contem plado el m onte  con sus propios ojos, 
cuando los dibujos fueron  adquiridos por el rey  de 
Prusia, visitó el gabinete de grabados de Berlín  “exc lu ­
s ivam en te  para exam inar  los estudios del volcán de 
Colima de Rugendas”9.
El pin tor se ocupó con motivos m uy  diferentes; rep ro ­
dujo fie lm ente  la cima del volcán, sus pendientes he la ­
das y las m orrenas  de los glaciares. Estudió la e s tru c tu ­
ra  de los bloques de porfirita  y de basalto en la región 
de Pachuca, el m ism o lugar  donde ya lo había hecho 
Hum boldt.
H um bold t consideraba a Rugendas un  discípulo aven­
tajado que, m ás allá de sus in tereses científicos, conti­
nuaba  siendo un  artista. Llegó a decir de él que  e ra  el 
“pionero, el padre del arte de representar la fisonomía  
de la naturaleza”. Las esperanzas del na tu ra lis ta  a le­
m án  de que el descubrim iento  artístico de los parajes 
del trópico ab rie ran  nuevos caminos en la fu tu ra  p in ­
tu ra  paisajística europea  se v ieron frustradas. Las ideas 
que  había sugerido a los p intores de este género y que 
adem ás de Rugendas p lasm aron  en sus obras Baller- 
m ann , Berg y H ildbrandt, perm anec ie ron  ignoradas en 
u n  época en la que la reproducción artístico-fisonómica 
del paisaje, constituía una  au tén tica  contribución a los 
estudios sobre las regiones desconocidas de la tierra .
VIA JE PINTORESCO
Rugendas perm aneció  algún tiempo en Veracruz. Allí 
pintó, en la plaza del m ercado, el palacio del gobierno, 
con su fachada compuesta de arcos de m edio punto, y 
la iglesia de Santo Domingo. Los m ercaderes  indios, 
que se protegían del sol bajo los toldos, se hab ían  r e u ­
nido en  la plaza y ofrecían sus m ercancías; los m uleros 
desfilaban con sus anim ales de carga. El artista  utilizó 
tonos pastel para  ref le jar  la des lum bran te  luz del m e ­
diodía (1).
D u ran te  los meses de verano  V eracruz e ra  un  lugar 
temido, pues en esta época, enferm edades como la fie­
bre am arilla  y la peste neg ra  asolaban la ciudad p ro d u ­
ciendo m uchas m uertes . Rugendas observó a un  sacer­
dote en un  velatorio y recogió, en  un  estudio al óleo de 
tonalidades oscuras, el am bien te  de la cám ara  m o rtu o ­
ria. Como pájaros de m al agüero, los buitres  se desta­
can, recortadas sus siluetas sobre el fondo de u n a  v e n ­
tana  abierta, y confieren a la escena un  aspecto lúgu­
bre, que  el colorido acentúa  aún  más: el m ar ró n  y un  
verde  grisáceo dom inan  a la luz de la luna  (2).
Rugendas em prend ió  excursiones fuera  de la ciudad. 
En dirección hacia el sur, por la c a rre te ra  que  lleva 
hasta  Medellin, llegó a la iglesia del m onasterio  de San 
Francisco, donde pudo con tem plar  su grandiosa cúpu­
la. Al otro lado de la calle se encon traba  un  edificio 
religioso ya en ruinas. El t iempo anunciaba  cambios: el 
cielo am enazaba con nubes oscuras y los contornos del 
paisaje se d ifum inaban  (3).
Después de cabalgar tres horas, Rugendas llegó a Vera- 
cruz la Antigua, en  la desem bocadura  del río Antigua, 
p r im e r  asentam iento  de Cortés en México. En la playa, 
la m area  subía y bajaba con fuerza. El artista  pintó el 
m a r  agitado cubriendo de blanco la cresta de las olas. 
El fu ro r  de la na tu ra leza  asustó a los caballos y una  de 
las bestias arrojó  a su j ine te  al suelo alejándose de allí 
al galope (4).
De V eracruz a la ciudad de México hay  dos grandes 
vías de comunicación: la del no r te  pasa por Ja lapa  y 
Perote, la del su r  atraviesa  Córdoba y Orizaba. Existen, 
además, num erosos caminos secundarios. Los dibujos 
del viaje delatan  que el p in tor tomó pr im ero  la direc­
ción del no r te  y desde Ja lapa  visitó Coatepec, Tuzama- 
pa, H uatuxco y Coscomatepec, cruzando a caballo la
s ie rra  para  reg resar  a la capital por la ru ta  del sur, 
partiendo de Córdoba y pasando por Orizaba, Tepeaca 
y Puebla.
En la pa rte  oeste del estado de V eracruz se puede subir  
desde las l lanuras del trópico a la zona de las nieves 
perpetuas. Allí escribió Humboldt:
“Cuando se asciende de Veracruz a la meseta de Pero- 
te se reconoce al punto  el maravilloso orden en el que  
se disponen los distintos tipos de vegetación, como si se 
clasificaran en diferentes estratos. A  cada paso c o n tem ­
pla uno, entonces, el cambio que se produce en la 
f isonom ía del paisaje, el aspecto del cielo, el desarrollo  
de las plantas, la f igura de los animales y  las fo rm as de 
vida y  cultura h u m a n a s”10.
El p in to r  había dejado atrás  en su ascenso las l lanuras  
tropicales con sus selvas de palm eras situadas en la 
pa rte  oeste de la región volcánica del centro  de México. 
La espesura  de la selva se ex tendía  hasta los valles. En 
las colinas, Rugendas contempló la a ltu ra  de la hierba, 
los pequeños arbustos, las mimosas, los árboles carga­
dos de frutos, las tillandsias y los convólvulos; a conti­
nuación se encon traban  las p raderas  y la sabana. Aquí 
llam aban sobre todo la atención los verticales abismos 
de los desfiladeros. Las m ontañas, con sus picos t ru n c a ­
dos unas veces, afilados otras, escalonaban el conjunto 
del relieve.
En el pueblecito de Santa  Fe el a rtista  observó la p a r ­
tida de u n  grupo de m uías y pintó en tusiasm ado los 
caballos y los j ine tes  ataviados con los a tuendos típicos. 
En la lejanía brillaba la cum bre  nevada del volcán de 
Orizaba, punto  de m ira  de la zona occidental de esa 
inm ensa  cordillera que atraviesa  el continente. En los 
estudios de Rugendas la cadena m ontañosa con sus 
picos, rep resen tada  al fondo, configura una  línea del 
horizonte suave y ondulada sobre la que se elevan los 
glaciares del volcán. Nubes de tonalidades rosa lila r e ­
corren  el azul del celaje en a rm on ía  con los m ontes (5). 
Desde la hacienda Manga de Calvo, propiedad del gene­
ral Santa  Anna, podía apreciarse  en  toda su belleza la 
cima un ifo rm e del volcán de Orizaba. Rugendas lo plas­
mó al fondo de un  cuadro, enm arcado  por el follaje de 
la copa de un  árbol de form a umbelada. El p in to r  dota­
ba a sus estudios de u n a  g ran  sensación de amplitud. 
La sobriedad de la altiplanicie m arrón , sin detalle algu­
no que la pertu rbe ,  abarca casi la te rcera  pa rte  del
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cuadro. Las gran jas  y la vegetación apenas son percep­
tibles bajo la l ínea del horizonte. F iguras hum an as  con 
a tuendos multicolores ponen el acento decorativo (6).
El Pico de Orizaba se contaba, para  Hum boldt, en tre  
“los m on tes  m ás hermosos del m undo",  pues es u n a  de 
las cum bres  aisladas que, “cubierta por las n ieves per­
pe tuas , se eleva de en tre  el resplandor de la vegetación  
del trópico”11. En las proxim idades de Jalapa, los glacia­
res de los m ontes se nos anto jan  soberbios bajo el brillo 
del sol tropical. H um bold t habla de “uno de los puntos  
pictóricos m ás atractivos de la tierra". E ra  el motivo 
idóneo para  que  Rugendas pusiera  a p rueba  su talento.
“El horizonte, los colores de la sierra, la vegetación y  la 
fragancia del paisaje de Jalapa son desafíos para una 
tarea digna de un  artista de su clase, aunque  esto no 
signifique que resulte sencilla de llevar a cabo”12.
Estas e ran  palabras de Koppe, a la sazón cónsul gene­
ral prusiano acreditado en México y conocido del pintor. 
En la ciudad de Jalapa, Rugendas esbozó la im agen de 
una  calle con vistas al m onasterio  de San Francisco, 
fundado en 1555. Al igual que  el resto de los que Cortés 
comenzó a levantar, visto desde lejos parece una  fo rta ­
leza. Detrás se alza la cum bre  del volcán de Perote, 
cuyos contornos se reco r tan  sobre el azul de u n  cielo 
despejado (8).
El artista  se encon traba  en  el camino que  conduce 
desde Ja lapa  hasta  Coatepec, cuando volvió a dirigir su 
m irada  hacia el Pico de Orizaba: a ambos lados del 
sendero  ascendente  que  cruza el paisaje, crecen enci­
nas de tronco corto; al fondo la árida m eseta  se ex tien ­
de en u n a  zona de yerm as  llanuras, y los rasgos de la 
se rran ía  confluyen en grandes bloques montañosos, en 
los que  destaca el perfil de las pendientes (9).
En el camino se en c u en tra  la hacienda de Pacho Viejo, 
desde la que Rugendas divisó un  pantano  que servía de 
abrevadero  a los caballos. Le in teresaba  especialm ente 
el paisaje del fondo, con sus peculiares formaciones de 
nubes rodeando el volcán y que el artista  reprodujo  
con trazos horizontales de blanco pastoso. En el reverso 
del cuadro anotó que  el fenóm eno de las nubes había 
sido observado a las 11 de la m añ a n a  (10).
La hacienda de Pacho Viejo  disponía de una  pequeña 
capilla en la que Rugendas pudo asistir a u n a  procesión 
celebrada por los indios; el d im inuto  tem plo se había 
levantado en tre  la frondosa vegetación (11).
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En los parajes de Pacho, H um bold t había quedado im ­
presionado an te  la presencia de los bosques siem pre  
verdes, de plantas estiracáceas y m elastomatáceas, pi­
m enteros  y heléchos. A Rugendas le llamó la atención 
una  pa lm era  que  vio en la profunda barranca  en tre  
Jacom ulco y Tuzamapa, y reprodujo  el tronco y las 
hojas con notable elegancia y delicadeza. Pa ra  comple­
ta r  la obra, pintó un  paisaje de lomas tran sparen tes  y 
sinuosas que arm onizaban  a la perfección con el m oti­
vo principal (12).
Los relieves de la región central de México se carac te ­
rizan por es tar  surcados de barrancas de es truc tu ras  
diferentes. Los ríos, d u ran te  la estación de lluvias, se 
t ransfo rm an  en cascadas que se precipitan  sobre sus 
vaguadas. En las zonas m ás fértiles se ex tiende la espe­
su ra  de la jungla, y en tre  las rocas crecen arbustos y 
enredaderas . A veces pueden  verse tam bién  cactus, 
agavias y palmeras.
Rugendas d isfrutaba traba jando  en estos lugares. En 
H uatuxuco  llevó al na tu ra lis ta  Sartorius hasta  los des­
filaderos más retirados y aquél, an te  sem ejantes  p a ra ­
jes, afirmó, con razón, que  un  p in to r  de paisajes
“(■•■) podía encontrar allí u n  rico material para vistosas 
representaciones, tanto si prefería las vistas idílicas, 
como las románticas y  salvajes. S in  embargo, apenas  
existen  senderos, y  el artista debe vencer las dificulta­
des del terreno para acceder a los lugares más bellos, 
pues no dispone de guía alguna que le indique el 
cam ino"13.
El p in to r  o b se rv ó  d e sd e  u n a  c o lin a  j u n to  a T u za -  
m apa  los to rren tes  f luyendo en tre  las m ontañas. El 
agua surcaba en su recorrido las formaciones rocosas, 
que el a rtista  ordenó disponiéndolas con diferentes co­
lores (13).
P intó  o tra estam pa fluvial cuando atravesó el Río G r a n ­
de de Jalcomulco: en ella aparecen un  j ine te  sobre su 
m o n tu ra  y distintas personas nadando en  el agua; la 
escena es contem plada por unos indios desde la orilla 
rocosa situada a la derecha  de la im agen (14).
En la barranca  de Tuzamapa, Rugendas pintó la casca­
da de Río G rande, reproduciendo topográficam ente el 
paisaje y añadiendo la inscripción “Cofre de Perote. 
Coreada del Río Grande"  (17).
En el pueblo de Jalcom ulco se detuvo a d ibu ja r  las
cabañas de los indios. Los techos, cubiertos con hojas 
de palm eras, se sostienen sobre postes hundidos en el 
suelo. Los maderos, cabrios, travesaños y listones no 
están clavados ni encajados, sino que se su je tan  con 
en redaderas  y esparto. Las paredes consisten en cañas 
de bam bú entrelazadas. Hay una  familia de indios an te  
la cabaña que sirve de e lem ento  decorativo al con jun­
to. Una m u je r  a lim enta  a los animales, un  niño juega 
en el suelo, un  hom bre  rem u ev e  el contenido de un  
recipiente  y u n a  joven  contem pla al p in to r  en su t ra b a ­
jo (15).
El siguiente estudio m ues tra  un  jinete , p robab lem ente  
el propio artista, que ha abandonado Jalcomulco y se 
dirige a Córdoba a travesando los macizos jun to  al río 
Cuitlapa. La vegetación se rep resen ta  con d iferentes 
tonos pastosos (16).
En la Barranca del Mono  Rugendas pintó la espesura  
de la jungla. E n tre  la tupida m asa de color verde  in te n ­
so pueden  dintinguirse  con claridad los heléchos (18).
La Barranca de Totolapa ofrece o tra  imagen, con dis­
tintos tipos de plantas, por la que pasa un  j ine te  con su 
m uía  y un  bu rro  de carga. D elante  de un  claro se 
recortan  siluetas vegetales, sobre todo de palm eras  y 
hojas de banano (19). En el distrito de H uatuxco  se 
e n cu en tra  la Barranca de Centla. Rugendas pintó allí 
el desfiladero, adornándolo con figuras d im inutas  al 
fondo, que pe rm itían  apreciar  m e jo r  las dimensiones 
reales del paisaje. Las ru inas  prehispánicas, que había 
reproducido en otros estudios, se encon traban  en las 
cercanías del lugar, por lo que  tituló la obra Teocalli de 
Centla  (20).
La fisonomía del paisaje m exicano se modifica con el 
paso de la estación seca a la de lluvias, circunstancia  
que in teresó  al artista, anim ándolo  a p in ta r  motivos de 
aspecto distinto según la tem porada. Ju n to  a San J u a n  
C o sc o m ate p ec ,  e n  la  región de Córdoba, pintó la 
Barranca Jamapa  d u ran te  la estación seca, cubierta  de 
u n a  espesa vegetación que en esta época del año re t ro ­
cede, a excepción de los juncos, hasta  el borde del 
desfiladero. Los contornos del paisaje se d ibujan  con 
sum a nitidez. La base de las t ie rras  altas, am aril len ta  y 
quem ada  por el sol, se confunde en la lejanía  con los 
azules de los m ontes despoblados, en tre  los que destaca 
el Pico de Orizaba (21).
De camino hacia Córdoba, en Río Seco, el a rtista  coin­
cidió con unos arr ieros  que se dirigían con sus bestias 
al puerto  de Veracruz. El cielo, i lum inado tras las m o n ­
tañas por el sol m atinal, p resen ta  tonalidades rosadas y 
un  resp landor rojizo se extiende sobre el paisaje (22).
Una vez en  Córdoba, Rugendas volvió a la plaza del 
m ercado para  pintar. Desde allí puede contem plarse  la 
fachada de la catedral y una  cúpula, de suntuosa  deco­
ración, cercana al edificio del ayuntam iento . Los indios 
de A m atlán  de los Reyes ponen el toque colorista y 
exótico, ofreciendo sus m ercancías y recorriendo la 
plaza con sus m uías (23). El artista  realizó diversos 
re tra tos  de los nativos del lugar (149, 150).
En las proxim idades de la ciudad, Rugendas pintó, en 
las barrancas, pa lm eras y bananeros  que crecían en  las 
t ie rras  pantanosas cargados de herm osos frutos (24).
Más tarde, desde Cerro  Borrego, ejecutó u n  cuadro con 
las t ie rras  altas en p r im e r  plano sobre la planicie a tra ­
vesada por las aguas del Río Blanco y en el que  tam bién  
se aprecian  unas torres que  anuncian  las siluetas u rb a ­
nas de Orizaba y Zongolica (25).
En Orizaba, Rugendas pernoctó, probablem ente , en  la 
posada, que  reprodujo  en u n  estudio al óleo. El patio 
interior, con un  pozo en el que  abrevan  los caballos y 
sobre el que  se apoya una  pare ja  de enamorados, q u e ­
da enm arcado por un  soportal con arcos de medio p u n ­
to. Al fondo, u n a  fogata que arde en la oscuridad de la 
noche confiere a la escena una  nota rom ántica  (26).
Rugendas plasma en el paisaje m ontes de perfiles sua ­
ves y tonos pastel cuando en Cuesta Blanca to rna  de 
nuevo su m irada  hacia Orizaba. La im agen de la n a tu ­
raleza cobra in tensidad al disponerse, u n a  tras otra, las 
cadenas m ontañosas con distintos matices en lila, azul, 
ocre y rosa; la vegetación, como suele ser habitual, 
aparece en p r im e r  plano (27).
Sobre el valle de San Agustín del P a lm ar  se alza el 
volcán de Orizaba. Aquí represen tó  Rugendas la altipla­
nicie sem iárida en u n  óleo de intenso colorido, a m ar i­
llo y m arrón . En p r im e r  plano, a la izquierda, se sitúan 
las agavias verdegrisáceas cubiertas de polvo, cuyas 
hojas, en ocasiones, se vencen hacia el suelo y otras 
acaban en puntas erguidas; estas plantas caracterizan 
la fisonomía vegetal de la zona. Rugendas dispuso con 
equilibrio y f inu ra  los distintos tipos de vegetación, 
logrando una  composición p lena en arm onía  y efectos
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pictóricos. Las m ontañas, yerm as y oscuras, p resen tan  
tonalidades en gris rojizo y azul índigo; tan  sólo los 
glaciares refulgen en la pureza  de su blancura. Las 
zonas oscuras, a uno de los lados de la cum bre , parecen 
an u n c ia r  las frecuen tes  to rm entas  que en ella se desen­
cadenan. El celaje, cruzado por dinám icas pinceladas 
en diagonal, ofrece u n  vivo contraste con la qu ietud  de 
la planicie de fran jas  horizontales (28).
Al pie del volcán de Orizaba, en la c a rre te ra  que  con­
duce a la capital, se e n c u en tra  el pueblo de Acultzingo, 
que  los libros de viajes de la época describen como 
grande  y hermoso. Algunos de sus edificios coloniales 
todavía pueden  visitarse hoy. Rugendas pintó la plaza 
m ayor en diferentes m om entos del día y con motivos 
diversos. Uno de los cuadros reproduce  el mediodía; los 
colores son claros y dom inan  los tonos pastel. Las figu­
ras hum anas, ataviadas con atuendos típicos, dan vida 
al panoram a; en  p r im e r  plano, a la derecha, se aprecia 
la vegetación del lugar: chumbas, cactus y agavias (30).
Otro cuadro m u es tra  la altiplanicie bañada por el sol y 
en colores rojos y m arrones; su superficie lisa ocupa 
más de una  tercera  pa rte  del lienzo. Las siluetas azules 
y luminosas de las cum bres, en tre  las que destacan los 
glaciares del Pico de Orizaba, configuran la línea del 
horizonte, an te  la cual se yerguen  las iglesias de San 
Francisco, Santo Domingo y de la Com pañía de Jesús  
con un  crom atism o distinto y a la vez armónico. Indios 
vestidos de blanco, escuchando las enseñanzas de un 
sacerdote, ponen la nota decorativa al conjunto  (31).
Rugendas llegó después a Tepeaca, asentam iento  fu n ­
dado por Cortés con el nom bre  de Seguro de la Fronte­
ra, donde pintó por la noche, en tonos lóbregos, un  
estudio de El Rollo, a talaya de p lanta octogonal que los 
españoles habían  levantado inspirándose en la Torre  
del Oro de Sevilla. Cuando Rugendas estuvo allí, el 
edificio servía de prisión (33).
Siguiendo la ru ta  de su itinerario, encontró  la pequeña 
ciudad de Amozoque, s ituada en un a  l lanura  sobre la 
que  se ex tendían  plantaciones de maguey. A nte  una  
iglesia contem pló el paso de una  procesión, que hubo 
de ser suspendida a causa del m al tiempo; recogió la 
escena en  un  boceto de tonalidades azules y grises que 
evocan un  am bien te  torm entoso (32).
Desde el pico de la p irám ide  de Cholula, u n a  construc­
ción m onum en ta l  que hacía las veces de templo en la
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época prehispánica y que  con el transcurso  de los siglos 
se cubrió e n te ram e n te  de t ie r ra  y vegetación, podía 
abarcarse  con la vista una  amplia región del país. Allí 
realizó el a rtista  un  cuadro casi en la oscuridad. En 
p r im e r  plano, en tre  u n  num eroso  grupo de personas, 
destacan un  sacerdote y una  india con atuendo blanco 
situados en la p la taform a de la p irám ide  de color 
m arró n  oscuro. Al fondo de la altiplanicie, parduzca y 
som breada en m uchas zonas, destacan esparcidas torres 
y cúpulas que  pertenecen , p robablem ente , a las iglesias 
de Cholula. Sobre la cadena m ontañosa  en violeta y los 
glaciares de Popocatepetl y el Ix tacchihuatl  se eleva un  
cielo rosáceo atravesado por nubes lila y el amarillo  de 
los rayos del sol (34).
Ruegendas reprodujo  los grandes volcanes en  distintas 
ocasiones. Le en tus iasm aban  los efectos lumínicos que 
podían contem plarse  en la zona de los glaciares d u ra n ­
te el am anecer  y las puestas de sol y confirmó las 
observaciones de H um bold t acerca del contraste  que 
ofrecían los perfiles de las cum bres  recortados sobre el 
azul intenso del cielo. El p in tor había  subido a ambos 
volcanes realizando estudios a d iferen tes a ltu ras  y r e ­
presentando, en cada ocasión, la diversa fisonomía de 
la naturaleza.
Al pie del Ixtacchituatl, ju n to  al pueblo de San Nicolás 
de los Ranchos, pintó u n a  zona de altos abetos cuyos 
matices oscuros en verde  y m a rró n  resa ltaban  fren te  
al azul pálido del fondo montañoso. En el paso hacia la 
cañada asistimos a un  encuen tro  e n tre  indios y m onjes 
(35).
D u ra n te  las to rm en tas  de n ieve que so rprend ieron  a 
Rugendas en las regiones altas jun to  al Ixtacchihuatl, 
el p in tor sólo podía v e r  los contornos luminosos de los 
glaciares (36).
Los volcanes de S ie rra  Nevada, que  separan  el valle de 
México del de Tlaxcala-Puebla, son atalayas carac terís­
ticas de am bas altiplanicies. Sobre la l lanu ra  de Tlaxca- 
la-Puebla  se eleva, an te  las altas cordilleras, la s ierra  
del escarpado m onte  Malinche, que  no posee glaciar. 
Desde el Pase del Volcán, Rugendas contem pló a 14.000 
pies de a l tu ra  el volcán de Orizaba, el m onte  M alinche 
y el Piñal Puebla de los Angeles,  tem ible  paso infesta­
do por bandidos. A p r im era  vista se extendía  una  zona 
verde  oscura poblada de abetos, después la selva en 
una  p rofunda hondonada y los perfiles de la se rran ía  
con sus azulados glaciares (37).
Pintó la cima del Popocatepetl em pleando los colores 
para  p lasm ar su luz natura l. Los trazos dinámicos de 
su p in tu ra  reprodu jeron , asimismo, los desiertos de 
a rena  y las nives perpetuas  (38).
A una  a ltu ra  de 15.000 pies, reprodujo  la cu m b re  del 
Popocatepetl bajo la luz del crepúsculo; la pendiente, 
suavem en te  rosácea y luminosa, bañada por los rayos 
del sol, contrasta  v ivam ente  con el cielo oscuro; el resto 
de las laderas pe rm anecen  en la sombra. Las regiones 
más profundas se envuelven  en el resp landor del a ta r ­
decer que difum ina sus perfiles. La cima rad ian te  des­
taca en tre  el cielo cuajado de nubes. En el ex trem o 
izquierdo del cuadro aparecen  m ontañeros, e n tre  los 
que se e ncuen tra  el artista, reunidos en  torno a un  
fuego de cam pam ento: se t ra ta  de un  motivo casual 
pero lleno de fuerza que sugiere al espectador la ex ten ­
sión del paisaje en la grandiosa soledad del m onte  que 
en tre  él se eleva (39).
El pico del Ix tacchihuatl  p resen ta  una  form a pecualiar. 
Su nom bre  azteca indica que los primitivos indios 
creían ver en la cum bre  la silueta de una  m u je r  tu m ­
bada. Rugendas reprodujo  esta región en un  estudio al 
óleo, p in tando los contornos de los glaciares en un  color 
blanco, reflejo fiel de la naturaleza. Tam bién  observó 
las nubes que se fo rm an  jun to  a las faldas del volcán 
antes del mediodía (40).
El bosque de coniferas, en la ladera  de Popocatepetl, 
está poblado de abetos altos y uniform es que  cubren  la 
superficie de la pend ien te  de la m on taña  (41).
Al pie de los volcanes, en dirección hacia el valle de 
México, se encuen tra  el pueblecito de Am ecam eca, con 
el Sacro Monte,  la colina sagrada que se eleva 150 
m etros sobre la ciudad y en cuyo camino de ascenso a 
la cima hay un  via crucis. El p in to r  observó cómo los 
indios se acercaban respe tuosam ente  a tres sacerdotes 
que  esperaban  allí y represen tó  la escena delan te  de la 
c um bre  del Popocatepetl, que  puede apreciarse al fon­
do del cuadro (42).
Rugendas plasmó, m ás a rr iba  de San Agustín de Tlal- 
pan, la corrien te  de lava petrificada, cuya m asa vidrio­
sa y se rpen tean te  m ostraba los signos del estado de 
fusión. El terreno , denom inado el m al país, es in tran s i­
table. La cum bre  plana del Cerro  de Ajusco impide 
toda visibilidad (43).
Desde el C erro  de Ajusco, el punto  m ás alto de la 
s ierra  del mism o nom bre, contempló el a rtista  la c iu­
dad de México. A la derecha, la colina corta en diago­
nal al cuadro. A rriba  aparece la iglesia con su gran 
cúpula detrás de la m uralla . Soldados a caballo reco rren  
a galope el paisaje (44).
Pintó, tam bién  desde aquel m onte, el valle de México, 
con sus lagunas, y represen tó  S ie rra  Nevada con los 
volcanes, el perfil de la se rran ía  en su e s truc tu ra  típica 
y la altiplanicie. Una hilera  de ocres colinas en disposi­
ción paralela  se in troduce  en el espacio de la composi­
ción; abajo queda la laguna rodeada de m ontañas  en 
tonalidades azules (45).
Rugendas dirigió su m irada  desde Cerro  Frío hacia el 
valle de México, d ibujando la laguna de Tezcoco, el 
volcán de San Ignacio y el Peñón  grande detrás del 
Cerro  de la Estrella. La laguna ocupa el centro  del 
cuadro; un  pastor con su perro  y las ovejas pastando 
com pletan  el conjunto  en el que  los suaves matices del 
m ar ró n  y rosa con tr ibuyen  a c rea r  un  am bien te  de 
sosegada paz (46).
E n tre  San Antonio y San Angel, el p in tor dedicó sus 
esfuerzos al te rreno  de lava. El cielo está cubierto; se 
aprecia un  grupo hum ano  sobre el zócalo de lava en el 
que  crecen agavias y florecientes arbustos; el valle q ue­
da a lo lejos, y fren te  a él las m ontañas. Los efectos 
visuales del paisaje del fondo sirven al artista  para 
m arc a r  la sensación de am plitud  (47).
Rugendas se debió sen tir  asaltado por el m ism o tipo de 
pensam ientos que su com patriota M ühlenpfordt, que 
había llegado al país en el año 1819 con Sartorius  para 
recoger m ateria l  geográfico, etnográfico y estadístico y 
publicarlo posteriorm ente . M ühlenpford t  había escrito:
“La belleza sub lim e  y majestuosa de México no es 
comparable al panorama de n inguna otra ciudad, al 
m enos  de las europeas. Su  representación es e terna­
m e n te  inalcanzable para la p lum a y  el pincel. Pasé 
m ucho  t iem po allí, con la mirada perdida en la m ara ­
villa que se extendía  a mis pies. H um bold t estaba en lo 
cierto: no son sus edificios y  m onum en tos ,  y  yo añadi­
ría, tampoco la am plitud  y  uniform idad d e  las calles 
sin f in  que recorren la ciudad, lo que perm anece  inde­
leble en la m em oria  del viajero y  que a m í  m ism o  m e  
ha conmovido; no se trata de las obras perecederas de 
los hom bres (...), es la majestuosidad, la sublimidad de
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la espléndida , elevada e incomparable naturaleza que  
rodea la ciudad”14.
Para  llegar a Tacubaya, que  hoy se e ncuen tra  en el 
centro  de la Ciudad de México, Rugendas hubo de 
cabalgar algunas millas en dirección sudoeste. El a trac­
tivo del lugar residía en  una  colina donde se alzaba el 
palacio episcopal. En sus a lrededores había un  olivar 
que  había llamado la atención a Hum boldt. Desde allí 
podía verse  de nuevo la gran  cordillera.
El artista  pintó el motivo du ran te  la noche, en tonos lila. 
En el cuadro se aprecia la colina con el palacio episco­
pal, la ciudad en la lejan ía  y a continuación la altipla­
nicie sobre la que brillan los reflejos de luz que proce­
den de los volcanes; después, los perfiles de S ierra  
Nevada y finalm ente , la cordillera con sus grandiosas 
cum bres  (48).
Al atardecer, el a rtista  ejecutó un  cuadro de tonalida­
des rosa pálido. Las puntas  de los glaciares aparecen 
cubiertas  de blanco y la cordillera azulada destaca so­
bre el rosa del cielo. En p r im er  plano aparece una  
colina en  la que  crecen agavias y cactus y que  sirve de 
lugar de reposo a unos jinetes que descansan y d isfru­
tan  de la na tu ra leza  (49).
En el pa rque  de Chapultepec, Rugendas pintó los v ie­
jos cipreses cubiertos de musgo; las siluetas de los á rbo­
les se distinguen en tre  sí con claridad, y bajo sus copas 
se enzarza una  espesa m aleza (50).
El p in tor s iem pre  encon traba  nuevos motivos en las 
calles y plazas de la capital. Presenció u n a  procesión 
celebrada en honor de N uestra  Señora del Rosario y 
plasmó la escena con u n  realismo dinámico y lleno de 
colorido. Las m onum en ta les  imágenes de la m ad re  de 
Dios y de San Francisco e ran  transportadas a hom bros 
e n tre  la m ultitud , que  contem plaba su paso arrodillada 
con devoción (51).
Cuando el a rtista  vio u n a  vendedora de f ru ta  cuya 
tienda se alojaba en un  edificio colonial, decidió r e p re ­
sen ta r  la escena. Un toldo protegía la m ercancía  del 
sol; las fru tas se guardaban  en cajones decora tivam en­
te ordenadas en fila; grupos de personas, viandantes 
charlando y compradores, dan vida a la estam pa (52).
Rugendas visitó las herm osas casas con sus patios in te ­
riores enm arcados con arcos de medio punto. Las arca­
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das con tinuaban  en la p lanta  superior. El centro  del 
patio solía es tar  decorado con u n  surtidor  (53).
Por las tardes se celebraban veladas musicales en las 
plazas de la capital a las que  acudían personas de todas 
las condiciones sociales. El artista  dibujó en la p e n u m ­
bra  m u je res  con sus m antillas  y hom bres  e legan tem en­
te ataviados. T am bién  había léperos, gentes de la clase 
inferior que, vestidos con ponchos y som breros de paja, 
gesticulaban entusiasmados. La oscuridad del cielo se 
extendía  sobre la ciudad y un a  fogata al fondo esparcía 
su luz ro ja  (54).
Una noche, Rugendas presenció la detención de un  
asesino, cuya figura aparece en  el centro  de u n  estudio 
que  comenzó a p in ta r  de inmediato. Soldados con bayo­
netas apresan  al m alhechor; a la izquierda se arrodillan 
m u je res  en actitud de oración y a la derecha  unos 
m onjes hacen la señal de la cruz sobre el delincuente. 
La luz de la calle, en tre  verde  y grisácea, confiere un  
am bien te  lúgubre  a la escena (55).
Rugendas pudo observar un  acontecimiento más alegre 
an te  la iglesia de Santa  Cruz. Con un  tiempo magnífico 
y bajo un  cielo azul radiante , se celebraba una  fiesta 
popular. Las gentes alborozadas lanzan cometas al aire 
e incluso u n  m onje  no puede ev itar  la tentación de 
un irse  a la algarabía (56).
Rugendas salió de la capital en busca de las antiguas 
p irám ides indias de Teotihuacán. Su camino pasaba 
por O tum ba. En la l lanu ra  hom ónim a, el 8 de julio de 
1520, Cortés había logrado vencer, con un  suprem o 
esfuerzo, a las hordas indias, tras haber  sufrido la más 
du ra  derro ta  siete días antes d u ran te  la noche triste. 
Rugendas reconstruyó  la batalla con su propia im agina­
ción. El crom atism o de su cuadro evoca una  sensación 
oscura y amenazadora; en p r im e r  plano, unos g u e rre ­
ros indios se dan a la hu ida (58).
Las p irám ides de Teotihuacán no habían sido, por e n ­
tonces, desen terradas  todavía; tan  sólo cabía adivinar 
lo que se escondía bajo las capas de arena. En la obra 
allí realizada, el a rtista  inundó el paisaje en los rayos 
lila y azules del a tardecer. A lo lejos refulge en el 
horizonte la cima del Popocatepetl. F iguras diminutas, 
reun idas  en torno a un  fuego de cam pam ento , ocupan 
el centro  de la composición (59).
En la cercana localidad de San J u a n  Teotihuacán el
pin tor reprodujo  un  inm enso ciprés cubierto  de musgo; 
a la izquierda del árbol un  grupo de personas y un  
caballo resa ltan  sus dimensiones reales (60).
A su regreso a la Ciudad de México, Rugendas r e p re ­
sentó en un  bosque de cipreses, El bosque sagrado de 
Chapingo, jun to  a Tezcoco, unos jine tes  ataviados con 
ropas indias multicolores que descansan a la som bra  de 
lo árboles; en p r im er  plano destacan agavias y pa lm e­
ras de abanico. Tras ellas se am ontonan , en un  espacio 
reducido, otros m uchos tipos de plantas tropicales (61).
Un estudio de color m ues tra  la árida se rran ía  poblada 
de cactus, palm eras de yuca y espinosas (63) que había 
que a travesar  a continuación. En el pueblo de Tezcoco 
pintó un  bonito pozo como motivo central de un  cuadro 
(66). Desde las m ontañas  del mismo nom bre, dirigió su 
m irada  hacia Cerro  Frío, donde encontró  un a  región 
de coniferas y reflejó la fisonomía del paisaje en un  
estudio (64).
En la laguna de Tezcoco contempló de nuevo la cadena 
de volcanes visible en la lejanía; los m ontes se ref le ja ­
ban en el agua. M arcando la línea del horizonte, rep ro ­
dujo toda la belleza de aquel juego cromático con fide­
lidad absoluta a la na tu ra leza  (65).
En el valle de Toluca, Rugendas pintó paisajes de s in­
gular belleza, con vistas de Nevado y sus alrededores. 
Distribuyó el para je  en  trazos horizontales, m ostrando 
su paz y explendor radiante. Arriba, en  la zona de los 
glaciares, el m onte  queda en sombras azules y lila; a la 
izquierda, la vegetación se acentúa en un  contraluz (67).
Entusiasm ado por los efectos lumínicos sobre la n a tu ­
raleza, Rugendas realizó, en  la región de los volcanes, 
su propia in terp re tac ión  cromática: con trazos esporá­
dicos en m arró n  anaran jado  reflejó el colorido de la 
t ie r ra  y las rocas de un  valle fluvial que  a travesaba el 
paisaje en diagonal. Vistos a distancia, estos colores se 
m ezclan y p resen tan  matices azulados. Sobre los glacia­
res de Nevado destacan las nubes rosas en la línea 
a m a r i l l a  del h o r iz o n te .  La s o m b ra  del p r i m e r  p la ­
no se ha conseguido a base de tonalidades m arrones  
intensas (68).
En otra ocasión, el p in tor contempló la altiplanicie ub i­
cada an te  la periferia  de S ierra  Nevada y form ada por 
depresiones húm edas pobladas de frondoso arbolado. 
Al fondo, por encim a de la silueta de la m ontaña , sobre­
salen las pendientes heladas del m onte  Toluca (69).
Cuando Rugendas cabalgaba hacia Cuernavaca, en el 
país de la e terna prim avera,  el camino pasaba al lado 
de un  viejo monasterio. Allí plasmó u n a  es tam pa del 
paisaje. Una zona rodeada de árboles ocultaba, en p a r ­
te, la iglesia. Los perfiles de la ciudad de Cuernavaca  
quedan  en u n a  hondonada tras la cual se ex tiende una  
vasta depresión. Más allá, los contornos de la g ran  cor­
dillera, con su región limítrofe a m enudo  en la sombra, 
ponen fin al pano ram a  (70).
Rugendas em prend ió  un  viaje artístico en dirección al 
norte  por la c a rre te ra  que va desde la capital, por 
Tampico, hasta la costa del golfo, ru ta  que  le llevó a un  
pintoresco para je  situado en las cercanías de Pachuca. 
En esta región, coniferas y rocas de caprichosas formas 
caracterizan  el variado paisaje de la se rran ía  y el ro­
quedal. El Cerro de los Organos, próxim o a Actopan, 
llam a la atención por su escarpadura  de pórfido escalo­
nada. El artista  pintó p r im ero  los Organos de Actopan  
vistos en la lejanía. Rugendas se encontraba  en  un  
valle elevado, escasam ente  poblado por agavias y dra- 
goneros, en cuyo fondo, a la izquierda, se apreciaba el 
contorno sinuoso de una  colina. Las siluetas de los 
m ontes a la derecha  p resen taban  un  perfil m uy  pecu­
liar (73).
Rugendas salió de Pachuca  en dirección noroeste hacia 
la población m ine ra  de Real del Monte. El camino, que 
a traviesa  una  se rran ía  boscosa, debió resu l ta r  a rduo  y 
difícil. El artista  pintó en gris-m arrón  el valle en que 
se asentaba la población. A ambos lados de la calle 
principal se alzan casas en su m ayoría  con altas y h u ­
m eantes  chimeneas. El p in tor qu iere  t ran sm itir  en  su 
cuadro algo de la im presión hostil y tosca que en él 
causó este valle, de clima frío casi todo el año (74).
En Real del Monte Rugendas estudió con deten im iento  
la e s truc tu ra  del pórfido, m inera l  que tam bién  había 
despertado el in terés  de H um bold t en el mismo lugar. 
Rugendas consideraba sus dibujos como fuen te  de co­
nocimientos geológicos. Observó la morfología de Pie­
dras cargadas, rocas que  p resen tan  sobre sus picos frag­
m entos de piedra  sueltos y redondeados.
Rugendas dibujó y pintó las Piedras cargadas cerca del 
Mineral del Monte. De su estudio se deduce que  se 
t ra ta  de una  m asa rocosa sólida e irregular. El pin tor 
acentuó, con pinceladas oscuras y enérgicas, las grietas 
y secciones de las paredes. Algunas plantas dispersas y
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unas cuantas figuras pequeñas ponen de relieve la m ag­
n itud  de las rocas, que em ergen  a ambos lados de un  
amplio valle. A la izquierda se aprecian capas de nubes 
espesas de color ocre (75).
Al no r te  de M ineral del Monte, y a escasa distancia de 
Atotonilco el G rande , se encuen tra , en un  profundo 
barranco, la Hacienda de San Miguel Regla. Rugendas 
estuvo allí en agosto de 1832 y pintó la en trada  al 
barranco  que se abre  en la y e rm a  meseta. Las paredes 
de la garganta  m ás alejadas, bañadas por los rayos del 
sol, p resen tan  tonos amarillos más claros (76).
En la pa rte  inferior, el p in to r  contempló, en toda su 
belleza, los estratos de basalto que ascendían por ambos 
lados de la barranca. Las plantas de los bloques indivi­
duales e ran  polígonos de diversos lados. De sus grietas 
y figuras surgían cactus, pa lm eras de yuca y otras p lan ­
tas tropicales. En la cara frontal de la barranca, las 
aguas de un  río se precipitaban hacia las profundidades.
H um bold t había dibujado una  vista de la cascada de 
Regla d u ran te  su estancia en  México y después la r e ­
produjo  en  la ilustración 22 de su Vues des Cordilleres. 
Q uería  m o stra r  con su representación  los rasgos típicos 
de las rocas. Con esta finalidad, destacó pronunciada­
m en te  las esquinas de los bloques, que se sucedían 
m uy  próximos y ordenados para le lam ente . En un  lecho 
de colum nas rotas, el na tu ra lis ta  rep rodu jo  su núcleo, 
ovalado y duro.
Rugendas pintó d iferentes cuadros en la barranca. Sus 
distintas versiones, lejos de ser esquem áticas o imagi­
narias, ref le jan  fie lm ente  los rasgos característicos del 
paraje. El p in tor recogió el ligero m ovim iento  y las 
sutiles irregularidades  que conferían a la p iedra  una  
r iqueza  de im presiones a la vez que respetaba  s iem pre  
su form a rectilínea.
En u n  estudio al óleo aparece la pared  rocosa con una  
cascada cerrando  la pa rte  frontal. Hacia la m itad  de la 
composición, u n  río se precipita hacia las p rofund ida­
des para  f luir después, m ás amplio y reposado, su rcan ­
do el lecho de la barranca. En el cuadro se puede 
aprec ia r  el equilibrio del d inam ism o de las paredes de 
basalto; tam bién  se reproduce  el contraste  cromático 
de la vegetación y la p iedra  y los colores se reflejan  en 
el agua a la vez que se distinguen los diversos som brea­
dos. En un  yacim iento  de bloques de basalto rotos, 
destaca con claridad la e s truc tu ra  angu lar  de las colum-
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ñas. La im agen del paisaje se to rna  sinuosa por encim a 
de la cascada. Allí la vegetación, que  crece al borde del 
precipicio, pone de m anifiesto la na tu ra leza  del resto 
del para je  (77).
O tra  estam pa, reproducida en m arró n  tostado, el color 
n a tu ra l  del basalto, rep resen ta  la barranca  enm arcada  
en  el paisaje. La roca m ues tra  su es truc tu ra  en líneas 
infinitas, oscuras unas  veces, claras otras, de recorrido 
oblicuo, vertical y curvo. Agavias, pa lm eras espinosas 
y arbustos pueblan  aquel te r reno  árido. La naturaleza, 
orgánica e inorgánica, se funde en un  conjunto  lleno 
de vitalidad. El río se rpen tea  en la vaguada y se prec i­
pita  después hacia el fondo del p r im e r  plano (78).
Rugendas pintó en Atotonilco la en trada  a las m inas de 
p lata (79). En los alrededores de Atotonilco y Pachuca, 
las escarpadas m ontañas  de pórfido están coronadas 
por una  cresta elevada y de peculiar  forma. Un llam a­
tivo grupo de rocas recibe el nom bre  de Las monjas. 
Rugendas lo represen tó  en una  lám ina  vertical para  
p lasm ar m ejo r  su impacto m onum enta l .  La pared  roco­
sa destaca sobre la espesura  verde  de un  bosque de 
coniferas. Las masas de p iedra  azulgrisácea ofrecen un  
sugestivo contraste  con los abetos verde-oliva, a m e n u ­
do sombreados, y los árboles de tronco corto y copa 
frondosa. Un tronco de árbol, que  Rugendas in trodujo  
diagonalm ente  en la composición, cruza una  corr ien te  
de agua que  fluye impetuosa. El cielo del a ta rdecer  
p resen ta  suaves tonalidades rosas y anaran jadas  (80).
Rugendas contempló la s ierra  en el camino de Atotonil­
co a Pachuca y pintó una  extensa cañada cortada por 
pendientes  pobladas de altos abetos. En el centro  de la 
composición, la perspectiva queda cerrada  por un  in ­
menso grupo de rocas de pórfido, que  evocan una  m u ­
ralla  en ruinas. F iguras de abetos de tam año un ifo rm e 
ocupan el p r im e r  plano (81).
En Pachuca, el p in to r  dirigió de nuevo su m irada  al 
paisaje en la lejanía. Desde su posición podían distin­
guirse los Nevados de Puebla, m ás allá de Zempoala y 
Otum ba, y a lo lejos tam bién, la cum bre  del Pico de 
Orizaba. En su estudio dio form a a las sinuosas curvas 
de la cadena m ontañosa, que abarcaba buena parte  del 
cuadro. Acentuó las pendientes de los m ontes con con­
tornos azules. El paisaje del fondo, en tonos pálidos, se 
fundía  con el celaje y contrastaba con el p r im e r  plano, 
m arcando  así la perspectiva (82).
Partiendo  de la capital en dirección hacia el oeste, 
Rugendas llegó, pasando por Toluca, a la población 
m ine ra  de Angangueo. Allí llamó su atención una  roca 
de pórfido situada en una  pend ien te  de 12.600 pies y 
cuyo contorno recordaba la silueta de un  buitre. Se 
t r a t a b a  de l  C erro  del Z o p i lo te ,  q u e  se a p r e s u r ó  a 
p in ta r  (83).
En el um brío  valle de Angangueo el clima solía ser 
crudo. El artista  recoge este am bien te  en u n  óleo de 
tonalidades verdes y frías. En él se aprecia la región 
baja y sus m ontañas, cubiertas hasta las cum bres  de 
hayas, cedros y abetos. Un grupo de anim ales pastando 
constituye el motivo del p r im e r  plano (84).
El siguiente objetivo e ra  Morelia. Rugendas pasó en su 
i t inerario  por Zitácuaro y T ajim aroa  (Ciudad Hidalgo). 
Desde una  colina disfrutó del paisaje, p in tando el p r i­
m er  plano en colores oscuros y un  lago al fondo de una  
p rofunda  hondonada. Las m ontañas  de la cordillera se 
ordenan  para le lam ente , suavizándose el crom atismo 
según avanzan hacia la lejanía. Delante, a la derecha, 
destacan hojas de plantas de fina fac tura  (85). Po r  la 
noche el p in tor llegó a Morelia (86).
Otro estudio aproxim a al espectador al lago de Pátzcua- 
ro, m ostrando el camino cercado por la vegetación, que 
conduce a la cañada. La vista del lago queda al descu­
bierto y los m ontes del fondo se i lum inan  de un  azul 
suave (88).
Cabalgando desde Pátzcuaro  en dirección hacia el sur, 
Rugendas llegó al volcán Jorullo, donde pintó la zona 
del cráter; la lava petrificada configuraba form as capri­
chosas (90). El paisaje de Michoacán es idílico. R ugen­
das divisó, en el valle, la ciudad de Ario, desde una  
colina que llevó al lienzo decorada con grupos de á rbo ­
les (91).
En el camino que pasa jun to  al volcán Tancítaro, cerca 
de T aretán , hay una  pequeña  laguna de aguas verdes y 
t ransparen tes  (92). Una fresca l lanura  en  U ruapan  se r ­
vía de lugar de descanso en el que los caballos podían 
pastar  (93). A continuación se extendía  un  fértil  y v e r ­
de valle (95). En ru ta  hacia el lago de Chapala, la expe­
dición del p in tor se detiene en  Zam ora para  con tem plar  
el paisaje (96); sobre la y e rm a  planicie, los viajeros 
observan a unos indios bañándose en  un  m anan tia l  de 
aguas sulfurosas que em ana  de la t ie rra  despidiendo 
vapor (97). Más adelante, en la región de los pantanos,
ju n to  al lago de Chapala, había que  c ruzar  el río Ler- 
ma. Los jinetes querían  llegar a la ciudad La Barca, 
situada a la o tra  orilla, en la m argen  derecha  del río, 
que  se caracterizaba por sus espectaculares murallas, 
claras y resp landencien tes  a la luz del sol; el azul del 
cielo completaba el armonioso conjunto. Rugendas g ra­
bó en un  estudio, con el m ango del pincel, las figuras 
de las nubes sobre el celaje (98). Una vista de la laguna 
de Chalapa m u es tra  una  pa rte  de este inm enso  lago 
continental. Las m ontañas  del fondo, en tonos rojizos 
suaves, p resen tan  contornos azulgrisáceos (100).
En el valle de Río G rande  de Santiago quedaban  largos 
trechos por recorrer .  Rugendas pintó el río, que se rpen ­
teaba e n tre  los m ontes formados por capas horizonta­
les. Las altiplanicies del te r reno  son de un  color verde  
jugoso y están  in te r ru m p id as  por franjas de bosque. Al 
fondo aparece u n a  pa red  m ontañosa  vertical; u n  rosa 
suave i lum ina  las superficies rocosas (101).
El p in to r  contempló u n  cascada que caía desde u n  blo­
que de roca de gran  altura. En el p r im e r  plano de su 
estudio pueden  apreciarse  cactus y en la vaguada crece 
un a  espesa selva (102). Rugendas y su acom pañante  
H ark o rt  tom aron, al no r te  de G uadalajara , el camino 
que  les conduciría  a la costa. L legaron a San Blas, un  
pequeño puerto  del Pacífico. D u ran te  el trayecto, el 
artista  divisó en  la lejanía  cum bres  de m ontes que, 
doradas por el sol, refulgían  en  luminosos tonos a n a ra n ­
jados (103). El i t inerario  continuaba a través del estado 
de Jalisco, y los j ine tes  se solazaron an te  una  m arav i­
llosa serranía , surcada por ríos y bañada por lagos (104).
En San Marcos, Rugendas pintó un a  eno rm e  higuera, 
cuyas hojas cortan  los bordes de la composición (105).
El principal objetivo de la expedición a través del 
México occidental e ra  el estudio del volcán de Colima 
y sus inmediaciones. El artista  inició el ascenso al m on­
te y fue realizando distintas versiones de aquel macizo, 
de tan  difícil acceso, con sus dos crestas. En la laguna 
de Sayula reflejó un  am bien te  nocturno. Los arrieros 
pasaban jun to  a la orilla con sus m uías y la oscuridad 
del cielo, en tonos verde-grisáceos, se cernía  sobre el 
paisaje (106).
El p in to r  encontró  posibilidades para  magníficas in te r ­
pretaciones cromáticas. Un grupo de personas con tem ­
plan, desde una  pend ien te  en tonos ocres, la Cuesta de 
Zapotlán, el azul del Nevado al fondo de la composición.
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Sobre la cima flotan nubarrones  grises y estrías de 
nubes rosas surcan  el cielo (107).
La plaza del m ercado de Zapotlán, con su iglesia m a r ­
cada por los efectos del terrem oto, se adornaba para  la 
celebración de la fiesta del maíz (108). En la región de 
T ierra  Fría , ju n to  a las laderas de las m ontañas  azul- 
grisáceas situadas en tre  Zapotlán y el desfiladero de 
A tenquique, se encon traba  un  poblado indio sobre la 
altiplanicie verde  y fresca (109).
En un  valle fluvial, que descendía en picado cerca de 
Colima, Rugendas pintó las rocas calcáreas con todas 
sus peculiaridades morfológicas (110). Con el mismo 
detalle represen tó  las im ágenes de la Barranca de Bel- 
trán  que i r ru m p ía  con su profundo abismo en la m ese­
ta. Los c o n to rn o s  de las rocas  y de los g ru p o s  de 
árboles los grabó el a rtista  sobre la superficie ya colo­
reada  (111, 112).
Rugendas observó la boca de un  c rá te r  hum ean te ;  lla­
m aron  su atención las masas de p iedra  incandescentes 
de tonos suaves y luminosos y reprodujo  este espectá­
culo de la na tu ra leza  en un  boceto en el que se m ezcla­
ban pinceladas sólidas y sueltas en berm ejo, rojo tosta­
do, m arrón , tu rquesa  sombrío y ocre (116). Otro estudio 
m u es tra  capas sucesivas de u n a  in tensa  gam a crom áti­
ca que  va desde el m ar ró n  oscuro, pasando por el a n a ­
ran jado , hasta el amarillo. El fuego a rde  en el centro 
del c rá te r  (115).
El p in to r  reflejó el conjunto  de efectos que configuran 
las dos manifestaciones opuestas de la naturaleza: el 
hielo y el fuego. Al otro lado de las pendientes heladas 
del inm enso macizo, sobre las que yace la roca expulsa­
da por el volcán, puede apreciarse la pared  in te r io r  en 
un  cálido color m arrón . H um o y ceniza surgen  de las 
p rofundidades (117). La vista de Nevado desde Río Co­
lim a en las cercanías de Rancho Cajitlán  era  incom pa­
rable. Rugendas pintó de rosa la cima del m onte. En el 
p r im e r  plano de la im agen se extiende, tranquilo  y 
exuberan te ,  el paisaje de la r ivera  sobre el que desta­
can las esbeltas pa lm eras  (120).
46
A continuación el a rtista  se dirigió a la costa, a M anza­
nillo. De nuevo se le ofrecieron num erosos motivos 
plenos de expresividad. Un pastor conducía su rebaño 
a un  palm ar. E n tre  los delgados troncos, de los árboles 
se v islum braba la a rena  blanca y las azules aguas (124). 
D elante  del m ar, situado al fondo, Rugendas contempló 
algunos indios sentados bajo los ram ajes  espesos de 
viejos árboles con vigorosas raíces (125).
P intó  la espesura  de un  bosque ju n to  a una  laguna 
costera. Las aves m arinas  baten sus alas para  e m p re n ­
der  vuelo y el suave ve rdor de los árboles inunda  las 
aguas. Los contornos que delim itan  las siluetas azula­
das de los m ontes se d ifum inan , m ien tras  que  sobre las 
lejanas cum bres  se aprecian  nubes rosadas (126).
Rugendas se in teresó  por los arrecifes contra  los que 
rom pían  las olas (127). A continuación pintó u n  estudio 
que  tituló Despedida de Manzanillo  (128). Navegó hacia 
Acapulco; jun to  a una  bahía contempló a un  grupo de 
personas reun idas  en torno a una  cruz: la composición 
resp ira  una  paz ex trao rd inaria  (129).
En Acapulco observó los efectos lumínicos del ocaso y 
trazó fran jas  de color horizontales con los matices que 
había  visto en el cielo (130).
D u ra n te  un  te rrem oto  que tuvo lugar en abril de 1834, 
la gente había acudido a la orilla del m ar, en tre  la 
m u ltitud  se encontraba  un  m onje  que alzaba suplican­
te una  cruz al cielo. El m ar  estaba embravecido. Los 
mástiles de unos veleros, situados al fondo del cuadro, 
se inclinan hacia la derecha. Los colores son lóbregos, 
sin n ingún  contorno claro; la na tu ra leza  es toda agita­
ción. Un brillante  sol rojo se oculta tras las nubes (131). 
Rugendas se encontraba  a bordo de un  barco que  lo 
llevaría  a Chile cuando contempló en Costa Chica, al 
su r  de Acapulco, cómo el sol se ocultaba en  el m ar. El 
panoram a  queda enm arcado  por siluetas de palmeras. 
Los perfiles oscuros de unas embarcaciones, con sus 
velas izadas, se recortan  contra  la luminosidad c rom á­
tica del cielo (133).
CATALOGO DE ESTUDIOS 
AL OLEO
Las obras pe rtenecen  al Ibero-A m erikanisches Institu t 
P reusisscher Kulturbesitz , Berlín.
El asterisco ju n to  al n ú m ero  del catálogo indica las 
obras reproducidas.
En las medidas se indica p r im ero  el alto y  a con tinua­
ción el ancho.

CUADROS DE GENERO Y 
PAISAJES
VERACRUZ
La plaza de Armas de Veracruz.
Oleo sobre cartón  m arfil, 15,4 x 28,5 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo al cen tro  (lápiz): 
“Plaza de Vera Cruz. Plaza Mayor. Edificio del gobierno. 
Iglesia de Santo  D om ingo”.
Inv. N.S: V III E. 2431.
Velando un difunto. Un monje reza por la noche junto 
a un lecho mortuorio.
Oleo sobre papel m arfil, 27, 5 x 20,1 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo al cen tro  (lápiz): 
“Exposición de un  cadáver. Vera C ruz”.
Inv. N.2: V III E. 2434.
Camino de Veracruz a Medellin.
Oleo sobre cartón  m arfil, 22,4 X 35,5 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo al cen tro  (lápiz): 
“C amino hacia M edellin  desde Vera Cruz. A  la izquierda. 
Campo santo. En el centro, el acueducto. A  la derecha, con- 
vente llo  de San Francisco”.
Inv. N.S: V III E. 2435.
Escena junto al mar con jinetes cerca de Antigua 
(Veracruz).
Oleo sobre cartón  beige, 25,1 x 36 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rriba , a la d erecha  (tin ta
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sepia): “Playa de m area viva de Vera C ruz hasta A n tig u a ’’; 
abajo al cen tro  (lápiz): “Playa ju n to  a A n tigua  en  dirección a 
Jalapa. Marea viva, vista de Vera C ruz la antigua”.
Inv. N.S: V III E. 2437.
5* Grupo de jinetes en Santa Fe. Al fondo el Pico de 
Orizaba.
Oleo sobre cartón  m arfil, 23,6 x 39 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo al cen tro  (lápiz): 
“Sabana en  Santa. Fe. Partida de una recua (grupo de m u ía s)”. 
Inv. N.S: V III E. 2438.
6 Manga de Clavo. La hacienda del general Santa Anna.
Oleo sobre cartón  beige, 24, 7 x 35,6 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rr ib a  a la  d erecha  (tin ta  
sepia): “Mango de Clavo. Hac.ca del Gen. San t Ana"; ( lá ­
p iz): “ Mango de Clavo Hac.ac del Ge. San t A n a ”; a b a ­
jo , d e l c e n tr o  h a c ia  la  d e re c h a  (láp iz ): “Hacienda M an­
go de Clavo propiedad del general Sta. Ana, vista .del 
Pico de O rizaba”.
In v . N.S: V I I I  E. 2440.
7 Un grupo de jinetes vadea un río.
Oleo sobre cartón  m arfil, 27,7 x 20,5 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la izqu ierda  (lá­
piz): “M anantial”; abajo, en  el cen tro  (lápiz): “Pila del R ío”. 
Inv. N.S: V III E. 2442.
8 Camino en Jalapa con vista de la iglesia de San 
Francisco.
Oleo sobre cartón  beige, 31,8 x 23,9 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rr ib a  a la d erecha  (tin ta  
sepia): “C onvento  San Francisco de Jalapa avec le vu e  su r le 
Cofre de P ero te”; (lápiz): “C onvento  San Francisco de Jala­
pa”; abajo, al cen tro  (lápiz): “M onasterio de San Francisco en 
Jalapa”.
Inv. N.S: V III E. 2447.
9* Vista del Pico de Orizaba en Cuantepec.
Oleo sobre cartón  beige, 36 x 29,5 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rriba , a la d erecha  (tin ta  
sepia): “Vista del volcán de Orizaba. C itla tepetl visto  desde el 
cam ino de Xalapa a Q uantepec”; abajo (lápiz): “C uan tepel”. 
Inv. N.S: V III E. 2448.
10 Vaqueros y caballos junto a un abrevadero en la ha­
cienda “Pacho Viejo”. Al fondo, el pico de Orizaba.
Oleo sobre cartón  beige, 29, 2 x 40 cm.
Al dorso inscripción y fecha de R ugendas, a rr ib a  (tin ta  sepia): 
“Volcán de Orizaba; capas de nubes por la m añana, realizado  
en Pachuca. 1831. G rupo de árboles ch in in es"; en el ex trem o  
izquierdo (lápiz): “El volcán de Orizaba neblados neblina a 
las 11 de la m añana"; abajo, al cen tro  (lápiz): “Hacca P a c h o ”. 
In v . N.S; V IH  E. 2449.
11 Procesión a la capilla de Pacho.
Oleo sobre cartón  m arfil, 20,5 x 27, 5 cm.
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Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo, a la izqu ierda  (lá­
piz): “Capilla de Pacho”.
Inv. N.S: V III E. 2450.
12* Palmeras en una hondonada en el estado de Veracruz, 
entre Jacomulco y Tuzamapa.
Oleo sobre cartón  beige, 37,9 x 29 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo a la izqu ierda  (tin ta  
sepia): “Palm eras de abanico. Vegetación de Barranca de  
Jalcom ulco y  Tuzam apa"; abajo al cen tro  (lápiz): “Palm eras 
de abanico”.
Inv. N.S: V III E. 2453.
13 El río Antigua.
Oleo sobre cartón  m arfil, 24,7 x 36 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la derecha  (tin ta  
sepia): “Río de A n tigua  la h a u teur de las jun ta s de (una  
palabra ilegible) (...) de Tusamapa"; abajo al cen tro  (lápiz): 
“Ju n ta  de los ríos. Confluencia de las corrientes de T u ­
sam apa”.
Inv. N.S: V III E. 2454.
14* Vista de Río Grande de Jalcomulco.
Oleo sobre cartón  beige, 24,6 x 36,2 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la izqu ierda (tin ­
ta sepia sobre lápiz): “Paso del Río G rande"; abajo  (lápiz): 
“Río G rande de Jalcom ulco”.
Inv. N.S: V III E. 2455.
15 Choza de indios en el pueblo de Jalcomulco.
Oleo sobre cartón  m arfil, 20,7 x 27 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo a la izqu ierda  (lápiz): 
“Choza de indios en el pueblo de Jalcom ulco”.
Inv. N.S: V III E. 2456.
16 Vegetación en la barranca de Tuzamapa.
Oleo sobre papel beige, 28,6 x 39,5 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rr ib a  a la izqu ierda  (tin ­
ta sepia): “Vegetación en  la barranca de Tuzam apa y  H um it-  
lapa Y ucca”; a la derecha  (lápiz): “En el cam ino de Jalapa, 
Córdoba”; abajo (lápiz): “De Jalcom ulco a Ju itlapa”.
Inv. N.S: V III E. 2457.
17* Las cascadas de la Barranca de Tuzamapa.
Oleo sobre cartón  beige, 37,9 x 29 cm.
Al dorso: inscripción y fecha de R ugendas, a rrib a  (tin ta  se­
pia): “C ofre de Perote. Coreada del Río Grande. Hca d e  
Tusam pa, 1831”.
In v . N.S; V I I I  E. 2459.
18 Selva vegetal.
Oleo sobre cartón  m arfil, 32,9 x 22,1 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo al cen tro  (lápiz): 
“Heléchos. Barranca del M ono”.
Inv. N.S: V III E. 2461.
19 Un jinete atraviesa con su muía la espesura de la 
selva tropical.
Oleo sobre cartón  m arfil, 30,2 x 20,6 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo al cen tro  (lápiz):
“Barranca de Hatolapa”.
Inv. N.2; V III E. 2462.
20 La barranca de Centla.
Oleo sobre cartón  beige, 31,7 x 23,7 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la d erecha  (lápiz): 
“Barranca de C entla”-, a rrib a  a la izqu ierda  (tin ta  sepia): 
“Barranca de Zentla  Cantón Córdoba, distrito  H uatusco”-, 
abajo, al cen tro  (lápiz): “Teocalli de C entla”.
Inv. N.fi; V III E. 2464.
21 Paisaje montañoso con barranca en San Juan Cosco- 
matepec, en la región de Córdoba.
Oleo sobre papel beige, 24,1 x 35,4 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la  d erecha  (tin ta  
sepia sobre lápiz): “San Juan  Coscom atepec o barranca de 
Jam apa Cantón C ó r d o b a abajo (lápiz): “San Juan  Cos­
com atepec”.
Inv. N.2: V III E. 2468.
22* Arrieros camino de Veracruz.
Oleo sobre cartón  m arfil, 19,5 x 25,7 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rriba , al cen tro  (tin ta  
sepia): “Córdova. (una palab ra  ilegible) (...) A rrieros hacia 
Veracruz. Cam ino de (una  palab ra  ilegible) (...) y  Jalapa"; 
abajo, al cen tro  (lápiz): “Río seco cam ino de Córdova a Vera  
C ruz”.
Inv. N.2: V III E. 2470.
23 La plaza del mercado de Córdoba.
Oleo sobre cartón  beige, 24,5 x 36 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la izqu ierda  (tin ­
ta ch ina m arró n  oscura sobre lápiz): “Plaza de Córdoba"; 
abajo al cen tro  (lápiz): “Córdova. Catedral, ayu n ta m ien to  y  
plaza del m ercado. Indios de A m a tlan  de los R eyes".
Inv. N.2: V III E. 2471.
24 Vegetación tropical. Bananeros.
Oleo sobre cartón  m arfil, 40 x 27,6 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo al cen tro  (lápiz): 
“Pisang".
Inv. N.2: V III E. 2472.
25 Vista de Orizaba y Zongolica desde Cerro Borrego.
Oleo sobre cartón  beige, 24,8 x 35 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rr ib a  (tin ta  sepia sobre 
lápiz): “Orizaba y  Songolica”; (tin ta  sepia): “V ue de la ville  
de Orizaba e t village de la Songolica sur le Rio blanco"; abajo 
a la izqu ierda (lápiz): “La ciudad de Orizaba desde Cerro 
Borrego".
Inv. N.2: V III E. 2474.
26 Patio interior de una posada de Orizaba.
Oleo sobre cartón  m arfil, 24,8 x 30,7 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo al cen tro  (lápiz): 
“M esón de Orizaba”.
Inv. N.2: V III E. 2476.
27 Paisaje junto a Orizaba.
Oleo sobre cartón  beige, 25 x 36 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la izqu ierda  (tin ­
ta sepia): “C um bre de A culzingo. Vista del cam ino a Orizaba 
con el volcán a la izquierda (...)"; abajo al cen tro  (lápiz): 
“C uesta blanca".
Inv. N.2: V III E. 2478.
28 Vista del Pico de Orizaba desde el valle de San Agus­
tín del Palmar.
Oleo sobre cartón  beige, 24,9 x 36 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rr ib a  a la d erecha  (lápiz): 
“El volcán de Orizaba desde San A g u stín  del P alm ar”; abajo 
(lápiz): “Pico de Orizaba visto desde San A gustín  del P alm ar”. 
Inv. N.2: V III E. 2479.
29 Altiplanicie con vistas a las montañas de Sierra Neva­
da. En primer plano grupos de jinetes descansando.
Oleo sobre cartón  beige, 15,9 x 29,5 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo a la  izqu ierda  (lápiz): 
“A ltip lan icie  con vistas del volcán Popocatepetl. En prim  r 
plano una  recua descansando”.
Inv. N.2: V III E. 2480.
30 Vista de Acultzingo.
Oleo sobre papel m arfil, 21,7 x 41,2 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo a la izqu ierda  (lápiz): 
“A cutzingo  con sus m onasterios”.
Inv. N.2: V III E. 2481.
31* La plaza del mercado de Acultzingo.
Oleo sobre cartón  m arró n  claro, 24,5 x 36,1 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rr ib a  a la d erecha  (tin ta  
sepia sobre lápiz): “Plaza de A cuzingo. D epartam ento  de P ue­
bla”; lápiz (tachado): “A cuzingo”; abajo (lápiz): “San Francis­
co —San D om ingo— la C om pañía de Jesu". D ebajo de las 
inscripciones: “a la derecha, en el centro, a la izqu ierda”. 
Inv. N.2: V III E. 2482.
PUEBLA
32 Amozoque. Tormenta durante una procesión delante 
de una iglesia.
Oleo sobre cartón  m arfil, 15 x 22,5 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, en  el cen tro  (lápiz): “A m o -  
zoque . Procesión duran te  una  to rm en ta ”.
Inv. N.2: V III E. 2486.
33 Seguro de la Frontera. Tepeaca.
Oleo sobre cartón  beige, 31,7 x 23, 7 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la izqu ierda (tin ­
ta  sepia sobre lápiz): “ Tepeacan dit aussi Seguro de la Fron-
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tera constru it por H ernán  C o r t e s abajo al cen tro  (lápiz): 
“Tepeacan  — Seguro de la F rontera— torre en la que se 
encontraba el refugio  de Cortes. A hora se em plea  como  
prisión".
Inv. N.2: V III E. 2487.
34* Vista de la pirámide de Cholula.
Oleo sobre cartón  beige, 24,8 x 35,6 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rr ib a  a la d erecha  (tin ta  
sepia sobre lápiz): “Los volcanes de Puebla desde el gran  
Teocali de Cholula"; (lápiz): ‘‘El gran Teocali de C holula”; 
abajo  al cen tro  (lápiz): “El volcán Popocatepetl y  los N evados 
vistos desde la gran p irám ide”.
Inv. N.2: V III E. 2488.
35 San Nicolás de los Ranchos al pie del Ixtacchihuatl.
Oleo sobre cartón  beige, 24,7 x 36 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la izqu ierda  (lá­
piz): “San Nicolas de los Ranchos"; (tin ta  sepia): “San Nicolas 
de los Ranchos. Paso en tre  los dos cerros nevados”; abajo al 
cen tro  (lápiz): “San Nicolás de los ranchos. Pueblo al pie de 
N evada Itztaccihua tl”.
Inv. N.2: V III E. 2490.
36 Vista de la cima del volcán de Ixtacchihuatl.
Oleo sobre cartón  beige, 31,6 x 23,9 cm.
Al dorso: inscripción de Rugendas, a rr ib a  a la  izqu ierda  (tin ­
ta  china negra): “La nevada  —o— Itztaccihua tl”; abajo al 
cen tro  (lápiz): “V aquería en  la ladera de Itztaccihuatl. Tor­
m en ta  de n ieve  sobre el alpestre".
Inv. N.2: V III E. 2491.
37* Vista del Pico de Orizaba y los montes de Tlaxcala- 
Puebla desde un valle.
Oleo sobre cartón  beige, 27,5 x 41 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo (lápiz): “Panoram a  
del Paso del volcán. Vista del Pico de Orizaba, de M alinche, 
de Piñal Puebla de los A ngeles y  C holula  (14.000)”.
Inv. N.2: V III E. 2492.
38 La cima del volcán Popocatepetl.
Oleo sobre cartón  m arfil, 27,4 x 40,2 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo a la izqu ierda  (lápiz): 
“El cráter del volcán Popocatepetl”.
Inv. N.2: V III E. 2493.
39 Descanso nocturno en el ascenso hacia la cumbre del 
Popocatepetl.
Oleo sobre cartón  beige, 24,5 x 35,6 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la d erecha  (tin ta  
sepia sobre lápiz): “El Popocatepetl a una altura de 15.000 
(...)” ; abajo (lápiz): “V ivac nocturno  al pie del cráter del 
Popocatepetl”.
Inv. N.2: V III E. 2494.
40* La cumbre del volcán Ixtacchihuatl.
Oleo sobre cartón  beige, 24,9 x 35,8 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la derecha  (tin ta  
sepia): “La cu m b re  (dos palabras ilegibles) (...) del Itztacci-
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h u a tl”; abajo al cen tro  (lápiz): “La nevada Itztaccihua tl”. 
Inv. N.2; V III E. 2495.
41 Bosque de coniferas en la ladera del Popocatepetl.
Oleo sobre papel m arfil, 34,4 x 25,1 cm.
A bajo a la derecha , inscripción y fecha grabada en  la p in tu ra : 
“Popocatepetl 1831”.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo al cen tro  (lápiz): 
“C oniferas en la ladera del Popocatepetl".
Inv. N.2: V III E. 2497.
M EXICO CIUDAD 
ESTADO DE MEXICO
42 Encrucijada en Amecameca.
Oleo sobre cartón  m arfil, 18,5 x 26,2 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo al cen tro  (lápiz): 
“Calvario de A m e c a ”.
Inv. N.2: V III E. 2498.
43 Paisaje volcánico. Forma del cráter y la lava más allá 
de San Agustín de Tlalpan en la ladera de Cerro 
Ajusco.
Oleo sobre cartón  m arfil, 22,5 x 33,8 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo al cen tro  (lápiz): 
“C ráter y Mal País (form ación de lava) del volcán C entla”. 
Inv. N.2: V III E. 2500.
44 Vista del valle de México
Oleo sobre cartón  m arfil, 16,5 x 25,9 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo al cen tro  (lápiz): 
“M ontañas fr e n te  a los grandes volcanes ju n to  a la ve r tien te  
de Cerro A jusco. Panoram a de M éxico”.
Inv. N.2: V III E. 2501.
45 La orilla del lago Chalco en Tepepan.
Oleo sobre cartón  beige, 25 x 36 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rr ib a  a la  derecha  (tin ta  
sepia sobre lápiz): “El valle de M éxico y  sus lagunas desde el 
cerro de A jusco"; abajo al cen tro  (lápiz): “Tepepan. A  la 
orilla izquierda del lago Chalco”.
Inv. N.2: V III E. 2502.
46 El valle de México con sus montañas.
Oleo sobre cartón  beige, 26,2 x 38,1 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rr ib a  a la izqu ierda  (tin ­
ta sepia): “Valle de M éxico. Vista desde Cerro Frío — laguna 
Tezcuco. Volcanillo de San Ignacio y  el Peñón G rande vistos 
m irando  hacia el Cerro de la Estrella"; abajo  (lápiz): “Cerro  
fr ío".
Inv. N.2: V III E. 2504.
47 Paisaje de lava con vista de la ciudad de México.
Oleo sobre cartón  m arfil, 28 x 42,5 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo al cen tro  (lápiz): 
“Mal país de San A n ton io  a San A ngel".
Inv. N.9: V III E. 2505.
48 Vista del palacio episcopal desde Tacubaya y la Sierra 
Nevada con las cumbres nevadas de los volcanes por 
la noche.
Oleo sobre cartón  beige, 24,1 x 35,2 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rr ib a  a la derecha  (tin ta  
sepia sobre lápiz): “Tacubaya”.
Inv. N.fi; V III E. 2506.
49 Vista desde Tacubaya de la cadena montañosa de 
Sierra Nevada con las cumbres de Popocatepetl e 
Ixtacehihuatl. En primer plano, plantas de maguey y 
jinetes descansando, detrás el palacio episcopal.
Oleo sobre cartón  m arfil, 25,5 x 39,8 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la d erecha  (tin ta  
sepia): “Vista del valle de M éxico desde Tacubaya. C ontinua­
ción de la vista anterior"; abajo al cen tro  (lápiz): “Tacubaya"- 
“A loe Mague".
Inv. N.2: V III E. 2507.
50 Cipreses en el parque de Chapultepec.
Oleo sobre cartón  m arfil, 24,5 x 35,6 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo al cen tro  (lápiz): 
“Arboleda de cipreses de C hapultepec".
Inv. N.2: V III E. 2510.
51 Procesión en honor de Nuestra Señora del Rosario en 
Ciudad de México.
Oleo sobre cartón  beige, 18,9 x 29,8 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la izqu ierda  (tin ­
ta sepia): “Procesión de Na. Sa. del Rosario. San Francisco”; 
abajo al cen tro  (lápiz): “Procesión”.
Inv. N.2: V III E. 2514.
52* Vendedora de fruta en su puesto en Ciudad de México.
Oleo sobre cartón  m arfil, 18,9 x 24,5 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo al cen tro  (lápiz): 
“Vendedora de fr u ta ”.
Inv. N.2: V III E. 2517.
53 Patio interior de un casa de estilo colonial con un pozo.
Oleo sobre cartón  m arfil, 26,1 x 19,4 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abaja (lápiz): “El in terior  
de una  casa” .
Inv. N.2: V III E. 2518.
54 Escena nocturna del zócalo de la Ciudad de México.
Oleo sobre cartón  m arfil, 19,6 x 25 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la izqu ierda (tin ­
ta sepia): “R etre ta  en la plaza de M éxico”; abajo al cen tro  
(lápiz): “Escena nocturna. Música m ilita r en la plaza”.
Inv. N.2: V III E. 2520.
55 La detención de un asesino por la noche en la Ciudad 
de México.
Oleo sobre cartón  m arfil, 19,7 x 28 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo a la izqu ierda  (lápiz): 
“A rresto  de u n  asesino”.
Inv. N.2: V III E. 2521.
56 Fiesta popular ante la iglesia de Santa Cruz.
Oleo sobre cartón  m arfil, 18,1 x 28 cm.
Inscripción abajo a la izqu ierda  (tin ta  sepia): “Santa C ruz”. 
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo al cen tro  (lápiz): 
“Iglesia de Santa C ruz  — com etas al v ien to — fiesta  popular”. 
Inv. N.2: V III E. 2522.
57 Pareja de enamorados por la noche en el repecho de 
un balcón.
Oleo sobre cartón  beige, 20,4 x 13,6 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, en  el cen tro  (lápiz): “Noc­
tu rno  te te  á te te ”.
Inv. N.2: V III E. 2524.
58 La batalla de Otumba.
Oleo sobre cartón  m arfil, 22,4 x 38 cm.
Inv. N.2: V III E. 2548.
59 Las pirámides de Teotihuacan.
Oleo sobre cartón  beige, 24,5 x 36 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rr ib a  a la derecha  (tin ta  
sepia sobre lápiz): “Las grandes p irám ides de Teotihuacan”. 
Inv. N.2: V III E. 2549.
60 El árbol A huehuete de San Juan Teotihuacan.
Oleo sobre cartón  beige, 31,9 x 23,6 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la derecha  (tin ta  
sepia): “Un cipresus disticha o aguajuete en  San Juan  Teoti­
huacan”; (lápiz): “A g u a ju e te  en San Ju a n  Teotihuacan”. 
Inv. NN: V III E. 2552.
61 El bosque sagrado de Chapingo (distrito de Tezcoco). 
Jinetes en el bosque bajo los cipreses.
Oleo sobre cartón  m arfil, 20,9 x 31,5 cm.
Inv. N.2: V III E. 2553.
62 Vista del puente de Huexcotla.
Oleo sobre cartón  beige, 27,4 x 19 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a la izqu ierda (tin ta  sepia): 
“H uizotla. P uen te  y  m urallas de la época de la conquista de 
M éxico  (...)” .
Inv. N.2: V III E. 2554.
63 Paisaje con cactus. Vegetación de Tezcoco.
Oleo sobre cartón  m arfil, 27,9 x 41 cm.
Inv. N.2: V III E. 2555.
64 Montañas desde Tezcoco hasta Cerro Frío. La región 
de los bosques de coniferas.
Oleo sobre cartón  m arfil, 14,9 x 25,3 cm.
Inv. NN: V III E. 2556.
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65 La laguna de Tezcoco.
Oleo sobre cartón  m arfil, 24.9 x 36,1 cm.
Al dorso: inscripción de Rugendas, a rrib a  a la derecha  (tin ta  
sepia sobre lápiz): “La laguna de Tezcuco": (lápiz): “Las n e ­
vadas de pueb la”.
Inv. N.2: V III E. 2558.
66* Estampa de un pozo de Tezcoco.
Oleo sobre cartón  beige, 18,7 x 25,9 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la derecha  (lápiz): 
“pila de Tezcueo”\ a rr ib a  a la izquierda (tin ta  sepia): “C am ­
pesina de Tezcuco. al fondo  las Nevadas".
Inv. N.ü: V III E. 2637.'
67* Vista de un valle en Nevado de Toluca.
Oleo sobre cartón  m arfil, 22,1 x 40.6 cm.
Inv. N.2: V III E. 2570.
68* Paisaje en Almoloya, junto a Nevado de Toluca.
Oleo sohre cartón  m arfil. 22.3 x 34,1 cm.
Inv. N.2: V III E. 2.571.
69 Vista de Nevado de Toluca en San Nicolás.
Oleo sobre cartón  m arfil, 22,1 x 35 cm.
Inv. N.2: V III E. 2572.
M O R E L O S
70* Monasterio junto al camino hacia Cuernavaca.
Oleo sobre cartón  beige, 25 x 42 cm.
Inv. N.2: V III E. 2560.
71* Música hogareña. Vida familiar en Miacatlán.
Oleo sobre cartón  m arfil, 15,8 x 22,4 cm.
Inv. N.2: V III E. 2562.
72* Camino desde Rancho Ixtoluca hacia Chipalcingo.
Oleo sobre cartón  beige, 20,4 x 28,5 cm.
Inv. N.2: V III E. 2564.
H ID A L G O
73 Camino a través de la sierra por un valle hacia el Real 
del Monte.
Oleo sobre cartón  m arfil. 25.5 x 39,9 cm.
Al dorso: inscripción de Rugendas, a rriba  a la izquierda (tin ­
ta sepia): “Organos de Actopan. Cam ino de M éxico a las
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m inas de Real del M onte. Cam ino hacia Tampico"-, a rrib a  a 
la derecha  (lápiz): “Organos de A ctopan ” : abajo a la izq u ie r­
da (lápiz): “Organos de A ctopan”.
Inv. N.2: V III È. 2532.
74 Vista de Real del Monte.
Oleo sobre cartón  beige, 26, 1 x 39.6 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la derecha  (lápiz): 
“Real del M onte”', a rr ib a  a la izquierda (tin ta  sepia): “Real 
del M onte”.
Inv. N.2: V III E. 2534.
75* La sierra en Atotonilco el Grande.
Oleo sobre cartón  m arfil, 24,7 x 35,9 cm.
AI dorso: inscripción de R ugendas, a rriba  a la derecha (tin ta  
sepia sobre lápiz): “Las Peñas carqadas cerca del M ineral del 
M onte".
Inv. N.2: V III E. 2535.
76* Barranca de la Hacienda de San Miguel Regla.
Oleo sobre cartón  m arfil, 25.4 x 39,8 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la izquierda (tin ­
ta sepia): “De Regla por el Mezcal a Tam pico”: (lápiz): “C am i­
no a Tam pico”.
Inv. N.2: VIII E. 2537.
77 Barranca de basalto de San Miguel Regla.
Oleo sobre cartón  beige, 24,5 x 35,9 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la derecha  (tin ta 
sepia sobre lápiz): “La Cascada de Regla”: (lápiz): “basaltos. 
Min. del M onte".
Inv. N.2: V III E. 2538.
78 Barranca de basalto de San Miguel Regla.
Oleo sobre cartón  beige, 38 x 25,6 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la derecha  (lápiz): 
“Regla, basaltos del estero": a rrib a  a la izquierda (tin ta  sepia): 
“Basaltos del estero de Regla".
Inv. N.2: VIII E. 2541.
79 Barranca profunda. Entrada a las minas de plata de 
Chico.
Oleo sobre cartón  beige, 24,9 x 35,6 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rr ib a  a la derecha (tin ta  
sepia sobre lápiz): “El M ineral de A totonilco".
Inv. N.2: VIII E. 2543.
80 Vista de una pared rocosa en Atotonilco.
Oleo sobre cartón  beige, 27,7 x 19 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la derecha  (lápiz): 
“Monjas de A to ton ilco”, en el ex trem o izquierdo (tin ta  sepia): 
“Las M onjas de A totonilco".
Inv. N.2: VIII E. 2545.
81* Sierra junto al camino de Atotonilco a Pachuca.
Oleo sobre cartón  beige, 25.7 x 38 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la izqu ierda (tin ­
ta sepia): “La savanilla. Cam ino de A totonilco a Pachuca 
a rriba  a la derecha  (lápiz): “La Savanilla”.
Inv. N.2: V III E. 2546.
82 Panorámica de Pachuca.
Oleo sobre cartón  m arfil, 25,2 x 39,7 cm,
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rriba  a la izqu ierda (tin ­
ta  sepia): “Vista de la región desde Pachuca, m ás allá de 
Zem poala y  O tum pa hasta las N evadas de Puebla y  en la 
lejanía al fondo  el Pico de Orizaba’’-, a rrib a  a la derecha  
(lápiz, p rác ticam en te  borrado): “La vista de Cerra Nevada  
desde Pachuca (Iztaccihuatl)”.
Inv. N.a: V III E. 2547.
MICHOACAN
83 Paisaje montañoso en Angangueo.
Oleo sobre cartón  beige, 32 x 24 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la derecha  (tin ta  
sepia sobre lápiz): “El cerro del Zopilote. M ineral A n g a n ­
gueo”; (lápiz): “M ineral Angan(gueo) —pórfido de traquita. 
12.600 p ies”.
Inv. N.fi: V III E. 2573.
84 Vista de la cuenca minera de Angangueo. Anim ales 
pastando en primer plano.
Oleo sobre cartón  m arfil, 22,3 x 34,1 cm.
In s c r ip c ió n  en  la p in tu ra  abajo a la derecha: “Real de 
A ngangueo”.
Inv. N.2: V III E. 2575.
85 Paisaje de Michoacán.
Oleo sobre cartón  m arfil, 20 x 30,5 cm.
Inscripción en  la p arte  in fe rio r de la composición: “Zitaqua- 
r o “San L o r e n z o “Cam ino por T a j a m a r o a “Cerro Gua- 
noqueo”.
Inv. N.2: V III E. 2577.
86 Cabalgada nocturna hacia Morelia.
Oleo sobre cartón  m arfil, 18,6 x 28,1 cm.
Inv. N.2: V III E. 2579.
87 Mal País de Morelia. Terreno de lava.
Oleo sobre cartón  m arfil, 24,5 x 35,5 cm.
Inv. N.2: V III E. 2580.
88 Jinetes junto al lago de Pátzcuaro. Retrospectiva del 
camino a Ario.
Oleo sobre cartón  m arfil, 24,3 x 35,4 cm.
Inscripción abajo a la derecha , grabada en la composición: 
“Pascuaro".
Inv. N.2: V III E. 2582.
89* Laguna Cirahuen. De la Cuesta Ario a Martillo de 
Jorullo.
Oleo sobre cartón  m arfil, 20 x 28,2 cm.
Inv. N.2: V III E. 2583.
90 Boca del cráter hum eante. El volcán Jorullo.
Oleo sobre cartón  beige, 24,7 x 35,6 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la d erecha  (tin ta  
sepia sobre lápiz): “Volcan de Jorullo. en la boca del cra tre”. 
Inv. N.2: V III E. 2585.
91 Ario con el monte Tancítaro de serranía alta. Río del 
Marqués y Cerro San Andrés.
Oleo sobre cartón  m arfil, 24,2 x 40,6 cm.
Inv. N.2: V III E. 2587.
92 Lago de montaña. Paisaje en Taretan con el monte 
Tancítaro.
Oleo sobre cartón  m arfil. 22,4 x 35 cm.
Inv. N.2: V III E. 2588.
93 Grupo de jinetes en el paraje de Uruapan.
Oleo sobre cartón  m arfil, 19,7 x 28,1 cm.
Inv. N.2: V III E. 2589.
94 Paisaje en Michoacán.
Oleo sobre cartón  m arfil, 35 x 55 cm.
Inv. N.2: IA I B4.
95* Unos jinetes se dispersan por el valle en Zamora.
Oleo sobre cartón  m arfil. 24,2 x 37,5 cm.
Inv. N.2: V III E. 2590.
96 Grupo de jinetes sobre un cerro en Zamora junto al 
Río Lerma.
Oleo sobre cartón  m arfil, 23,6 x 41 cm.
Inscripción grabada abajo en  la p in tu ra : “Zam ora”.
Inv. N.2: V III E. 2591.
97 Indios bañándose en un manantial de aguas sulfurosas.
Oleo sobre cartón  m arfil, 24,1 x 25,9 cm.
Inv. N.2: V III E. 2593.
JALISCO
98 Un grupo de jinetes de camino hacia La Barca.
Oleo sobre cartón  m arfil 18,5 x 28,4 cm.
Inv. N.2: V III E. 2594.
99 El lago de Chapala.
Oleo sobre cartón  m arfil, 25,8 x 35,6 cm.
Inv. N.2: V III E. 2596.
100 Orilla del lago de Chalapa vista desde el Cerro de San 
Jacinto.
Oleo sobre cartón  m arfil, 24,6 x 37,5 cm.
Inv. N.2: V III E. 2597.
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101 En Río Grande de Santiago. Junto al recodo de un río 
en San Gaspar.
Oleo sobre cartón  m arfil, 24,3 x 39 cm.
Inv. N.B; V III E. 2599.
102 “La Huerta del Padre Saco”. Vista de una pared 
rocosa con una cascada.
Oleo sobre cartón  m arfil, 24,1 x 35,5 cm.
Inv. N.S: V III E. 2600.
103 En Río Grande de Santiago más allá de Guadalajara, 
en el camino hacia San Blas.
Oleo sobre cartón  m arfil, 22,4 x 34,4 cm.
G abado en  la p in tu ra  abajo a la derecha: “Plaia Sant Jago, 
C am ino de San Blas Guadalajara".
Inv. N.S; V III E. 2601.
104 En el camino a Guadalajara.
Oleo sobre cartón  m arfil, 24,5 x 35,5 cm.
Inv. N.S; V III E. 2602.
COLIMA
105 Jinetes, que han desmontado sus caballos, bajo una 
gran higuera en las cercanías de San Marcos.
Oleo sobre cartón  m arfil, 24,8 x 36,2 cm.
Inv. N.2; V III E. 2604.
106 Am biente nocturno en los alrededores de Colima. Mu­
ías y arrieros desfilan ante la orilla de la Laguna 
Sayula.
Oleo sobre cartón  m arfil, 22,4 x 39,5 cm.
Inv. N.2: V III E. 2605.
107 El Nevado de Colima visto desde la Cuesta de Zapotlán.
Oleo sobre cartón  beige, 24,7 x 36 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la derecha  (tin ta  
ch ina  m arró n  oscura sobre lápiz): “Nevada de C olim a’’ 
Inv. N.S: VIH E. 2606.
108 Plaza del mercado de Zapotlán el día de la fiesta del 
maíz. Las ruinas de la iglesia constituyen un testim o­
nio del terremoto.
Oleo sobre cartón  m arfil, 20,8 x 36 cm.
Inv. N.S: V III E. 2607.
109 Poblado indio junto al volcán de Colima. Entre Zapot­
lán y Atenquique en la región de Tierra Fría.
Oleo sobre cartón  m arfil, 23,8 x 37,2 cm.
Inv. N.S: V III E. 2608.
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110 Un valle fluvial en Colima.
Oleo sobre cartón  m arfil, 24,2 x 35 cm.
Inv. N.S: V III E. 2610.
111 La “Barranca de Beltrán”. Al fondo el Nevado y el 
volcán de Colima.
Oleo sobre cartón  m arfil, 25,2 x 37 cm.
Inv. N .s: V III E. 2611.
112 “Paso de Beltrán”. Paisaje de sierra con una profun­
da barranca.
Oleo sobre cartón  m arfil, 24,8 x 35,5 cm.
Inv. N.S: V III E. 2612.
113* Vista del volcán de Colima.
Oleo sobre cartón  m arfil, 23,5 x 35,2 cm.
Inv. N.S: V III E. 2613
114 “El Javalí”. Ladera del volcán de Colima.
Oloe sobre cartón  beige, 24 x 35 cm.
Inv. N.S: V III E. 2614.
115 Vista del interior del cráter activo del volcán.
Oleo sobre cartón  m arfil, 36,8 x 27,2 cm.
Inv. N.S: V III E. 2616.
116 Vista de la boca incandescente del cráter.
Oleo sobre cartón  beige, 29,9 x 21,6 cm.
Al dorso: inscripción y fecha de R ugendas, a rrib a  a la izq u ie r­
da (tin ta  sepia): “E rupción —vista de (...) pies en la boca del 
Volcan de Colima. 1834”.
Inv. N.S: V III E. 2586.
117 Vista del cráter del volcán de Colima.
Oleo sobre cartón  m arfil, 28,1 x 41,2 cm.
Inv. N.S: V III E. 2671.
118 Paisaje de la ladera del volcán de Colima.
Oleo sobre cartón  m arfil, 25,1 x 41,2 cm.
Inv. N.S: V III E. 2618.
119* “Cuesta de Jala”. Un grupo de jinetes cruza un río 
en Rancho Jala.
Oleo sobre cartón  m arfil, 24,8 x 38,5 cm.
Inv. N.S: V III E. 2621.
120 El río Colima con el volcán y el Nevado de Colima, 
junto a Rancho Cajitlán cerca de Tecomán.
Oleo sobre cartón  m arfil, 24,9 x 36 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la derecha  (tin ta  
sepia): “Río C olim a”.
Inv. N.S: V III E. 2622.
121 Vegetación tropical.
Oleo sobre cartón  m arfil, 34,8 x 23,9 cm.
Inv. N.S: V III E. 2623.
122 Estudio de palmeras.
Oleo sobre cartón  m arfil, 35,5 x 24,1 cm.
Inv. N.S: V III E. 2624.
123 Paisajes en torno al volcán Colima en Tonila.
Oleo sobre cartón  m arfil, 24,1 x 35,6 cm.
Inv. N.S; V III E. 2638.
124 Palmar junto a la playa. En primer plano, pastor con 
rebaño.
Oleo sobre cartón  m arfil, 26,4 x 19,7 cm.
Inv. N.B: V III E. 2625.
125 Península en Manzanillo. Arboles tropicales junto al 
mar. Bajo ellos, indios sentados.
Oleo sobre cartón  m arfil, 23,9 x 35,6 cm.
Inv. N.2: V III E. 2626.
126 Vista de la laguna de Coyotlán (Cuyutlán) en Man­
zanillo.
Oleo sobre cartón  m arfil, 22,9 x 39,1 cm.
Inv. N.2; V III E. 2627.
127 Bahía con rocas. “Punta Ventana”.
Oleo sobre cartón  beige, 24,5 x 40 cm.
Inv. N.2: V III E. 2629.
128 Partida de Manzanillo a la luz de la luna. Panorama 
del volcán desde el mar.
Oleo sobre cartón  m arfil, 21,9 x 35,1 cm.
Inv. N.2: V III E. 2630.
129 Bahía con grupo de hombres junto a una cruz al ocaso.
Oleo sobre cartón  m afil, 24 x 35,5 cm.
Inv. N.2: V III E. 2634.
GUERRERO
130 La playa en Acapulco.
Oleo sobre cartón  m arfil, 23,9 x 41,4 cm.
Inv. N.2: V III E. 2565.
131 Procesión junto al agua durante el terremoto de Aca­
pulco en abril de 1834.
Oleo sobre cartón  m arfil, 25,5 x 39 cm.
Inv. N.2: V III E. 2566.
132 Partida de Acapulco. Panorama de la costa con veleros.
Oleo sobre cartón  m arfil, 22,3 x 40,5 cm.
Inv. N.2: V III E. 2567.
133* Vista de “Costa Chica” al sur de Acapulco al ponerse 
el sol.
Oleo sobre cartón  m arfil, 22,7 x 41,5 cm.
Inv. N.2: V III E. 2568.
TIPOS POPULARES
134 Retrato de una mexicana vuelta hacia la derecha.
Oleo sobre cartón  m arfil, 24,5 x 15,5 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la izqu ierda (tin ­
ta negra): “Dolores M augino alias L o l i t a a la derecha  (lápiz): 
“lola y  libertad”.
Inv. N.B: V III E. 2387.
135 Busto de una m ujer joven vuelta de perfil hacia la 
derecha.
Oleo sobre cartón  m arfil, 17,6 x 14,4 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  a la izqu ierda  (tin ­
ta negra): “C lem en te  Cañeda”.
Inv. N.2: V III E. 2388.
136 Retrato de medio cuerpo de una m ujer vuelta hacia la 
derecha.
Oleo sobre cartón  m arfil, 39,6 x 24,6 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo a la derecha  en 
sem icírculo (tin ta  sepia): “B ea te”.
Inv. N.2: V III E. 2401.
137 Muchachas bailando
Oleo sobre cartón  m arfil, 27,9 x 40,5 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo en sem icírculo  ( t in - ' 
ta sepia): “Las hijas del pastor”.
Inv. N.2: V III E. 2402.
138 Retrato de cuerpo entero de un india, delante de vege­
tación tropical.
Oleo sobre cartón  m afil, 25,7 x 16,1 cm.
Inv. N.2: V III E. 2403.
139 Retrato de una india.
Oleo sobre cartón  m afil, 28,5 x 19,7 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a la izqu ierda (tin ta  n e ­
gra): “Fernanda R u iz”.
Inv. N.2: V III E. 2404.
140 Retrato de una india con guirnalda de flores.
Oleo sobre cartón  m arfil, 18,4 x 13 cm,
Al dorso: inscripción de R ugendas, a la izqu ierda (tin ta  sepia): 
“M anonga”.
Inv. N.2: V III E. 2405.
141 Busto de una m ujer vuelta de perfil hacia la derecha.
Oleo sobre cartón  beige, 28,5 x 20,7 cm.
Fechado abajo  a la derecha: “M éjic(o) 18(...)”.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo en  sem icírculo  (tin ­
ta sepia): “Teresa - Cervo  (...)” .
Inv. N.2: V III E. 2406.
142 Retrato de una mexicana ligeram ente vuelta hacia la 
derecha.
Oleo sobre cartón  m arfil, 38,1 x 24 cm.
Inv. N.2: V III E. 2407,
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143 Un hombre con sombrero y poncho vuelto hacia la 
derecha.
Oleo sobre cartón  m arfil, 40,3 x 27,6 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo a la izqu ierda en 
sem icírculo  (tin ta  sepia): “Blas M endoza, L epero”.
Inv. N.2: V III E. 2409.
144 Dos m ujeres con un niño.
Oleo sobre cartón  m arfil, 30,1 x 26 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  en sem icírculo  (tin ­
ta sepia): “G itana”.
Inv. N.2: V III E. 2410.
145 Busto de una india vuelta hacia la izquierda.
Oleo sobre cartón  m arfil, 20,3 x 16,1 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo en  sem icírculo  (tin ­
ta sepia): “M anola”.
Inv. N.2: V III E. 2411.
146 Retrato de un indio.
Oleo sobre cartón  m arfil, 27,5 x 18,5 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rr ib a  a la izqu ierda  (lá­
piz): “Indio de M éjico”', abajo en sem icírculo  (lápiz): “Indio  
de Mexico. M ejicalzingo”.
Inv. N.2: V III E. 2412.
147 Retrato de una india vuelta de perfil hacia la derecha.
Oleo sobre cartón  m arfil, 14,1 x 12,3 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  al cen tro  (lápiz): 
“India azteca del M irador”.
Inv. N.2: V III E. 2414.
148 Indios con un perro debajo de un árbol.
Oleo sobre cartón  m arfil, 23,7 x 30,8 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rr ib a  (lápiz): “Indiocito. 
Ind ia”.
Inv. N.2: V III E. 2415.
149* Retrato de una india de pie inclinada hacia atrás.
Oleo sobre cartón  m arfil, 40,7 x 28,5 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo en  sem icírculo (lá­
piz): “Ind ia  de A m atlan  de los Reyes C anton, C ordova” . 
Inv. N.2: V III E. 2416.
150* Retrato de una india que yace medio incorporada, con 
paisaje al fondo.
Oleo sobre cartón  m arfil, 27,5 x 41 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo  en  sem icírculo (lá­
piz): “India de A m a tlan  de los reyes Canton, Cordova”. 
Inv. N.2: V III E. 2418.
151 Retrato de una india vuelta hacia la derecha, con una 
jarra sobre la cabeza.
Oleo sobre cartón  beige, 28,7 x 20,3 cm.
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Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo en  sem icírculo  (lá­
piz): “ India de Miacatlan".
Inv. N.2: V III E. 2419.
152 Retrato de un mexicano.
Oleo sobre cartón  beige, 20,6 x 13,1 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rr ib a  (lápiz): “Indio de 
Tezeuco”.
Inv. N.2: V III E. 2421.
153 Retrato de un muchacho indio vuelto de perfil hacia 
la izquierda.
Oleo sobre cartón  m arfil, 22 x 16,5 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo en  sem icírculo  (lá­
piz): “Indio de San  G abriel in  C alifornia”.
Inv. N.2: V III E. 2422.
154 Retrato de una joven india vuelta hacia la derecha.
Oleo sobre papel m arfil, 17,7 x 14 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo en  sem icírculo  (lá­
piz): “India de Toluca".
Inv. N.2: V III E. 2423.
155 Retrato de una negra con una jarra sobre la cabeza.
Oleo sobre cartón  m arfil, 28,1 x 16,8 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo en  sem icírculo  (lá­
piz): “Negra creolín en Cordova”.
Inv. N.2: V III E. 2425.
156 Retrato de una mexicana vuelta hacia la derecha.
Oleo sobre cartón  m arfil, 33,8 x 23,8 cm.
AI dorso: inscripción de R ugendas, abajo en  sem icírculo  (tin ­
ta sepia): “M ulata”-, (lápiz): (U na palab ra  ilegible) (...) “M u­
la ta”.
Inv. N.2: V III E. 2421.
157 Retrato de una mexicana vuelta hacia la derecha.
Oleo sobre cartón  blanco, 27,4 x 20,9 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo en  sem icírculo  (tin ­
ta sepia): “M ulata Clara de Cordarco”.
Inv. N.2: V III E. 2427.
158 Retrato de una mexicana ligeram ente vuelta hacia la 
derecha.
Oleo sobre cartón  m arfil, 28,5 x 20,9 cm.
Al dorso: inscripción de R ugendas, abajo en sem icírculo  (tin ­
ta sepia): “Flora M uñoz”.
Inv. N.2: V III E. 2631.
159 Busto de un indio vuelto hacia la izquierda.
Oleo sobre cartón  m arfil, 17,4 x 13 cm.
F irm a  y fecha de R ugendas g rabadas en el ex trem o  izq u ie r­
do de la p in tu ra : ‘“M R 1831”.
Al dorso: inscripción de R ugendas, a rrib a  (lápiz): “Indio de 
C hipancingo".
Inv. N.2: V III E. 3769.
VIDA Y OBRAS DE LA ULTIMA 
EPOCA
LOS AÑOS EN SUDAMERICA
Rugendas llegó a Valparaíso en julio de 1834. P e rm a n e ­
ció ocho años en Chile, donde reprodujo  paisajes de los 
Andes y de la costa y pintó y dibujó escenas urbanas, 
populares y figuras hum anas. Como en otros países, se 
ganaba la vida realizando retra tos  por encargo. Su es­
tancia en tre  los indios araucanos, al su r  del continente, 
supuso una  experiencia  im portan te  que cristalizó en 
unos frutos artísticos nada despreciables. En febrero  de 
1838, cuando en compañía de su colega a lem án  Robert 
K rause  se dirigía a A rgen tina  a travesando el paso de 
C um bre , sufrió en Mendoza una  caída tan  grave de su 
cabalgadura que hubo de reg resar  a Chile. Allí se ocu­
paron  de él sus amigos, sobre todo doña C arm en  A m a ­
gada de Guticke, quien influyó p ro fundam en te  en la 
vida y obra del p in tor y m an tuvo  con él corresponden­
cia d u ran te  m uchos años (XIX). Rugendas conoció en 
Santiago al na tu ra lis ta  francés Claude Gay, que años 
después escribiría una  obra sobre Chile con u n a  colec­
ción de ilustraciones en tre  las que  se e n cu en tran  diez 
litografías realizadas a pa rt i r  de trabajos de Rugendas 
(XX).
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En nov iem bre  de 1842, el p in tor se trasladó a Perú , país 
en el que residió unos dos años. Vivió en Lima, donde 
reflejó estam pas de la ciudad y re tra tó  a coquetas m u ­
jeres  cubiertas  con velos, las tapadas. Partió  de la capi­
tal hacia Cusco y A requ ipa  y llegó a pasear jun to  al 
lago Titicaca. Esta etapa de su viaje queda plasm ada en 
exquisitos dibujos a lápiz de figuras hum anas, motivos 
urbanos, estam pas de paisajes y de las viejas ru inas  
incaicas de O llantaytam bo, Sacsahuam an y T iahuana- 
co. Poster io rm ente , Rugendas visitó A rgen tina  y U ru ­
guay, perm aneciendo  algunos meses en Buenos Aires 
y Montevideo, donde las escenas de gauchos fueron  el 
tem a  de m uchos de sus dibujos y estudios cromáticos. 
Al final de su etapa sudam ericana  residió un  año en 
Brasil. En Río de Jane iro  re tra tó  a Don Pedro II y la 
familia real. En el año 1847 em prendió  su regreso a 
E uropa pasando por Pernam buco.
XIV “Paseo de la Alameda nueva".
Oleo sob re  tela.
R e p ro d u c id o  en: R u g en d as ,  J o h a n n  Moritz:  J ua n Maur ic io  
R ugendas .  El Perú r om án t i c o  del siglo X I X .
E stu d io  p r e l i m in a r  de Jo sé  F lo res  Araoz. L im a,  1975. I l u s t r a ­
ción 62.
In s t i tu to  Ib e ro a m e r ic a n o ,  B erlín .
XV “Paseo de la Alameda nueva"
Oleo so b re  tela.
R e p ro d u c id o  ibid., i lu s trac ió n  65.
XVI “Propietario de un estancia de Mendoza a caballo”.
A cu are la .
R e p ro d u c id a  en: C a r r i l ,  Bonifacio del: Mauric io  R u g en d a s  
(A r t is tas  e x t r an j er o s  en la A r g e n t i n a ). B u e n o s  Aires ,  1966. 
I lu s t rac ió n  28.
In s t i tu to  I b e ro a m e r ic a n o ,  B erlín .
XVII Indios raptando mujeres.
Oleo so b re  tela. P in ta d o  e n  B u en o s  A ire s  e n  1845. 
R e p ro d u c id o  e n  ibid.,  i lu s trac ió n  64.
In s t i tu to  Ib e ro a m e r ic a n o ,  Berlín .
XVIII Motivos de la Pampa.
Dibu jos  a lápiz.
R ep ro d u c id o s  en: Maur i c io  Rugendas .  La A r g e n t i n a  y el Río 
de  la Plata  (catálogo de la exposición).
M useo  Naciona l  de  Bellas  A rtes ,  B u e n o s  A ire ,  1966. I l u s t r a ­
c iones 59, 167, 168.
In s t i tu to  Ib e ro a m e r ic a n o ,  B erlín .
XIX Tres cartas de Juan Mauricio Rugendas en (Santiago 
de Chile), sin fecha, a Clara Condarcos en Santiago de 
Chile.
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Carmen Arriagada de Guticke en Linares (Chile) a 
Juan Mauricio Rugendas en Santiago de Chile. 26 de 
enero de 1836. 
Carmen Arriagada de Guticke en Linares (Chile) a 
Juan Mauricio Rugendas en Santiago de Chile, de 20 
de febrero de 1836.
In s t i tu to  Ib e ro a m e r ic a n o ,  B er l ín .
A la colección de  m a n u s c r i to s  a u tógra fos  de l  In s t i tu to  I b e ro a ­
m er ica n o ,  p e r te n e c e n  240 ca r tas  de C a r m e n  A r r ia g a d a  de 
G u t ic k e  a J u a n  M aur ic io  R u g e n d as  y  53 ca r ta s  de  R u g e n d as  
a C la ra  C ondarcos .  A m b a s  m u je r e s  e s tu v ie ro n  u n id as  p o r  
e s t rec h o s  lazos al p in to r ,  e sp e c ia lm e n te  C a r m e n  A rr iag a d a ,  
esposa de  un  m i l i ta r  p ru s ia n o  q u e  hab ía  p a r t ic ip ad o  en  las 
g u e r ra s  de  in d e p e n d e n c ia  en  S u d a m é r ic a ,  a la ó rd e n e s  del 
g e n e ra l  S an  M art ín .
X X  “Paseo a los baños de Colina (Santiago)”.
Litografia .
A bajo  a la izqu ie rda :  F. L e h n e r t  d ’apres  Rugendas ;  aba jo  a la 
d e rec h a :  Lith.  de B e c q u e t  f r e r e s . De: G ay ,  C laudio: A l t a s  de  
la Historia f ísica y  polít ica de Chi le.  2 tomos, Pa r ís ,  1866, 
tom o  1, i lu s trac ió n  42.
In s t i tu to  Ib e ro a m e r ic a n o ,  B erlin .
EL REGRESO A ALEMANIA
En m arzo de 1847, tras su regreso a Europa, Rugendas 
solicitó del m inistro  del In te r io r  francés una  subven ­
ción para  un  libro de ilustraciones sobre Sudam érica. 
El artista  ofrecía para  esta obra 200 ilustraciones con 
estam pas de Chile, A rgen tina  y Uruguay, en tre  las que 
se contaban paisajes, tipos hum anos  y escenas de géne­
ro. Desgraciadam ente , la petición no fue atendida. 
Tampoco en A lem ania  se v islum braban  posibilidades 
para  la publicación de sus trabajos, pero en 1848 el rey 
de B aviera  adquirió, para  su colección, 3.062 estudios 
de viajes, a cambio de los cuales Rugendas recibió una  
ren ta  anual de 1.200 florines. Con an te rio ridad  a la 
compra, los cuadros habían  sido sometidos al d ictam en 
de una  comisión a la que pertenecían, en tre  otros, 
Moritz von Schw ind y Carl F riedrich  von Martius. El 
valor artístico y científico de las obras fue por en tero  
reconocido.
Rugendas se preocupó por t ra b a ja r  m inuciosam ente  
en diversos motivos, pues aún  confiaba en una  posible 
publicación. F ue  entonces cuando se dio cuenta  de que 
no podía copiar ni p in ta r  la na tu ra leza  tropical basán­
dose en sus recuerdos: su actividad artística ya no le 
satisfacía. P intó  cuadros de batallas, una  es tam pa oto­
ñal del castillo de N um p h en b u rg  y un  encargo para  el 
soberano M aximiliano II: El descubrim iento  del nuevo  
m undo  por Colón; el p in tor fracasó en esta ú ltim a obra, 
que debía e jecutarse  en  gran formato.
A sus dificultades para  en con tra r  una  salida profesio­
nal se añadió el progresivo deterioro  de su salud: las 
jaquecas y las molestias en los ojos, que  venía padecien­
do desde su accidente en  Argentina, se agudizaron. La 
com prensión h u m an ita r ia  de H um bold t en  aquellos 
m om entos hacia el p in tor se pone de m anifiesto cuan ­
do le escribe: “A m bos  sentim os nostalgia del m undo  
tropical (...)" y “Usted v ive  en sus obras, en las que ha 
quedado plasmado la fo rm a  en que usted, con su pecu ­
liar hacer, ha conseguido una perfecta visión y  una  
afortunada reproducción de la naturaleza’'. H um bold t 
se ocupó de que el rey  Federico G uillerm o IV adquir ie ­
se m ás óleos del p in tor con motivos mexicanos y ade­
más consiguió que  el 4 de m arzo de 1854 le fuera  conce­
dida a Rugendas, la O rden  del Aguila Roja de tercera  
categoría. El p in tor ya había expresado, con toda m o­
destia su agradecim iento  a Humboldt: “Me satisface la 
noticia de que sus majestades se hayan interesado tan­
to por m i trabajo, aunque  sé que el favor real sobrepa­
sa m is  m érito s’’ 15.
Rugendas no volvió a recibir otro reconocim iento por 
su obra. M urió cuatro  años después, el 29 de m ayo de 
1858, en Weilheim del Teck.
XXI Carta de Juan Mauricio Rugendas a Alexander von
Humboldt, con fecha de 26 de febrero de 1854.
Biblioteca E statal del P atrim on io  C u ltu ra l P rusiano , B erlín .
Sección de m anuscritos (col. D arm staedter: A m er ika  (4) 1854:
Rugendas).
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M a x i m i l i a n o  J o s e  II de B aviera (1811-1864) 61
M a x i m i l i a n o  de W ied-N euw ied (1782-1867) 21, 22, 25
MORÁN y de VILLAR, José (M arqués de Vivanco)
(1774-1841) 31,, 34
M o r l a c c h i ,  Francesco (1784-1841) 34
M U h l e n p f o r d t ,  E duard 41
64
N a p o l e o n  i (1769-1821) 20
O ’GORMAN 34
P e d r o  I (1798-1834) 21, 22
P e d r o  II (1825-1891) 60
P e n t l a n d ,  Joseph  B arcley (1797-1873) 27
Q u a g l i o ,  Lorenzo II (1793-1869) 20
R i e d e l ,  A ugust (1799-1883) 26
R u g e n d a s ,  Jo rge  Felipe I (1666-1742) 20
R u g e n d a s ,  Ju a n  Jo rge  Lorenzo I (h. 1730-h.l799) 20
R u g e n d a s ,  Ju a n  Lorenzo II (1775-1826) 20
R u g e n d a s ,  Ju a n  M auricio (1802-1858) 19-27, 31-46, 49-61
R u g e n d a s ,  Luisa G u ille rm ina  (1807-?) 32
S a i n t - h i l a i r e ,  A uguste de (1779-1853) 20
S a n t a  A n n a ,  A ntonio López de (1794-1876) 32, 37, 50
S a n t a  M a r i a ,  M iguel de (1789-1837) 31, 34
S a r m i e n t o ,  Dom ingo Faustino  (1811-1880) 19
S a r t o r i u s .  C arl C hristian  (1796-1872) 31, 38, 41
S c h i e d e .  W ilheem  Ju liu s  (1798-1836) 31
S c h i n k e l ,  K arl F ried rich  (1781-1841) 27, 36
S c h w i n d ,  M oritz von (1804-1871) 60
S e i f e r t .  Jo h an n  (18007-1877) 24
S p ix ,  Jo h an n  B aptist von (1781-1820) 21, 24
T a u n a y ,  A drien  A im e (1803-1828) 21
T a u n a y ,  Nicolas A ntoine (1755-1830) 21
T u r n e r ,  W illiam (Joseph M allord W.) (1755-1851) 26, 35
ILUSTRACIONES
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9. Vista del Pico de Orizaba en Cuantepec.
67
12. P a lm e r a s  en  u n a  hondonada en  el estado de Veracruz.
68
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14. Vista de Rio G rande  en Jalcomulco.
69
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37. Vista desde un  valle del Pico de Orizaba y los m ontes de Tlaxcala-Puebla.
71
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5. G rupo  de jinetes en Santa  Fe.
72
52. Vendedora de f ru ta  en  un  puesto en Ciudad de México.
73
31. La plaza del m ercado de Acultzingo. 
74
34. V ista de la p irám ide  de Cholula.
75
66. E stam pa de un  pozo en Tezcoco.
76
67. V ista de Nevado de Toluca.
77
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40. La cum bre  del volcán de Ix tacchihuatl. 
78
68. Paisaje en  Alm oloya ju n to  a Nevado de Toluca.
79
71. M úsica hogareña
75. La s ie rra  de A totonilco el G rande.
81
89. Laguna C irahuen .
82
95. J in e te s  se d ispersan  por el valle en Zam ora.
83
76. B arran ca  de la H acienda de San M iguel de Regla.
84
81. S ie rra  ju n to  al cam ino de A totonilco a Pachuca.
85
70. M onasterio ju n to  al cam ino hacia C uernavaca. 
86
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72. C am ino desde Rancho Ixtoluca hacia Chipalcingo.
87
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108. P laza del m ercado de Zapotlán el día de la fiesta del maíz. 
88
113 Vista del volcán de Colima.
89
119. Un grupo de jine tes  cruza un  río en Rancho Jala . 
90
133. V ista de Costa Chica al su r de Acapulco.
91
149. R etra to  de u n a  india de A m atlán  de los Reyes.
92
150. R etra to  de una  india de A m atlán  de los Reyes.
93





